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LIBRO   IV. 

DE"  LAS    INSTITUCIONES 

©E  DERECHO     REAL     DE  CASTILLA 
Y  DE  INDIAS, 

TITULO  í. 

&£     ZAS    OBLIGACIONES    QUE     NACEÉ 
DE       DELITO* 

JL  ocio  derecho  a  la  cosa,  segoo  se 
¿a  dicho  arriba,  nace  de  la  obli* 
¿■icioo.  Eáía  trae  su  origen,  ó  in- 
mediata mente  de  la  equidad  6  me- 
diante algún  hecho,  el  qual  es,  ó 
licito  ó  ilícito.  El  licito  lo  hemos 
llamado  convención  tratando  de  los 
contratos.  Mas  como  eS  hecho  ilícito, 
que  es  otra  fuente  de  diversas  obli- 
gaciones, se  llama  delito  6  maleficio, 
sigúese   ahora  tratar  de  los  delitos* 


'I 


i 
I 


§.I. 

DE    ZOS  DELITOS  EN    GENERA&* 

Jlot  delito  entendemos:  un  hecho 
ilícito  cometido  voluntariamente,  por 
el  qual  se  obliga  quien  lo  executa,  asi 
ala  restituAon,  como  á  la  pena,  (i) 
Se  llama  el  delito  un  hecho,  porque 
de  la  clase  de  delitos  están  exclui- 
dos los  pensamientos,  (a)  Licito,  por 
que   quando   no    hay  ley    que   pro- 

(¿)    Prol.   del  tit.   i.    P.  7<  <*>   TlU 

2T.  P.  7.  No  se  debe  confundir  el  de- 
lito con  el  pecado,  por  ser  dos  cosas 
realmente  diversas.  Toda  acción  con- 
traria a  la  ley  divina,  sea  interna  6  ex- 
ternares pecado.  Mas  nirgun  acto  pu- 
ramente interno,  aunque  pecaminoso, 
es  delito,  porque  aun  las  acciones  ex- 
ternas para  que  lo  sean,  es  necesario 
que  con  ellas  se  perturbe  la  tranqui- 
lidad publica,  ó  la  seguridad  de  los  par- 
ticulares Nadie  duda  que  un  pensa* 
miento  impuro  consentido  interiormente 
con  deliberación,  es    pecado  y  pecada 


m 

BIba,  sea  natural  6  civil,  no  se  de*» 
linque  obrando.  Debe  ser  cometido* 
volantjariamente^   porque   faltaado   la 

grave;  pero  ni  es  delito  ni  está  sugeto 
i  las  leyes  humanas.  La  razón  de  todo 
esto  es  clara,  Los  hombres  quando  se 
unieron  para  hacer  vida  sociable,  y 
renunciaron  la  facultad  que  tenían  de 
usar  de  sus  fuerzas  particulares  depo- 
sitándolas en  la  comunidad,  lo  hicie- 
ron con  el  objeto  de  que  se  mantu- 
viese siempte  ilesa  la  sociedad,  porque 
de  su  conservación  y  buen  orden  de- 
pende la  mayor  seguridad  de  los  par- 
ticulares, que  es  lo  que  principalmente 
fueron  á  buscar  á  la  sociedad.  Sigúese 
de  aquí  con  evidencia,  que  no  pueden 
ser  "castigadas-  por  las  leyes  ni  reputa- 
das como  delitos,  sino  aquellas  accio- 
nes externas  que  directa  ó  indirecta- 
mente turban  la  publica  tranquilidad, 
6  ía  seguridad  de  los  particulares.  No 
sucede  asi  con  el  pecado.  El  hombre 
aunque  nunca  hubiera  de  vivir  en  so- 
ciedad, no  puede  prescindir  de  las  rela- 
ciones de  dependencia  esencial  y  ne- 
cesaria que  tiene  con  Dios,  como  cria- 
tura con  su   criador*  Toda  acción  que 


1 


libertad,  ningún  hecho  se  puede  ira* 
putar.  (*)  Finalmente,  se  añade  que 
per  el  delito  se  obliga  quun  lo  co+ 
mete  á  la  restitución  y  a  la  pena\ 
poique  en  todo  hecho  ilícito  hay 
dos  cosas    que     considerar    el    daño 


de  qualquier  modo  ofende  estas  rela- 
ciones, es  verdaderamente  pecado,  ^ero 
como  la  gravedad  y  medida  de  este, 
depende  de  la  imponderable  malicia  del 
corazón  humano,  Dios  que  solo  es  ca- 
paz de  conocerla  ha  reservado  á  su 
omnipotencia  el  castigo  de  los  pecados, 
y  el  modo  y  tiempo  en  que  debe  exe- 
cutarse,  y  por  consiguiente  no  pueden 
sugetarse  á  U  jurisdicción  de  las  leyes 
humanas*  Fuera  de  que  sí  estas  hubie- 
ran de  castigar  todos  los  pecados  de 
los  hombres  siendo  tan  freqüentes  por 
la  corrupción  de  la  naturaleza,  en  vez 
de  conservar  la  sociedad  que  es  su  ver- 
dadero y  principal  fin,  conseguirían  des- 
truiría. Ademas  de  que  tampoco  sería 
posible  castigarlos  por  su  multitud* 
IVardizábal  Disc.    sobre  Jas   penas    cap. 

{*)  Aunque  el  ebrio   esté  privado  dr 


(5) 
hecho  i  otro,  y  ia  infracción  de  íat 

leyes:  lo  primero  solo  se  puede  sub- 
sanar por  la  restitución  en  quanto 
fuere  posible:  y  por  lo  segundo  es 
justo  que   sufra    la  pena. 


conocimiento,  esta  falta  de  libertad  na 
debe  influir  para  la  diminución  ó  re- 
misión de  la  pena.  En  estos  casos  pa- 
rece que  se  debía  hacer  distinción  en- 
tre el  que  se  embriagó  por  casualidad 
y  el  que  lo  hace  por  habito  y  cos- 
tumbre» Al  primero,  si  delinque  estando 
privado  de  su  juicio,  se  le  debe  dismi- 
nuir y  tal  vez  remitir  la  pena,  según 
Jas  circunstancias:  el  segundo  debe  ser 
castigado  como  si  hubiera  cometido  el 
debito  estando  en  su  acuerdo,  sin  tener 
respeto  ninguno  á  la  embriaguez,  sino 
es  para  agravarle  la  pena.  De  Pitaco 
se  dice  que  imponía  dos  penas  al  que 
cometía  un  delito  estando  embriagado, 
una  por  el  delito  y  otra  por  la  em- 
briaguez. No  debe  decirse  lo  mismo 
del  loco  6  mentecato,  que  careciendo 
enteramente  de  juicio  sin  culpa  suya, 
es  mas  digno  de  compasión  que  da 
pena.  El   mismo* 


¡ 


íodo  hecho  ilícito  puede  thlrt 
m  origen  ó  de  dolo,  esto  es  de  inten- 
ción directa  de  dañar,  y  entonce! 
se  llamará  delito  verdadero9*  ó  de 
culpa  lata  esto  es,  de  descuido  y  ne- 
gligencia, y  entonces  es  quasi  ddi~ 
m  (i )  v.  g.  si  un  juez  dá  una  sen- 
tencia injusta  por  dañar  á  otro,  co- 
mete un  delito  verdadero,  pero  si  lo 
hace  por  ignorancia  será  un  quasi 
d¿líto«  Los  verdaderos  delitos,  de  que 
trataremos  primeramente,  ó  son  pú- 
blicos ó  privados.  Delitos  públicos 
son  aquellos  que  se  dirigen  princi- 
palmente contra  el  estado  de  la  re- 
pública y  dañan  inmediatamente  sm 
seguridad  y  tranquilidad,  y  se  lla- 
man propiamente  delitos^  y  también 
crímenes:  v.  g.  el  delito  de  ¡esa  ma- 
jestad 6  de  traición.    Delitos   priva- 

(i)  L.  í.  tit.  $l  P.  7. 


(7> 

los  son  los  que  directa  é   inmedia- 

tüfliente  ceden  en  perjuicio  de  los 
particulares,  sin  que  por  esto  dej^a 
de  ser  dañosos  á  la  república,  y  s8 
dicen  maleficios . 

La    diferencia    de    delitos    pu- 
blicos  y  privados,  no   solo  nace  de 
la  diversidad  del  objeto  contra  quien 
primariamente  se  dirige  el  daño,  sino 
también  porque  en  los  primeros  pueda 
el    juez    proceder    contra   el  delin- 
quiente  de  oficio    propio  ó  por   de- 
nuncia ó  acusación,    la  que     pueda 
hacer    qualquiera    del    pueblo,   sino 
es  que  le   esté    expresamente    prohi- 
bido.  En  este   sentido   por    nuestro 
derecho  todos  los  delitos  son  públi- 
cos, (i)  á  excepción  del   adulterio 
en  el  que    no   se  puede    proceder, 

(í)  L.  28.  y  sig.  tit.  i.   P.  7* 


«loo  ¿  pedimento  del  marido,  (i) 
y  del  delito  de  injuria  verba!,  cuja 
acusación  solo  corresponde  al  inju- 
riado. (2) 

Los    delitos  en    general     tam- 
bién se  disidan  en    ordinarios  y  ex- 
traordinarios:   aquellos    son    ¡os  que 
tienen    pena   señala  Ja  por  ley,  y  es- 
tos   ios   que  se   viodkaa    fuera    del 
orden,   por   no  habar   pena    determi- 
nada  en   derecho.  B;to  puede  acon- 
tecer   entre     nosotros    raras     vecesf 
porque   las    leyes    ban  sido    tan  pro- 
lixas   en  establecer    penas    ciertas  á 
toda   especie    da     delitos,     que   solo 
uno   muy    extraño    no  la    tendría  se- 
ñalada.   Lo  que    sí   sucede  freqüen- 
teoiente  ef,  que   las   penas    impues- 
tas   en  las    leyes    00  se  pueden  apü- 


(*)  U.  3.  tit.  7.  !ib.  4*  Fuer.  Real  y 
2.  tit,  10.  lib,  8.  Rec*  de  Casi.  (2;  L.  4, 
tit,  10,  lib,  8.  Rec.  de   Case, 


?9) 

4%r  i  los  reos,  así  por  las   diversaé 

circunstancias,  que  ocurren  en  cada 
caso,  como  porque  la  mutación  da 
los  tiempos  ha  hecho  variar  el  ca* 
racter  y  costumbres  de  nuestra  na- 
ción. Este  es  el  motivo  porque  la 
mayor  parte  de  nuestras  leyes  pe- 
cales  ha  perdido  su  vigor  hasta 
quedar  enteramente  antiqüadas  y  sin 
uso,  como  ¡o  notaremos  en  cada  delito. 
Finalmente,  hay  unos  delitos 
meramente  eclesiásticos,  otros  mera- 
mente seculares,  y  otros  mistos.  Los 
primeros  son  aquellos  cuyo  conocimi- 
ento privativamente  pertenece  i  los 
jaeces  eclesiásticos:  v.  g.  los  delitos 
comunes  de  los  clérigos,  II  simonía,  la 
heregia.  (i)  Los  segundos  son  los 
que  corresponde  conocerse  y  senten- 
ciarse   precisamente    por    los  jueces 


(a)  L.  58.  tit.  6.  P,  i. 


(i*) 

•ecularef,  6  por  estar  solamente  sft» 

getos  á  su  jurisdicción  los  delioqíka* 
tes  ó  por  estar  prohibidos  solamente 
por  el  derecho  civil  y  no  por  el 
canónico,  á  quien  directamente  no  per- 
tenece su  castigo:  v,  g.  el  delito  de 
traición,  de  falsedad.  & :.  Los  terce- 
ros son  aquellos  en  que  indistinta* 
mente  pueden  conocer  los  jueces  ecle- 
siásticos y  seculares,  y  se  llaman 
delitos  de  mixto  fuero  v.  g.  la  usura 
sacrilegio,   blasfemia.  &\ 

Acerca  de  los  delitos  de  los 
eclesiásticos  es  necesario  tener  pre- 
sente, que  los  Reyes  en  virtud  de 
la  suprema  potestad,  que  les  esík 
condedida  por  Dios  para  el  castigo 
de  los  delitos  de  todos  los  que  seaa 
miembros  del  estado,  podían  poner 
las  correspondientes  penas  á  toda  clase 
de  personas.  Mas  ios  principes  cristia* 


^  * 

w$ 

atentos 

skmpre  al 

obsequio 

y 

reverencia  debida  á  la  Iglesia  y  á 
sus  ministros,  la  defirieron  la  autori- 
dad de  juzgar  las  causas  criminales 
de  estos,  (i)  aunque  con  alguna» 
limitaciones,  pues  no  todos  los  delitos 
de  los  eclesiásticos  quedaron  sugetos 
ásn  jurisdicción.  S*  debe  pues  distin- 
guir entre  sus  delitos,  unos  que  po* 
demos  llamar  comunes^  y  otros  privile* 
giados  por  graves  y  sfroces:  tales 
son  los  de  lesa  magestad,  el  de  parri* 
cidio,  homicidio  insidioso,  y  otros  eo 
que  importa  el  pronto  y  severo  cas-» 
tigo  por  el  grande  riesgo  que  corre 
la  tranquilidad  publica.  La  primera 
especie  de  delitos  es  privativa  de  la 
jurisdicción  eclesiástica;  pero  la  se- 
gunda está  reservada  á  la  real,  quando 
haya   de   imponerse    pena   corporal* 


(í)  Vanesp.  P..j.  üu  3«  cap.  !• 


o  o 

ustroyendo  el  proceso  cnmtníil  !at 
dos  juriJicciocies  de  acuario  entre  síf 
hasta  poner  la  causa  en  estado  de 
sentencia,  en  el  que  se  debe  remitir  al 
consejo  para  lo  que  haya  lugar,  (i) 
En  virtud  de  esta  potestad  que 
reside  en  los  principas,  se  hayaa 
ya  en  las  leyes  de  partida  penas 
establecidas  contra  el  eeleeiastico  fal- 
sificador del  sello  real,  y  perpetrador 
de  otros  delitos  en  sus  personas  y 
bienes.  (2)  P¿ro  en  semejantes  casos 
para  no  faltar  ai  respeto  debido  i 
la  Iglesia,  no  se  procede  á  sentenciar 
á  los  eclesiásticos  reos  de  semejantes 
crímenes,  sin  que  preceda  la  degra- 
dación y  libre  entrega,  (3)  remiti- 
endo al  efecto  las  causas  a  los  prelados 


(1)  Real  orden  de  19.  de  Noviercb. 
ie  1799.  y  circular  de  15.  de  Septiemb. 
de  ?8 15,  (2)L,  (5o,  t.  6".  P.  1.  (3)  Bene& 
%IV9  de  syn.  Dioeces,  libe  9.  cap.  & 


(*3> 

respectivos. 

El  efecto  de  los  delitos  es,  qiir 
de  ellos  nacen  regularmente  dos  aecie. 
nes:  una    persecutoria   de     la     co^a 
6  del   daño,  y    otra     pesa!,    por  la 
que  se  piJe  la  pena  pecuniaria,  si  la 
hay    impuesta,    (i)  Ea   estos  casos 
se    dice  intentarse  la  acción     de    los 
delitos  civilmente:  mas    si  se  intenta 
con  el    fin   de    que    el  delito  se  cas- 
tigue con   la  pena   corporal    corres- 
pondiente,   como     de    azotes  ó     da 
muerte,    se    dirá    intentarse    crinii- 
ualmente. 

Entre  los  dos  géneros  de  accio- 
nes explicadas  hay  varias  diferen- 
cias. La  primera  que  las  persecu- 
torias de  la  cosa  se  dau  contra  los 
herederos,  á  lo  menos  en  quanto  bu- 


(t)  Arg.  délas  41,  25.    tiU  i.y    18* 
úu  14.  Part,  7. 


frieron  del  difunto:  mas  las  penales, 
no,  sino  en  el  caso  de  estar  ja 
contestado  el  pleito  por  el  difuito. 
Segunda:  que  las  persecutorias  na 
infaman  como  por  lo  regular  las 
penales*  Tercera:  en  las  persecutorias 
si  los  ddinqüentes  son  muchos,  todo» 
están  obligados  iñ  solidum;  pero  pa- 
gando uno  quedan  libres  los  demás: 
en  las  penales  no  se  libran  por  la 
paga  de  uno.  De  aquí  se  infiere  qu$ 
las  acciones  rei  persecutorias  y  pe- 
nales, no  se  de&truyen  mutuamente, 
de  suerte  que  intentada  una  no  se 
pueda  intentar  la  otra.  Lo  que  sí 
puede  verificarse  es,  que  con  una 
«ola  acción  se   pidan  ambas  cosas. 

Por  pena  entendemos:  un  mal 
que  se  hace  sufrir  á  los  delinquen- 
fes  para  satijfaccion  y  venganza  de 
los   delitos   que    han     cometido,   (i) 

(i)  L.  i»  tit.  31.  P.  7. 


Os) 

Entre  estas,  unas  se  llaman  captta* 
1es¡  porque  privan  de  la  vida  natu- 
ral ó  civil,  v.  g.  la  horca,  el  destierro 
perpetuo;  y  otras  no  capitales^  por 
que  solo  hacen  sufrir  unos  males 
que  no  llegas  á  la  perdida  dé  la  vidas 
como    azotes,  infamia   &c.  (i) 

Veamos  ahora  los  delitos  em 
particular,  y  primeramente  los  que 
el  derecho  de  romanos  llama  priva* 
éo$i  y  son  el  hurto,  la  rapiña,  el 
daño  y  la  injuria. 

DEL    NURTÜ* 

jCil  hurto  no  es  otra  cosa:  que  m® 
wntrectaGÍon  (*)  fraudulenta   de  la 


(i)    Arg.  de   la  1.  4»  tit.    %u  P.  7* 

(*)  Se   usa   de  la  palabra  contrecta* 

etorhj  que  es  latina   derivada   del  verbo 

frequentstiro  contrecto,  cont rectas,  poff 

©o    «flCOfltraá:  m  apestar*  ieagua  ca** 


fosa  agena  mueble  contra  Ja  volun* 
tad  ds  su  dueño,  con  animo  de  lu* 
trar.  (i)  Decimos  que  el  hurto  e* 
eontrectacioii^  porque  no  solamente 
es  ladrón  el  que  se  lleva  la  cosa 
agc-oa,  sino  también  el  que  la  mueve 
de  su  lugar  coa  intención  de  llevár- 
mela. De  aquí  se  infiere:  que  si  al- 
guoo  encuentra  al  ladrón  en  su  casa 
en  el  acto  preciso  de  hurtar,  deberá 
este  ser  castigado  como  tal,  aun  no 
habiendo  transportado  la  cose;  y  que 
no  merecería  sino  pena  extraordina- 
ria el  que  hubiese  entrado  en  la 
casa  agena  con  animo  de  hurtar, 
pero   no  hubiese  tocado  cosa  alguna. 

teSlana  voz,  que  según  la  accepcion  del 
derecho  sea  tan  significativa,  ni  que  tan 
propiamente  exprese  el  acto  con  que 
el  isdron  hecha  mana  ala  cosa  agena^ 
Ja  toma  y  se  apodera  de  ella* 
(i)   L.  >•  tit.  14.  P.  7. 


T~ 


Decimos  que  d  hurto  es  una  coa- 
1íecca:ion  fraudulenta^  asi  porque 
ti  dolo  es  necesario  para  todo  delito, 
cómo  también  para  diferenciarlo  de 
la  rapiña,  que  es  el  acto  de  quitar 
una  cosa  á  otro,  no  fraudulenta  sino 
Vi  ¿lentamente.  Pero  se  infiere  da 
aquí,  qae  eí  delito  de  hurto  no  daos 
fcgar  en  los  furioso*?,  locos,  iofaotes 
ai  próximos  á  la  infancia;  (i)  por 
que  hasta  esa  edad  ito  son  capaces 
de  dolo*  (*)  Pero  sí  lo  ccm  terin 
los  próximos  á  la  pubertad,  porque 
regularen  ente  la  malicia  suple  la  edad* 
Decidios  qae  el  hurto  ha  de  ser  de 
tasa  agen 4)  porque  si  el   dominio  Sé 

las    cesas     no  se     hubiera    iotrodu- 

*     -      '       ■    - — —-^  ^—     , ,  ■  i  .-a. — ¡ — | 

;       <I;     L,     í?.   tít,     14.     Fi    7. 

(*)  Próximo  á  la  infancia  se  llama 
f  n  .las  leyes  el  mozo  mayor  de  siete 
años  y  menor  de  dies  y  medie,  pues 
de  ahí  adeUate  se  llama  próximo  a  la 
pubertad. 
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cido,  tsmpoco  se  verificaría  hurtof 
por  ser  comunes.  De  aqui  se  infiere 
que  ninguno  puede  cometer  hurto  de 
cosa  suya:  (*)  y  mucho  menos  de  la 
quesea  de  nioguno.  pues  esta  debe  ser 
deí  primero  que  ía  ocupe.  Aú  mismo 
se  deduce  la  razón  parque  no  comete 
hurto  el  que  toma  algo  de  una  heren- 
cia no  aun  aceptada  por  el  heredero  k 
que  dicen  yacente^  pues  en  este  esta- 
do aun  es  de  nioguno:  pero  como  se 
apodera  de  una  cosa  que  no  le  perte- 
nece, debe  restituirla  con  los  frutos, 
y  es  castigado,  aunque  no  como  la- 
drón, (i)  Decimos  también,  que  esta 

i*)  Es  verdad  que  se  puede  llamar 
ladrón  el  que  á  su  acreedor  hurta  la 
prenda  que  le  entregó  para  seguridad 
de  su  crédito,  aun  siendo  señor  de  ella; 
pero  este  no  es  hur?o  de  cosa,  sino  de 
posesión,  como  diremos  luego  hablando 
de    las  divisiones   del  hurto. 

(i;  L.  2i.  tit.  14.  P.  7* 


(i9) 

«atracción  de  Ja  ¿osa  ag?na  deb* 

«er  cootra  la  voluntad  de  su  dueño, 
porque  si  esta  se  presume  ó  se  su- 
pone de  bueoa  fé,  oo  habrá  huito,(i) 
Áü  mismo  lo  que  se  tome  para  so- 
correr la  hambre  eo  caso  di  nece- 
sidad extrema  no  es  bmto,  porque 
6  no  es  contra  Ja  vo  untad  del  dueño, 
6  á  lo  menos  no  lo  es  cootra  uoa 
voluntad  racional.  A  que  se  añade, 
que  en  este  caso  las  cosas  se  ha- 
cen comunes. 

Tampoco  se  verifica  hurto  entre 
el  padre  y .  el  hijo,  á  lo  menos  en 
quanto  á  los  efectos  civiles,  pues 
en  lo  moral  peca  y  es  un  verdadero 
ladren:  pero  no  nace  acción  de  hurto 
ni  se  le  impondrá  la  pena  de  ta!.  Lo 
mismo  se  debe  decir  de  la  muger 
Tespeto   dal    marido,    y    del    siervo 

(i)  L.  i.  tit.  14.  P#  7. ,    v. 
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(26) 

ífspeto  áe  su  señor,  (i)  P!Qa!mftnt*f 
se  añade  que  debe  intervenir  en  el 
hurto  animo  ó  intención  de  lucrar, 
poique  faltando  esta,  seré  otra  especie 
de  delito:  y  asi  si  alguno  roba  una 
esclava  coa  fio  deshonesto,  ó  si  se 
apodera  de  mi  cosa  para  dañarla  6  para 
injuriarme,  no  comete  hurto,  (a) 

Divídese  este  delito  ea  hurto 
d¿  cosa,  de  uso,  y  de  posesión.  El 
primero  es  tomar  una  cosa  agena 
mueble,  porque  si  fuere  xúz  no  será 
hurto  sino  tuerza  6  violencia.  (3) 
Horro  de  uso  se  verifica  quando  uno 
suoque  no  se  apropia  la  cosa  agena, 
pero  usa  de  ella  de  otra  suerte  de 
como  debia,  contra  la  voluntad  de  su 
tenor:   v.  g.  si  usa  de  una  cosa  daJa 


(i)    L.    4.  en  el   princ.  tit.  14.  P.  7. 
(2)  L.  j.  tit.  20.  F.  7.  (3)  L.  j,  tit,  14, 


■■'     "  ~ — wm 


tn  comod  to  para  mas  tiempo  de| 
que  se  le  concedió,  (i)  Finalmente, 
butto  de  posesión  se  comete  quanio 
§e  toma  la  cosa  prcpia  justamente 
poseída  por  otro:  v.  g.  si  un  deudor 
hurta  a  «u  acreedor  la  cosa  que  te 
había   dado  por  prenda.  (2) 

Se  divide  también  el  hurto  en 
manifitsto  y  no  manifiesto.  Manifiesto 
se  dice  quando  el  ladrón  es  hallado, 
<5  en  el  acto  mismo  de  hurtar  o 
con  la  cosa  hurtada  en  la  casa  6 
lugar  donde  hizo  el  hurto,  6  en 
qualquiera  otro,  pero  antes  de  trans- 
portarla á  aquel  á  donde  intentaba, 
ahora  fuese  preso,  hallado  ó  visto 
por  el  dueño  ó  por  qualquiera  otro. 
No  manifiesto  es  aquel  que  ni  en 
el  acto    de   hurtar,  ni   en  el  camino 

(O  L.  3.  tit.  14»  P.  7.  (2)  L.  p.  tit* 
14.  fárt.  7* 


i 
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i 


(•0.. 

es  Ttsfo  m  aclamado  como  laJrou» 
(i)  Esta  división,  aunque  confirmada 
por  Ja  ley  de  partida,  ningún  uso 
tiene  en  h  practica,  como  tampoco 
las  penas  impuestas  á  estas  especie* 
de  ladrones,  segua  diremos  después. 
Da  mas  utilidad  es  la  dimisión 
del  hurto  en  simple  y  calificado. 
Simple  es  el  que  se  comete  sin  que- 
brantamiento ni  violencia.  Calificado 
es  aquel  en  que  intervienen  algunas 
circunstancias  que  lo  agraven,  como 
es  subiendo  por  escalas,  quebrantando 
puertas  ó  eotrando  coa  armas.  (2) 
El  hurto  simple  se  subdivide  en 
gi^ode  y  pequeño:  es  decir,  que  en 
este  deliro  se  ti<:*e  consideración  á 
la  mayor  ó  menor  cantidad  hurtada, 
cerno   también  á    las    circunstancias 


ti    i-,  ?..  tit,  i&,  P,  7   (2)  L,  7,   titt 
ii*  iib*  Si  Rec.  de  Ca»u 


le  haber  sido  cometido  de  día  a 
de  noche;  por  la  primera,  segunda 
6  tercera  vez;  en  la  ciudad  ó  en 
los  caminos:  todo  lo  qual  importa 
examinar  para  graduar  la  gravedad 
del  hurto  y  la  peca  que  se  le 
debe  imponer,  (i) 

§.     II!. 

DE     LAS     ACCIONES    QUE     COMPETE?* 

CONTRA  LOS  LADRONES    Y  PENAS  QUE 

LES     IMPONE   EL    DERECHO* 

ÍJmmos  hablando  de  les  delitos 
eo  general,  que  las  acciones  que  nacen 
de  ellos  se  pueden  intentar  civil,  6 
criminalmente:  si  intentaremos  la 
acción  civilmente,  tendrá  el  efecto 
de  que  el  delinquióte  pague  la- 
multa    pecuniaria,  siempre  que  la  ha- 


(i)  U   18.  tit.  i4.  P.  7   y  U.  7»  y  9* 
lit.  tu  Jitu  8»  Rec.  de   Cast. 


i 
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ya  establecida  por  las  ley?^  i  mat 
da  la  restitución  de  la  cosa  ó  satis* 
facción  del  dañe;  pero  si  se  inten* 
tare  criminalmente,  se  le  castigar^ 
corporalomite  con  la  pena  impuesta 
al  delito  pira  escarmiento  de  otros 
malhechores:  como  v.  g.  con  ázoes*, 
destierro   &;• 

Eíi  el  hurto  pues,  á  mas  de 
conceder  el  derecho  ai  dueño  acción 
para  perseguir  la  cosa  hartada*  6 
exigir  la  estimación  á  aquel  que  se 
la  hurtó,  (*)  debe  el  ladrón  si  el 
hurto  es   manifiesto,  pagar  ademas  el 

(*)  Debe  advertirse  que  Ja  cosa  ó  su  : 
estimación  la  puede  pedir  el  señor 
contra  el  mismo  ladrón  ó  sus  herederos, 
por  ser  la  acción  con  que  la  p?de' 
de  las  oue  llaman  persecutorias  de  la 
cosa,  que  competen  fanibien  contra  los 
herederos  según  hemos  notado  ya:  pero 
el  quadruplo  ó  duplo  solo  puede  pe-  ' 
úivio    Suponiendo  que   esta  pena  es« 


1  '  *  — 


1*5) 
qmtto  tanto  del  va!or    de  la  cosa$ 

y  en  el  no  manifiesto  el   dos  tanto 

4  duplo;  (i)  extendiéndose  esta  pena 

contra   los  que  dan    ayuda  ó  consejo 

tal,   que   por  su  influencia  se  realise 

el  hurto  que  de  otra   manera  no  se 

hubiera   hech  *   (2)  Pero  conviene» 

t^dos   en  qua  estas  penas  pecuniarias 

impuestas   á   los  ladrones    no   estaa 

en   uso,  sino   solo   las  corporales  qua 

diremos   ú   otras  á  arbitrio    del  jaej 

atendidas   las   circunstancias,    prece* 

diándo   siempre    que  sea    posible  la 

tuviese  en  practica )  contra  el  ladro** 
y  no  contra  sus  herederos;  sino  es 
que  viviendo  el  ladrón  se  huvíese  con- 
testado el  pleito;  por  ser  esta  acción 
puramente  penal.  Asi  Jo  dispone  la 
ley    so.  tit   i  4   Partida   7« 

(M  L    18*  tit.  14*   P.   7,   (2)  L.  4« 
del  mism.  tit.  Ant*   Gomes  var.  resol* 


restitución  de  la  cosa  hurtada  y  sa¡- 
íiáfacion  de  perjuicios. 

Acerca  de  los  hurtos  simple» 
y  calificados  está  dispuesto,  que  por 
el  primer  hurto  simple  se  imponga 
el  reo  alguna  pena  de  vergüenza 
y  seis  añas  de  galeras  ó  á  algún 
presidio,  (i)  Por  el  segundo  cien 
azotes  y  áuz  anos  de  destierro.  (2) 
Posteriormente  se  ha  declarado  que 
las  penas  délos  hurtos  simples  seaa 
arbitrarias  según  y  como  se  regulare 
la  qualidad  del  delito,  teniendo  pre- 
sente para  ello  la  repetición  ó  rein- 
cidencia, el  valor  de  lo  hurtado,  la 
calidad  de  la  persona  i  quien  se 
hurtó   y   la    del    delioqü^nte   &:.    y 


íi)  L.  7,  y  g,  tit,  11.  lib.  8.  Rec»  da 
Cast.  y  L  18.  tit.  14»  P«  7-  (*)  L-  ?• 
tit.  ii,  lib.  8.  R«c.  de  Cast.  y  Prag. 
de  19.  de  Marzo   de   1771. 


(27) 

fcsfo  es  lo  que  se  práctica,  por  ser 
difícil  que  en  tanta  variedad  de  ca- 
eos tengan  lugar  las  penas  estable- 
cidas pata  el  hurto,  (i)  Por  el  tercer 
hurtóse  debe  imponer  a!  reo  la  pena 
de  horca  como  á  ladrón  famoso;  (2) 
toa  tai  que  los  tres  hurtos  sean  dis- 
tintos en  las  cosas  y  en  el  tiempo, 
y  que  hayan  sido  grandes  ó  de  con- 
sideración, lo  que  debe  graduar 
el  juez  con  atención  á  la  persona  y 
demás   circunstancias.  (3) 

En   el  hurto   calificado  se  debe 

Imponer  pena   de  muerte,    aun    por 

.el  primero  en    los   casos  siguientes. 

i.°    Si  fuere  ladrón     conocido    que 

(i)   Real  Decr    de    ?8.   d^  Abril  de 

1746.    (2)  Arg.  déla   1.  7    út'   IU   hb* 

8.  Rec  de  Cast.  y    h  *f;  tit,  14.  P.  ?. 

,  y  en  cía  Grcg.-E.op.  glos.  5.  (3)  h.  17. 

al  üa  tit.  14.  F.  ?• 


publicamente  robase  en  los  caminoi* 
s,°  Si   faere  corsario  ó  ladrón    que 
toba  en  el  mar  con  navios  armados* 
g.°   Si  fuere  ladrón  que  entrase  por 
fuerza  á  la  casa  ó  lugar  de  otro  para 
tobar    con   armas  6  úa  ellas.  4.0  Sf 
hurtase   de   la   iglesia   u  otro    lugar 
religiosa  alguna  cosa  sagrada.  5*0  Si 
algún  oficial  del   Rey,  que   tuviese 
en    guarda  algún    tesoro  ó   hubiese 
de  recoger  sus   pechos,  6  sus   dere- 
chos   hurtare  ó    encubriere     alguna 
parte   de    ello.  d.°    Si  el   juez   hur- 
tase el  dinero  del  Rey    ó  de   algua 
concejo   mientras  estuviere  en  el  ofi" 
cío»  Todos  estos   y  los  que  les  dieren 
ayuda  ó  consejo    para   verificar  se- 
mejantes hurtos  tienen   pena  de  mu* 
erte.  (j)  También  se  deba  imponer 

(i)  L.  6.  tít  5.  ¡ib.  4.  Fuer,   Real  f 
18.  tit.  14-  P.  7. 


h  misma  pena  á  los  ladrones  3e  be§* 
tías  y  ganados»,  h  que  llaman  quatrñ* 
f-oj,  en  el  caso  de  que  lo  acostum- 
bren y  oo  por  el  primer  hurto,  pof 
el  que  se  les  impone  alguna  pena 
tnas  moderada.  Pero  sí  se  les  asigna 
ía  de  muerte  quando  en  primera  oca- 
sión hurtan  numero  de  bestias  sufi- 
ciente á  llamarse  grei,  vé  g*  de  die# 
ovejas  arriba,  cinco  puercos,  quaíro 
yeguas,  (i) 

Pero  el  segundo  hurto  califi- 
cado impone  la  ley  pena  de  muerte 
i  los  que  hurtan  en  tiempo  da 
guerra  á  sus  compañeros»  (2)  Pero 
en  el  dia  se  mira  con  suma  escru- 
pulosidad la  pena  de  muerte,  y  por 
lo  regular  do  se  impone  á  los  ¡adro- 
oes,  sino  en  algunos  casos  de  extraor- 

(t)    L.  t9,  fie.    14.  P.  7.  (2)  Li  á* 
y  7.  tit,  23»  P.  2. 


¿finaría  gravedad.  Se  castigan  pm? 
los  hurtos  tanto  simples  como  cali- 
íbados  coa  penas  de  vergüenza,  de 
acores,  de  servicio  en  obras  publicas? 
6  destierro  á  algún  castillo  por  mas 
ó  meóos  años,  según  la  gravedad  del 
delito  y  reincidencias  dei  delincuente. 

§  iv. 

A    QUIENES  COMPETE    LA  ACCIÓN  DE 
HURTO. 

JL/a  acción  de  hurto  se  concede  por 
derecho  á  todos  aquellos  á  quienes 
interesa  que  la  cosa  no  se' pierda,  y 
esto  aun  qoando  no  sean  dueños  de 
ella  sino  solo  poseedores  por  algún 
título  honesto,  (i)  Por  falta  de  esta 
circunstancia  no  se  le  concede  al 
ladrón,  ni  tacpoco  al  poseedor    de 


(i)  Arg.  de  la  i,  p.  tit,  14.  P»  7. 
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mala  fe,   no  obstante  que  les  Importa 

que  la  cosa  no  sea  hurtada,  pues 
sería  cosa  ioiqüa  que  su  delito 
les  prcduxese  una  acción  lucrativa. 
Compete  pues,  la  acción  fe  huno 
i  aquellos  á  quienes  kst#r«ss  pos 
una  causa  honesta,  siempre  ote  pof 
culpa  suya  la  cosa  baya  sido  hurtada, 
suponiendo  que  la  tienen  á  su  cuenta 
y  riesgo:  v0  g«  en  prenda,  en  con- 
ducción ó  en  comodato.  De  aquí 
«s,  que  tiene  la  acción  da  hurto  no 
solo  el  dueño  de  la  cosa,  sino  tam- 
bién el  acreedor  a  quien  hurtan  la 
cosa  dada  en  prendas  por. so  deudor; 
(i)  pues  por  dos  razones  le  interesa. 
La  primera  porque  debe  restituir  la 
prenda  verificado  el  pago  de  la  deuda, 
si  por  culpa  suya  fue  hurtada:  la 
segunda,    porque    aunque     el    hurto 

41)  Dha.  ley  9. 


1 


tm 

vü  se  hsya  verificado  por  só  dey< 
cuido,  le  importa  que  su  crédito  esté 
asegurado  con  preoia.  A.Ú  tntsmo  el 
conductor  pueie  intentar  la  accioa 
de  hurto,  si  por  falta  da  la  dili- 
gencia media  á  que  está  obligado  le 
hurtaren  Ja  cosa,  pues  ea  este  caso 
reconvenido  con  la  accioa  del  con- 
trato de  locación,  deberá  pagar  la 
e&tlmacion  de  la  cosa.  Pero  si  ei 
hurto  sucediere  síq  culpa  suya,  solo? 
al  señor  competerá  la  acción  de  hurto^ 
porque  en  este  caso  á  solo  él  inte- 
resa* (i) 

Ea  la  cosa  dada  en  préstamo  & 
Comodato,  tiene  opción  el  dueño  de 
ella  para  demandarla  á  aquel  i  quien 
Ja  dio  prestada,  ó  al  ladrón,  P¿ro  sí 
escogiere  ó  le  pareciere  mejor  de«* 
mandarla  á  este,  120   puede    después 


(i)  L.  10,  tit.  14.  P.  5ft 


(33) 
reconvenir  al  ladrón  aun  en  el  cas® 

de  que  no  pueda  recobrar  la  cosa 
del  comodatario,  quien  sí  podrá  en 
«ste  caso  demandar  al  ladrón.  Y  si 
el  comodante  elige  demandar  al  la- 
drón, no  le  quedará  acción  contra 
ti  comodatario,  aunque  no  la  pueda 
recobrar    del   ladrón,  (i) 

Si  la  cosa  hurtada  fuere  dada 
en  deposito,  no  compete  al  deposita  - 
rio  la  acción  de  hurto  porque  como 
no  presta  mas  que  el  dolo,  no  inte- 
resa á  él,  sino  al  señor  el  que  la 
cosa  no  peresca:  sino  es  que  por 
alguna  otra  causa  estuviese  obligado 
á  la  culpa,  en  cuyo  caso  por  razón 
de  interesarle  podría  intentar  la 
acción   de  hurto  (a) 

(i;  L#  x  i*  del  mism.  t.  (£)  L,  X2« 


• 


k 


i 


TITULO  ir. 

DE     LA    XAPlÑAé 

El    segando  delito   de  log  que   l!a« 
luso  privados  es  la  rapiña.  Esta  es  un 
despojo  violento  de  la  cosa  a  gen  a  mué  ^ 
lie     con    intención    de    lucrar    6  de 
aprovecharse    de   ella,  lo  que    oesa- 
riamente  ha  de  ser  hecho  con  dolo.(i) 
Decimos  que   la    rapiña  es  un    rfes- 
prjo  violento;  en  lo  quai  se  distingue 
del   harto,    que  se  hace  clandestina- 
mente.  Decimos  que  debe  verificarse 
en  cosa  mueble;  en   lo  que   conviene 
con  el  hurto,   pero    se   distingue  del 
delito  que    c0rc*te    el   que   expele  £ 
otro  de  la    posesión  de  una  cosa  raíz. 
Conviene  también    con  el   hurto,  ea 
que    debe  1er   de   cesa  agena%   pues 

la   rapuia   rigurosamente  no  tiene  Ju« 

m 3L — — ^ 

(i)  Prolog,  y  í.  í.  tit.  i  p  P#  ?• 


($s) 

i  gar  en  la  cosa  prcpia:  aunque  no 
quedará  sin  castigo  el  que  violen- 
ta mente  arrebata  del  poder  de  otro 
una  cosa  suya,  por  que  ¿1  mismo 
*e  quiere  hae^r  justicia  y  no  la  soli- 
cita del  juaz  i  quien  corresponde 
administrarla.  Por  esta  razón  y  para 
que  no  se  perturbe  la  tranquilidad 
pública,  ya  que  no  se  puede  impo- 
ner la  pena  de  hurto  ni  de  robo 
al  que  comete  semejante  violencia, 
está  dispuesto:  |ue  sí  el  que  arrebató 
la  cosa  era  su  duífío,  pieria  el  do- 
minio de  ella.  Si  engañado  jozg6 
que  era  suya,  á  mas  de  restituirla 
dtbe  pagar  otro  tanto  de  su  valor. e$ 
pena. Asi  mismo  el  acreedor  que  violen- 
tamente ocupa  alguna  ó  agunas  cosas 
de  su  deudor  ea  prendas  d<?  su  crédito, 
tiñuela   pena    de    perderlo,  (i) 

<t  )  14.   I  O.  II.   12*  tít.   I  O*  Pí  pW   I  !• 

I»  13.  Pt  5t  y  i*  U  23.  lib.  4.  Rec.  de  C» 


Finalmente,  se  añade  en  la  defi* 
alción:  que  la  rapiña  se  comete  con 
intención  dolosa  de  hacer  logro  coa 
la  cosa  agena:  para  que  se  excluya 
el  hecho  de  algún  furioso  6  falto 
de  juicio,  que  debe  carecer  de  pena 
aunque    violentamente    arrebate  al- 

guca  cosa. 

La  pera  establecida  contra  loa 
que  roban,  si  se  intenta  la  accioa 
civilmente,  es  el  triplo  ó  tres  tanto 
del  vaior  de  la  cosa  robada,  (i)  Wj 
qual  solo  *e  puede  pedir  dentro  di 
un  año  útil:  (a)  pero  la  misma  cossj 
siempre  puede  ser  repetida  por  su  due 

fio  con  los  fcutos,  y  en  su  defecto  la  e» 
timacion,al  robador  6  sus  he  rederoí 
en  los  mismos  términos  que  la  hurtadí 

y    competen   las   acciones  que  U> 
Rec.  de  Cast.  (a)  L.  3.  t.  13»  *•  V 


(37) 
mismos,  (i) 

Como  el  robo  no  sea  en  rea* 
lidad  otra  cosa  que  una  especie  de 
hurto,  y  solamente  mas  grave  que 
el  clandestino,  pueden  también  los 
que  lo  han  padecido  intentar  la  ac- 
ción de  hurto  manifiesto;  aunque  se- 
gún se  ha  advertido  yá,  estas  penas 
bo   se   practican. 

Con  tanto  odio  ve  el  derecho 
toda  especie  de  violencia,  que  se  halla 
establecido  por  nuestras  leyes:  que 
el  que  fuere  despojado  de  sus  bie- 
nes, aun  quando  sea  por  su  verdadero 
acreedor,  quejándose  ante  la  justicia 
del  lugar,  esta  se  los  restituya  luego, 
haciendo  solamente  sumaria  informa- 
ción de  que  le  tomaron  sus  bienes 
sin  mandado  de  juez  legitimo^  reno- 
vando las     penas     establecidas    por 

u  -  —  m 

(i)Ll.  2.  y  3.  tit.  X3.  P.  J. 


las  leyes  de  Partida  para  estos  casos* 
y  concediendo  que  Jas  personas  así 
agraviadas  gczeo  del  beneficio  de 
caso  de  ccrte.  (i) 

TITULO   III. 

DJB       LOS      DAÑOS      HECHOS     A     OTRO 
CONTRA    DERkCHO* 

JCLéI  tercer  delito  privado  es  el  dafío 
hecho  á  otro  contra  derecho,  por 
lo  qual  se  entiende:  toda  diminución* 
é  menoscabo  de  nuestro  patrimonio 
causado  per  un  hombre  libre  sin  ra- 
zón y  sin  justicia  (z)  Solamente  ex- 
plicando su  definición  entenderemos 
la  naturaleza  de  esta  especie  de  delito* 
Decimos  en  ella,  que  éste  daño  es 
toda  diminución  ó  menoscabo  de  núes* 
tro   patrimonio:   de    ¿onde  se    infiere 


ID  hé  i.  t.  15.  F.  7.  (2>  L.  6*  y  sig. 
i»  15,  P  .7, 


fieramente:  que  un    daño  inestimable 
bó  se  puede    repetir  coa    la   acción 
de  este  delito:    v.  g.   la  muerte  6  he- 
ridas  dadas  á  uo    hombre  libre.  De* 
cimos  tambiea:    que   este   menoscabo 
debe  ser     causado    sin    razón  y   sm 
justicia^   porque  el  que  obra  del  toda 
coo forme    á    derecho,    no    delinque. 
De   donde   se    infiere:  que    para    la 
obligacioa  de  resarcir    el    daño,  im- 
porta poco  que  este,  haya  provenido 
de  dolo  6  intención  directa  de  dañar* 
de   culpa    lata,   leve  ó  levbhm;   por 
que  aunque  á  la  naturaleza  del  ver* 
dadera  delito  pertenesea  el  qus   sea 
cometido  por  dolo;  con  todo  las  leyes 
guiadas   por  la    razón,  creeo   que  es 
debido  se    resarza   á  otro  qualquier 
daño  qu?  se   le  haya   seguido  por  sa 
negligencia,  6  descuido  capaz  de   se* 
evitado,  (i) 

{i)  L.  6.  y  sig.  tit.  i¿»  ?•  ?• 


;  v 


De  este  prioeipio  de  equídal 
cace:  que  sean  responsables  al  daño 
que  causaren*  los  que  en  parage  de 
concurso  de  gentes  hicieren  alguna 
cosa  por  la  qual  sé  expenen  á  cau- 
sar daño:  de  lo  qual  se  encuentran 
ifiuchos  exemplos  en  cuestro  derecho. 
Según  él,  es  culpable  un  barbero 
que  se  ponga  i  afeitar  á  otro  en  la 
calle  ó  plaza  publica;  poi  que  puede 
tropezar  alguno,  y  ser  causa  de  bmt 
al  afeitado,  (i)  Del  mismo  modo  es 
culpable  el  que  corre  á  caballo  por 
las  calles:  el  albafíil  que  no  avisa  en 
alta  vez  quando  arroja  desde  alto 
piedras  ó  tierra  á  ellas:  el  que  corta 
ramas  de  árbol  á  la  parte  del  camino 
publico    sin   prevenirlo  antes.  (2) 

Igualmeiue  es  culpable  el  que 

(t)  L.  27.  del   misau  tit.  (2)  Ll.  6".  y 
a^tit,  15.  P.  7. 


hace  trampas,  6    «pos  en  caminos  6 
lugares  públicos   donde    caeo  ó    re- 
ciben  daño  los  pasageros;  y  el  que 
guiando  bestias  bravas  no  las  guarda 
de  suerte   que  no    hagan   mal.  (i) 
El  medico  ó  cirujano   que  por  igno- 
rancia curase   mal  á  algún   hombre  ó 
¿stiaVó  que  después  de  comenzada 
la  eura  la  abondonase,    deberá   re- 
sarcir  estos  daños;  y  si    causare    la 
muerte    á  algún    hombre   libre  debe 
ser  castigado  á  arbitrio  del  juez.  (2) 
También   debe     resarcir  el   daño  el 
que  en  tiempo  de  viento    enciende 
fuego  cerca  de  paja,  madera,  mies  á 
otra    cosa  fácil  de   quemarse-,  y    el 
hornero  que   no   cuida  del  fuego  del 
horno,  si   por  tal  causa  fe    pierde  lo 
que   allí  se   cuese.  (3)  Son  también 

(1)  L.  7.  del  mis»,  t.  (2)  L.  $.  (3)  U. 
10.  y  11. 


^responsables  del  dañólos  que  en  nave 
U  otro  vaso  donde  se  guardan  mer- 
caderías hiciesen  algo  porque  ge  me» 
noscaben  ó  pierdan;  y  los  mesoneros 
fi  otros  por  el  daño  que  causen  á 
los  pasageros  las  cosas  que  tienen 
colgadas  á  sus  puertas  6  ventanas,  (i) 
De  todos  los  exempíos  puestos 
podemos  inferir:  que  con  qualqaiera 
culpa  que  concurra,  hay  acción  psra 
pedir  enmienda  del  dan  o  ocasionado. 
Mas  también  se  iofi^re,  que  al  que  usa 
de  su  derecho,  no  se  le  puede  imputar 
el  daño  que  sucediere,  pu¿s  este  no 
será  hecho  contra  justicia;  y  asi  si 
yo  cavo  en  mi  campo  para  hacer 
un  pozo  y  con  ejto  deja  de  brotar  agua 
en  el  del  vecino,  no  soy  culpable  por 
que  uso  de  mi  derecho.  Del  mismo 
modo  no  es  responsable  el  que  causa 
daño    á   otro  por   caso  fortuito:  v.  g# 


(i;  Ll.  J3.  y  ¡6.  y  úu  15.  P.  7. 


«i  una  nave  impelida  de  los  vientos 
se  estrellare  contra  otra  y  la  que\ 
brare:  ó  si  corriendo  á  caballo  en 
lugar  acostumbrado  atrepellare  k 
alguno;  (i)  pues  el  caso  fortuito  n© 
se  pieita  «i  en  los  contratos  ni  ea 
los  delitos.  Pero  lo  dicho  se  ha  de 
atender. quaodo  la  cosa  que  se  haca 
es  licita:  en  el  lugar  acostumbrado; 
y  del  modo   debiif.  (*) 

(i)L.  14,  tit.  15.  P.  7. 

(*jEo  la  ley  18.  tit.  15.  V.  7.  se 
confirman  dos  capitules  de  una  ley  que 
había  en  derecho  de  los  romanos  lla- 
mada Aquilia;  y  dispone  que  fi  alguno 
je  querella  delante  del  juez  del  daña 
qne  le  fue  hecho  por  razón  de  que  le 
mataron  algún  siervo,  caballo  ú  otro 
qwadrupedo  de  aquellos  que  pfcen  en 
manada,  y  que  nos  son  mas  útiles,  debe 
pagarle  el  que  le  hizo  el  daño,  tanto, 
quanto  mas  podría  valer  a  que'  animal 
desde  un  año  antea»,  hasta  el  día  en  que 
lo  mató.  Y  que  si  el  daño  no  fuere  por 
muerte  délos  quadrupedos  que  reñere, 
sino   por  heridas  ú  otros  males  que  los 


<4Ú 
TITULO   IV. 

DE     LAS     INJURtAS. 

Xul  ultimo  delito  privado  es  la  injuria* 
por  cuyo  nombre  entendemos  aqui: 
qualquiera  dicho  ó  hecho   dirigido  á   í# 


empeoraron;  ó  si  matasen  6  hiriesen 
otras  bestias,  quemasen,  derribasen,  des- 
truyesen ó  hiziesen  qualquler  otro  daño» 
deberá  pagar  tanto,  quanto  mas  podía 
valer  la  cosa  en  que  se  recibió  el  daño 
desde  30.  dias  antes  hasta  aquel  en 
que  sucedió.  V  no  solo  debe  resarcirse 
el  daño  que  se  causó  en  la  mis- 
ma cosa,  sino  también  los  menoscabos 
que  se  ocacionaron  al  dueño.  Mas  para 
que  haya  obligación  á  este  resarcimien- 
to, es  preciso  que  el  daño  haya  sido 
hecho  con  alguna  culpa,  pues  sin  ella 
á  nada  estaría  obligado  el  que  lo  causó 
según  dixímos  arriba,  Pero  es  muy 
digno  de  advertirte  que  en  el  dia  no 
está  en  uso  el  hacerse  las  estimacio- 
nes de  los  daños  mirando  hacia  atrás» 
sino  que  se  tasa  á  arbitrio  del  juez, 
y  se  manda  pagar.  Ley  x.  titt  4»  Vfo* 
4»  del  Fuero    Real»    , 


afrenta  h  desprecio   de  otro.  (O   Vs 
esta   defioicion    nacen  varias  divisio- 
nes: como    según    dixímos,  la  irjuria 
sea  un  dicho  o  hecho,  se  sigue  que  toda 
injuria  será,  6   verbal,    que  se   hace 
por    medio  de    palabras  de  menospre- 
cio, ó  real    quando    con   hechos    sa 
daña  la  fama  de   otro:  v.  g.  dándola 
bofetadas  6  azotes.  (2)  Algunos  aña- 
den otras  dos  especies,  a  saber,  escri- 
ta, que  se   hace  por  letra?,  y  piafada 
con  pinturas  denigrativas,ó  dirigidas  a 
la    burla    ó   deshonor  de   alguno;  (3) 
pero    no  hay   inconveniente  en  redu- 
cir   la  escrita  á  la  verbal,  y   la  que 
se    hace   por   pinturas,    á   la   real  ó 
de    hecho.    Mas   como   oca     injuria 
puede   ser  mayor  ó   menor  que  otra, 
de   ahí  es,  que  unas   se  llaman  sim- 
ples,  y  otras  atroces.  (4)  Simple    se 

(i)  L.  1.  tit.  9.  ?•  7.  (2)  D.  1.  1.  Í3) L. 
$.deld.tit.  9.  P«  7.  (4)L'30'       -' 


llama    aquella  en  que    no  se  encaeg- 
trao   circunstancias    algergas    que  la 
agraven.  Atroz    por  el  contrario  es 
La  que  está  agravada  por  qualqukra 
circunstancia    de   aquellas    que   juz- 
gando  prudentemente  exasperan  de- 
masiado la    injuria.    Tales   son    j* 
La    arroci  fad  del  hecho:  v.  g.  azotar 
&  afgano.   a.°  La   publicidad  del  lu- 
gar: f.  g.  si  uno  es  injuriado   en   el 
templo,  o  en  uaa   plaza   pública.  3.* 
La    dignidad  de   la   persona   v.  g.  si 
e*    uo    chispo,    6  un    magistrado  eí 
injuriado.   4.0  El  tíempn:  v.  g,  si  in- 
jurian á  algáiioe  aí   tiempo   de  cele* 
brar   so    matrimonio*  (s) 

De  la  misma  definición  se  co- 
lige, que  debe  haber  en  el  injuriante 
soimo  ó  intención  de  menospreciar* 
por  lo  qual  sin  dolo  no  habrá  injuria;  y 
asi*,  no   será  reo    de  este  delito,  ni  el 

>-_ — u  * — , , üA^H^t 

{1)   D.  ley   20. 


fufante  oi  el  farruto  y  demente,  aun 
quaodo  digan  ó  hagan  algunas  cosas 
capaces  de  deshonrar,  (r)  Tampoco 
-se  deberán  tomar  por  injería  ía§ 
palabras  que  se  dijeren  por  chanza; 
aunque  en  esto  se  debe  tener  con* 
sideración  *  la  digoidad  de  la  per- 
dona coa  quien  se  chancea,  pues  seifa 
una  escusa  frivola  la  de  un  parti- 
cular ó  plebeyo  que  habiendo  dicho  á 
tin  principe  ó  magistrado  palabras  in- 
decentes, dixese  que  había  sido 
por  chanaa,  sabiendo  todos  que  con 
«enrejantes  personas  cose  ha  de  chan- 
cear de  manera  que  se  les  pierda  el 
respeto.  Finalmente,  no  es  reo  de  inju- 
ria ei  que  díxo,  ó  fabo  alguna  cosa 
por  enmendar  ó  corregir  á otro  sobre 
quien  tenía  autoridad:  v.  g.  un  mi- 
nistro   de  Ja   iglesia,    un    jnea,   na 


$*£&  8.  tic.  p,  P.  ft 


í 


(48) 

maestro.  Pero  como  ésto   se    funda 

en     presunción,    admite  pruebas  en 
contrario;  y  asi,  si   se  puede  probar 
que  un  ministro  de  la  iglesia,  no  por 
corrección,  sino  con   animo  de   inju- 
riar y  pars  desahogar  su  ira,  repren- 
dio    gravemente   á   otro,   se    poa 
intentar  contra  él  la  acción  de  injuria. 
Finalmente,  se  dice  en  la  definí* 
don    que    el  hecho   6  dicho  debe  ser 
dirigido   á  despreciar  al    otro,  lo  que 
puede  acontecer  de  dos  modos;  ó  direc- 
tamente, desuerte  que  nuestra  misma 
persona   sea    injuriada;   ó   indirecta- 
meóte,    desuerte    que   nos   venga   el 
desprecio  por  medio  de  alguno  de  los 
de   nuestra    familia:    v.  g.  un  padre 
tiene    acción  por   la    injuria  que  se 
baga  á  un  hijo  suyo:  un  marido  por 
la   injuria  hecha  á  su  muger;   y   ua 
señor  por  la   hecha  á  su  siervo,  siem- 
pre que  se   coaosca   la   intención  de 


(49) 
injuriarlo  á  él.  (i) 

Hemos   visto  quesea  la  injuria, 
y  de  quaotas  maneras   se   haga:    si- 
gúese ahora   ver    las  acciones     que 
nacea   de  este  delito.  Atendido  nues- 
tro derecho,    el  injuriado    solo  tiene 
una   3$€&2á    para   pedir   una   de  dos 
peaas:  ó   multa    pecuniaria,    ú  otra 
especie  de  castigo   correspondiente  á 
la   gravedad  de  la  injuria;    pero   no 
puede  pedir  uno  y  otro,  (s)  La  pena 
que  se    debe  imponer  á  cada  injuria 
do   está  señalada  en    las  leyes,  ni  es 
posible  que  se  señale  para  todas;  por 
lo  qual    se  deja   al  arbitrio  del  juez 
atendidas    las    circunstancias    de   la 
gravedad  de    la    injuria,   y    persona 
injuriada.  (3)   Mas   hay   algunas  in- 
jurias  que  por  su   particularidad  íie- 

(i)  L.  ai.  tit.  9.  P.  7.  (2)  L.  ai,  tiu 
p,  P.  7.  (3)Df  1.  fu 
D 


^JÉSb&k 


(SO) 
nen    penas   señaladas   por    las  leyes» 

La  i.a  es  tomar  ó  apoderarse  de 
ios  bienes  de  alguno  como  si  fuese 
deudor  sin  mandato  del  jaez,  estan- 
do enfermo  de  enfermedad  de  que 
despees  muere.  En  este  caso  inten- 
tada la  acción  de  injurias  por  sus 
herederos  tiene  el  injuriante  ia  pena 
de  ser  infame,  per ier  lo  que  se  le 
debía,  y  ademas  pagar  otro  tanto 
de  lo  que  importaba  la  deuda,  y 
también  pierde  la  tercera  parte  de 
«us  bienes  que  será  para  la  cámara 
del  Rey:  y  si  el  enfarmo  nada  debía 
se  confiscará   al    injuriante  la  tercera 

I  parte    de  sus  bienes   á  favor  de  los 

parientes  del  difunto  por  la  injuria 
hecha   á  é!;  y  á  ellos  se  les  pagará 

lo  que  estimare  el  juez,  (i) 
■ 
La  2.a  es  llamar  á  alguno  con 

(i)L,  iif  üt.p.  P.  7. 


Í5W 

ios   nombres  injuriosos    de   gafa  so* 

do  mítico,    cornudo,  trayior,   herege^  6 
á  alguna  muger  casada   puta,  ú  otros 
semejantes.   La  pena   impuesta  al  que 
dixera   estas     irjjrias'es,    haber    de 
desdecirse  ante   el  jueg  y   testigos,  al 
plazo    que    se  le    señale,   y    además 
pagar  la   mjlta  de  mil   y  quloi^ctos 
roaravediz,    la  mitad  para  el  fisco^  y 
la  otra  mitad   para  el  injuriado.  Ea 
el    caso  de   ser   hidalgo  el  injuriante* 
no   debe    $:t  condenado  á  desdecirse; 
pero  ha  de   pagar  quinientos  marave- 
dís ma§,   coa   la    misma    aplicad  o, 
y  ctfss  penas  á  arbitrio  del  juez,  (i) 
Al  que   llanara  á    otro   tornadizo  ó 
marrano   con   animo  de    despreciirlo 
por  haberse  convertido  de  otra  by  á 
Ja   cristiana,    se  le  impone  la   mu'ta 
de  diez  mil  maravediz  parala  cámara 
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(i)  L.  a.  tit.  tot  iib.  8.  Rec.  de  Cas% 
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del  Rey,  y  oíros  taotos  al  injuriado; 
y  si  no  pudiere  pagarlo  todo  de 
pronto,  sea  puesto  en  un  zepo  el 
tiempo  de  un  año,  y  si  antes  pudiere 
pagar,  salga  de  la  prisión,  (i)  El 
piadoso  fin  de  esta  ley  es  manifiesto. 
Por  otras  palabras  ic  juriosas  meno- 
res que  las  referidas,  se  impone  la 
pena  de  dos  mil  maravedís  para  la 
cámara    ó  mas,  á  arbitrio  del  juez. 

La  3.a  es  escribir  famosos  lib¿* 
los  llama  Jos  pasquines^  en  los  qualcs 
se  imputan  delitos  graves  ó  se  des- 
cubren los  verdaderos  con  la  mira 
de  deshonrar  en  el  publico  á  otros» 
La  pena  impuesta  á  estos  delinquen- 
tes  según  derecho,  debe  ser  la  misma 
que  corresponde  al  delito  que  se  im- 
puta al  ofendido,  si  le  fuese  probado. 


(i¿  La  mism.  1.  2»  t.  ic.  Iib.8.R.  G» 


(53V 
Tiene  lugar  contra  los  que  com- 
ponen el  libelo  infamatorio  ó  !e  es- 
criben, y  contra  los  que  hallándolo 
primeramente  no  lo  rompen,  sino  que 
lo    muestran    á  otros,  (i) 

La  4.a  es  la  que  se  hace  contra 
los  muertos,  desenterrando  los  cuerpos 
y  arrojando  6  arrastrando  los  huesos 
por  desprecio:  el  que  hiciere  esta 
especie  de  injuria  tiene  la  pena  de 
diez  libras  de  oro  para  la  cámara, 
y  si  no  las  pudiere  pagar,  debe  ser 
desterrado  para  siempre,  (2) 

El  tiempo  determinado  por  de«« 
recho  para  iatentar  las  acciones  de 
las  injurias,  sea  civil  sea  criminal- 
mente es  un  año  útil,  pasado  el 
qual  espira  este  derecho,  por  que  se 
presume  que  el  ofendido  perdonó  la 
injuria,  (3)   Se  acaba  también    la  ac~ 


.(i)  L.  3.  tit.  9.  P.  7.(2)  L.   12.  t. 
P,  7.  {d  L.  22*  del  dho.  tit. 
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(54) 

don    pnr  condonación  o  remisión  de 

Ja  iojoria,  la  que  puede  hacerse  ex- 
presa d  tácitamente,  como  si  despere* 
de  haberla  recibido  comiese  ó  be- 
biese ó  jugase  amigablemente  cea 
quien  le  injurió,  en  su  casad  tn  la 
de  otio.  (i)  Ei  ultimo  modo  de  ex- 
tinguirse la  acción  es  la  muerte,  taoío 
del  injuriante  como  del  injuriado,  por* 
que  oo  pasa  á  Jos  herederos,  ni  se 
da  contra  elio?,  como  concedida  para 
la  venganza,  (2)  sino  es  en  dos  casos* 
El  i.°  quando  acaese  la  muerte  des- 
pués de  contestado  el  plejto,  en  cuyo 
caso  comineará  con  los  herederos; 
y  el  2.0  en  la  injuria  hecha  al  en- 
fermo en  los  términos  que  dixímos$ 
ó  á  los  muertes.  (3) 


m 


(i)  I  a  misma  Jey  22.  (2)  Ley  23.  del 
mismo  tit.  (J)  Ll.  a.  12.  y  23.de! 
üdáiao  tit» 


TITULO  V. 

m    LAS    OBLIGACIONES    QUE     NAC&N 
DE    QUASI  DELITO. 

Habiendo  tratado  ya  de  los  delitos 
privados  de  hurto,  rapiña  &:»  sí- 
gaense  los  quasi  delitos^  frique  segnu 
disííííos  arriba  soo:  unos  hechos  ili- 
éto$  cometidos  por  sola  culpa  y  ué 
dolo  alguno,  (i)  De  estos  se  muría 
seis  en  este  titulo:  t.°  el  quasi  delito 
del  jues  que  por  ignorancia  juzga^ 
mal:  2.0  ü  del  que  de  so  casa  arroja 
6  derramó  algaoa  cosa  capaz  de  da- 
ñar á  los  que  pasaos  3.0  el  del  que 
tiene  alguna  cosa  colgada  sobre  las 
calles  con  peligro  de  que  cayga:  4.a 
«1  de  los  maestres  de  navio,  mesoüe* 
tos  &  .quando  los  ca minantes  ó  pasa- 
gejcos   reciben  daño:  5.0  el  de  la  mi* 

(ij  Argum,  de  la  1.  25.  tit.  *£•  P»  W 
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serícordia  intempestiva;  y  6.°  el  <fo 
h  condescendencia,  ó  convencía. 
El  primer  quasi  delito  es  el  del 
juez  que  sentencia  mal.  Mas  en  este 
se  deben  distinguir  tres  casos:  ui 
quando  eí  juez  por  dolo  o  intención 
directa  de  dañar  juzga  mal:  y.  g. 
por  amor,  odio  ó  corrompido  por 
dinero:  2.0  quaodo  por  necedad  6 
ignorancia,  como  si  hacen  magistrado 
a  un  labrador  que  quiera  medir 
á  brazadas  el  derecho  que  cunea 
aprendió;  y  el  3.°  qUaodo  algos 
juez  de  aquellos  que  no  son  letrados 
dio  sentencia  con  parecer  de  asesor. 
En  el  primer  caso  es  el  juez  reo 
de  un  verdadero  delito,  y  si  la  causa 
fuere  civil  tiene  la  peoa,  no  solo  de 
pagar  otro  tanto  quanto  hizo  perder 
á  aqnel  contra  quien  dio  la  sentencia, 
con  las   costas    daños   y    perjuicios* 


w^tmÉmm 


(37) 
fclno    tambies   de  ser   removido   del 

oficio  y  quedar  infame.  Mas  si  fue- 
re crimina!,  debe  él  recibir  en  sí  la 
pena  que  impuso  al  otro  injusta- 
mente, aunque  sea  la  de  muerte;  y 
aun  quando  se  le  perdone  la  vida, 
debe  ser  desterrado  perpetuamente, 
quedando  infame  y  confiicados  todos 
sus  bienes,  (i)  Mas  en  el  caso  da 
que  se  haya  dejado  corromper  por 
dinero,  a  mas  de  las  penas  establecidas 
contra  el  que  juzga  mal  por  amor 
6  por  odio,  debe  pagar  á  ¡a  cámara 
del  Rey  el  trestanto  mas  de  lo  qoe 
recibió;  y  si  no  lo  había  aun  reci- 
bido, el  dostanto;  y  la  sentencia  que 
asi  fuere  vendida  es  nuia  aun  quan- 
do   no  se   apele  de  ella.  (2)  En    el 
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(1)  Ll.  i&.  y  25.  tit*  22.  P.  3.  y  véase 
también  Ja  1.  7.  tit.  7.  Jib.  3  Rec.  de  C. 
(2)  D.  A.  24.  tit.  22.  P.  3« 
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tercer  caso,  atendido  el  derecíjo  qué 
govieroa  en  España,  determinando  el 
ji^ez  coq  acuerdo  de  asesor,  sea  de 
los  que  nombra  el  Rey,  sea  nom- 
brado por  éí  mismo,  no  es  respoa- 
§ab¡e  sino  solo  el  asesor,  no  proban» 
dose  que  en  el  nombramiento  y 
acuerdo  baya  habido  colación  ó  frau- 
de, (i)  Mas  en  la  America  por  otra 
disposición  posterior,  aunque  son  tam- 
bién responsables  los  asesores  á  las 
remitas  en  todas  aquellas  causas  6 
plejtos  de  derecho  que  determinan 
los  jueces  conforme  á  sus  dictamene  ; 
en  asuntos  guvernativos  es  igual 
la  responsabilidad  de  jueces  no  letra- 
dos y   sus  asesore?.  (2) 

Resta    pues   solamente  el  tercer 

(i)  Son  palabras  de  la  Real  Cedul.  de 
22*  de  setiembre  de  1793.  t2y  Real  Ced» 
&e  2.  de  julio  de  x8oo. 


csso,  en  el  qoai  un  jaez  de  los  que- 
dtbeo  ser  letrados  sentenció  mal  por 
Ignorancia.  Entonces,  es  reo  de  un 
quasi  átñto^  por  que  aunque  según 
suponemos  oo  procedió  con  intención 
de  dañar,  pero  obró  mal  exercieodo 
el  cfLio  de  jue2  sin  la  correspon- 
diente iostruedon  en  el  derecho,  ó 
sin  consultar  á  los  jurisperitos  en 
los  casos  arduos,  en  lo  qual  consistí 
su  culpa,  (i)  La  pena  que  se  le  ioi* 
pone  es,  que  pague  á  la  parte  da- 
ñada todo  el  inpaite  de  la  perdida 
ó  menoscabo  que  sufrió  por  razoa 
de  la  sentencia  injusta  que  dio  con- 
tra  ella.  (2) 

Eí  segundo  quasi  delito  consiste  ea 
que  de  la  casa  de  nuestra  morada 
se    haya  arrojado   ó  derramado    alga 

(i>  L.  24  tit.  22.  P.  g*   ^2)  La  j¡nis>ma 
ley  en  el  medio, 
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(6o) 

tapass  de  dañar,  como  piedras,   tejas 

6  inmundicias  hacía  la  caile  publica 
por  donde  los  moradores  de  la  ciu- 
dad acostumbran  pasar.  Con  este 
flecho  si  alguno  ha  sido  dañado, 
queda  obligado  el  inquilino,  6  posee- 
dor de  la  casa,  aunque  él  no  fuese 
el  que  arrojó  ó  derramó  aquellas 
cosas,  no  por  culpa  imputada,  sino 
por  que  verdaderamente  él  no  carece 
de  culpa  en  tener  dentro  de  su  fa- 
milia unos  criados  tan  descuidados» 
Si  fueren  muchos  los  que  arriendan 
la  casa,  si  se  puede  saber  quien  he- 
cho ó  derramó,  él  solo  estará  obii  - 
gado  al  daño,  pero  si  no,  todos  lo 
deberán  pagar.  Pero  en  esto  se  de- 
ben distinguir  varios  casos.  El  i.° 
quando  por  lo  derramado  6  arrojado 
se  ha  causado  un  daño  estimable: 
v.  g.  si   un  animal  ha  sido  muerto, 


(6t) 

6  el  vestido  de  alguno  ha  sido  man- 
chado: entonces  se  dá  acción  al  io* 
teresado  contra  el  inquilioo,  pero 
no  contra  sus  herederos  por  ser  pe  - 
cal,  para  que  le  paguen  doblado  el 
daño  que  recibió,  (i)  El  a.°  es 
quando  el  daño  es  inestimable:  v.  g. 
si  ha  sijo  muerto  un  hombre  libres 
en  cuyo  ceso  se  deben  pagar  por 
el  causante  cincuenta  maravedís  de 
oro,  por  mitad  a  los  herederos  del 
difunto  y  á  la  cámara  del  Rey.  (a) 
Eí  3.0  caso  es  si  un  hombre  libre 
no  ha  sido  muerto,  sino  herido  6 
dañado  de  otro  modo  en  su  cuerpo. 
Mas  como  entonces,  ni  la  herida  ni 
el  dolor  admiten  estimación  sería 
jjsto  se  pagasen  las  perdidas  qua 
hubiese      tenido      cen    motivo     de 


■ 


|i)  L.  35.  i  15,  P.  ?.\i)  Dicha  ley  *|» 


! 
1 


(6i) 
eesar    en  sus    trabajo»,  y  los   g^stoa 
hechos  en    Ja    curación. 

El  tercer  quas!  delito  se  comete 
quínelo  mo  tuna  alga  a  cosa  col- 
gada sobre  la  calle  por  donde  co- 
mn  íinente  transitan,  la  qua!  puede 
fa^iJ meóte  caer  y  causar  da tn.  Para 
e!  que  esto  huitre,  si  lo  acusaren 
y  se  hallare  que  la  cosa  que  esta- 
ba colgada  en  verdad  poiría  caer 
y  hacer  dañ>,  aunque  todavía  no  se 
haya  verificado,  se  le  impondrá  la 
pena  de  diez  maravedís  de  oro,  la  mi- 
tad para  el  acusador,  y  la  otra 
rotea  i  para  la  cámara  del  Rey,  con 
obligación  á  mas  de  esto  de  quitar 
la  cosa  ó  ponerla  de  modo  que  no 
preda  caer,  (i)  Li  razón  d^  esta 
p  a  es  por  que  iateresa  a'  la  repu* 
biiea    el   que  todos  puedan  caminar 


(i>  L.  aff,  tii,  15.  P.  7. 


sin  pel'gro  por  las  calles,  y  demás 
caminos  públicos.  Mis  si  la  cosa  qus 
estaba  suspensa  ó  colgada,  cayese  [é 
hiaiese  daño,  Jo  debe  pagar  dob!acÍovy 
si  esee  fuese  muerte  de  algún  hombre; 
í  deberá  dar  50  maravediz  para  sos  here- 
deros y  cámara  del  Rey  por  mitad.  (1) 
Si  el  reo  de  este  quasi  delito  ó  del 
antecedente  fuere  hijo  de  familiar 
que  v';ve  en  casa  separada  de  la  de 
au  padre,  se  n  tentará  la  acción  con- 
tra el  mismo  Irjo  de  familias,  y  sien* 
do  condenado  será  reconvenido  el 
padre  por  el  valor  de  lo  juzgado  y 
sentenciado  hasta  donde  alcaaze  el 
peculio  del    hijo,  si  lo  tieoe. 

En  el  quarto  quasi  delito,  que 
es  el  de  los  marineros,  taberneros 
y  caballeriza?,  se  deben  distinguir 
tres   casos    para  que  no  se  corjfumd&ít 


i- 


Pha.  ley  %6.  ai  ña   t¿t.  15.  P.  7* 


(64) 
Cosas  muy  diversas.  Eí  primero  qnatf- 

do  los  miamos  marineros,  venteros  &c. 
hurtaron  ó  hicieron  algún  daño  en 
las  cosas  de  los  ca  mi  cantes,  y  en- 
tonces son  reconvenidos  por  un  ver- 
dadero delito:  v.  g.  con  la  acción  de 
hurto,  6  la.  que  corresponda.  El 
segundo  quando  el  daño  no  ha  pro- 
venido de  los  mismos  mesoneros  &¿?f 
sieo  de  les  extraños:  v.  g.  de  los  com- 
pañeros  ó  viajaotes  que  van  en  el 
mismo  navio,  ó  posan  en  el  mismo 
mesón,  y  entonces  la  acción  que  hay 
contra  los  maestres  de  navio  ó  me- 
soneros es  de  quasi  contrato.  La 
razón  es,  por  que  quando  recibieron 
las  cosas  ágelas  en  su  nave  6  en 
su  mesón  ó  venía,  se  presume  que 
tácitamente  prometieron  la  custodia 
de  ellas,  y  per  tanto  tiene  acción  el 
Agraviado  para  que  le  restituyan  todo 


(65) 
lo   que  introdujo,    y  le   resarsan    lof 

daños  y  perjuicios.  Finalmente,  el 
tercer  caso  es  quando  el  daño  ha 
provenido  de  los  individuos  de  la 
familia  del  maestre,  ventero  ó  ca- 
balíenserc;  y  entonces  la  acción  qu« 
sí  dá  contra  ál  es  de  qoasi  delito: 
su  culpa  consiste  eo  que  se  acom- 
paña ó  se  sirve  de  hombres  malos^ 
por  lo  qual  es  justo  que  sea  res- 
ponsable á  los  danos  que  provinie- 
ren de  su  mala  conducta,  (i)  De 
lo  dicho  se  vé  claramente  que  solo 
este  caso  pertenece  á  este  titulo,  por 
ser  uoa  de  las  especies  de  quasi 
delito.  En  virtud  de  él  se  dá  acción 
al  que  sufrió  el  daño  contra  el 
maestre  del  navio,  ventero  ó  taber- 
nero que  recibió  las  cosas,  para  que 


(i)  L.  7.  tit.  14.  P.  7. 
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(66) 
ffestítoya  el   doblo  de  lo    perdido  é 
deteriorado;  (i)  mas   no  cootra   suf 

herederos  po?  ser  penal  en  todo  lo 
que  escede  de  la  estimación  ae  la 
cosa.  De  doode  se  inñerg  la  dife* 
renda  que  hsj  eotre  esta  acción 
y  la  otra  qos  nace  de  quasi  con- 
trato. Esta  como  que  es  de  quasi 
delito  es  penal  corno  dixíroos;  Ja 
otra  pojr  ser  de  quasi  contrato  e» 
persecutoria  de  la  cosa  solamente: 
aquella  oo  se  da  contra  los  herede- 
ros, y  esta  sis  coa  aquella  se  pide 
e!  doblo  y  con  esta  solamente  ia 
verdadera  estimación  de  la  cosa;  uea 
y  otra  es  perpetua^  lo  qual  es  par- 
ticular en  la  acción  da  es^e  quasi 
delito,  por  durar  casi  todas  las  accio- 
nes penales  solo   un  año.   Con  toda 


(j;  Dicha  ley  7.  en  el  medio. 


99  mrjor  y  mas  seguro  Intentarla 
acción  de  quasí  contrato*  qua  oo  la 
de  quasi  delitos  ja  por  que  en  el 
dja  no   están    eo    uso  las   acciones 

en  que  ge  piden  los  dos  6  tres  taatos 
mas,,  ya  por  que  eo  ella  es  mas  fácil 
la  prueba  que  quaado  se  intenta  la  df 
quasi  contrato;  pees  eo  estase  prueba 
solamente*  que  mis  cosas  fueron  reci- 
bidas eo  la  nave,  mesón,  ó  taberna,  y 
en  la  otra  debo  probar  que  alguno  de 
Jos  de  la  familia  del  maestre  6  vea- 
tero  las   hurtó   6  causó  el  daño. 

La  misericordia  intempestiva, 
y  la  condescendencia  6  connivencia 
son  los  otros  dos  quasi  delitos  de  que 
'h-i zimos  mención  arriba.  La  mise- 
ricorcjia  en  sí,  es  un  afecto  laudable? 
pero  como  todas  las  cosas  de  que 
se  usa  mal  degeneran  eu  vicio,  asi 
iissede  ea  esta  qua.por   ser  intern* 


I 


j^stfva  y  no  conforme  á  las  regla» 
de  la  recta  razón,  es  un  quasi  delito. 
De  esto  se  pueden  figurar  muchos 
casos:  v.  g.  si  uno  viendo  á  un  siervo 
ageno  preso,  movido  de  lasdma  lo 
pone  en  libertad,  y  este  hoye:  si  un 
carcelero  por  el  mismo  motivo  deja 
escaparse  á  uo  reo  de  la  cárcel:  si 
un  juez  consiente  que  huya  un  mal- 
hechor  i  quien  debía  condenar,  y 
otros  semjaotes.  La  razón  por  qsse 
todos  estos  son  quasi  delires^  es  por 
que  en  estos  casos  no  debe  tener 
lugar  !a  misericordia,  sino  solameote 
Ja  severidad  y  administración  de  jus^ 
ticia.  La  connivencia  es  una  toleran- 
cia por  la  qual  permite  uno  que 
se  haga  un  delito  que  podía  y  de- 
bía impedir:  v.  g.  si  uno  que  está 
al  cuidado  y  govierno  de  otro  ad- 
mite un  de&afío,   y  el  pedagogo  1§ 


(69) 
«abe  pero  lo  disimula,  no  hay^  du- 
da que  esta  condescendencia  es  dig- 
na de  castigo;  y  así  en  aofíbos  ca- 
sos se  d*rá  la  acción  correspondi- 
ente. Se  han  traído  por  exemplo  estos 
dos  quasi  delitos,  para  que  no  se 
crea  que  no  hay  mas  que  los  qua- 
tro  de  que  se  hace  mención  en  las 
instituciones  de  Justiniano. 

título  vi. 

hÑ     LAS    ACCIONES, 

Jlkemos  concluido  ya  la  explicación 
de  Iss  des  primeras  partes  de  las 
institocioces.  Estas,  según  se  ha 
dicho  n  otro  logar,  se  didden  por 
los  tres  objetos  del  derecho:  perso- 
nas^  cosas  y  acciones.  De  las  per- 
sonas se  ha  tratado  en  todo  el  Li- 
bro Io.  D*  los  derechos  de  las  cosas 
«a  los  Libros  II.0  III.0  y  hasta  este 


■ 


! 


título  del  IV.0  Resta  tratar  de!  tet* 
cer  objeto,  conviene  asaber:  las  Ao* 
dones* 

La  acción  se  puede  considerar 
de  dos  maneras:  ó  como  una  cosa 
incorpora!  que  e¿tá  eo  nuestro  pa* 
tíigionÍQ,  y  entonces  pertenece  al 
segundo  objeto  dei  derecho:,  d  ss 
toma  como  uo  medio,  legitimo  da 
perseguir  eo  juicio  el  derecho  c¿ua 
nos  compete,  y  entonces  corresponde 
al  tercero,  de  que  vamos»  á  i:aíar.  '■ 
Ea  £ste  seotido  pues,  se  define  m 
accioo:  un  medio  legitimo  para  per- 
seguir en  junio  los  derechos  que 
competen  á  cada  unon  tanto  en  la 
cosa  como  á  la  cosa,  Túsese  por 
cierto  qua  toman  su  oúgm  del  de* 
recho  de  'gentes,  pues  formadas  ya 
las  sociedades  civiles,  y  establecí» 
das  lusa  supremas  pote&tades,  no  fué 


oías  licito  h  los  privados  exigir  po* 

fuersa  que  se  atiendan  sos  derechos 
como  lo  era  en  el  estado  natura!, 
sino  que  deben  ocarrlr  á  los  ma- 
gistrados, para  que  en  virtud  de  !a 
autoridad  que  les  compete  üor  su 
oficia,  cara  peían  al  que  resolta  reo 
á  esta?  á  derecho  coa  eí  que  ge 
queja;   y    é  esto  llamamos  azáon. 

De  estas  hsy  varias  éiraioees 
6  áw$tm  clases,  atendida  la  di?er- 
sidad  de  los  áerechos  que  se  desean 
ver  cumplidos,  y  lo  que  se  cooslgaa 
•qoasdo  se  ioteotan  del  moda  que 
ha  establecido  el  derecho.  Hay  pues 
üqs  clase  .de  acciones  qoe  se  Ha- 
man  reales:  otra  de  personales.  Usas 
acciones  hay  que  son  persecutorias 
de  le  cosa  sola^  y  otras  de  50/0  /a 
pena  que  está  impuesta  para  aquel 
caso;  y   otras  con  las  que   se  coq> 
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sigue  la  cosa  y  la  pena,  que  tan* 
bien  se  llaman  mistas.  Hay  uoa§ 
que  se  dan  para  conseguir  el  nu 
tanto,  otras  el  dos,  otras  el  tres  y 
aun  el  quatro.  Hay  otras  accione» 
que  se  Harneo  de  buena  íé,  otras 
de  rigoroso  derecho  y  otras  arbitra- 
rias, Finalmente,  con  unas  acciones 
se  consigue  el  todo  de  lo  que  se  debe, 
y  con  otras-  menos,  en  ciertos  casos* 
De  cada  clase  de  las  referidas  Jara- 
taremos separadamente. 

i  i. 

PE    LAS  ACCIONES     REALES^    PEMS0* 
NALES    Y   MISTAS* 

*LiÁ  primera  división  de  las  accio- 
nes, es  en  reales  y  personales: 
aquellas  nacen  del  derecho  en  la 
cosa   y  estas  del  derecho  á  la  cosa* 


Mas  por  esto  no  se  niega  que  haf 
algunas  que  son  mistas;  pues  aun- 
que estas  siempre  se  acercan  mas, 
6  h  las  reales  ó  á  las  personales,  esto 
bo  impide  que  se  puedan  llamar 
mistas.  Como  las  acciones  reales 
traen  so  origen  del  derecho  en  la 
cosa,  siendo  este  de  qastro  maneras, 
íesukao  otras  tantas  fuentes  de  ac- 
ciones reales.  Nacen  pues,  unas  del 
dominio:  otras  del  derecho  heredi- 
tario: otras  de  las  servidumbres;  y 
otras   del   derecho   de    prenda. 

La  naturaleza  de  las  acciones 
reales  consiste  en  des  cosas.  La  i.8 
es  que  todas  nacen  de  alguna  es- 
pecie de  derecho  en  la  cosa:  es  decir, 
que  solo  hay  acción  real  quando 
no  es  la  persona ,  sino  la  cosa 
misma  la  que  nos  está  obligada. 
Esto     se     verifica     solamente     en 


i 


*l    dominio,     herencia,     servidum- 
bre y    prenda.   La   2.a    que    toias 
«stas   acciones  se  ázn   contra    quai- 
qoier  poseedor,  sunqoe  este  do  baja 
tratado   con   nosotros,   Al    contrario 
sucede  ea    !ss   accioaes    personales, 
las   qjiales  solo  ss   das  costra  aquel 
con  guien  tratamos,  y    no    costra 
un     tercero    poseedor.  (*)    Diremos 
pues,   que  acción  real   es  aquella  con 
la    qual  pedimos    una     cosa   en   que 
tenemos  derecho,   aun  á  quel  que  por 

(.*>  El   poseedor   no  pU8de  tener  aübl 
real,  porque  ¡¡¡fría    estupidez    pedir    al 
juez  lo   mismo  que   ya  se  ..tíca3.    j 
quando   este  intente  algún?  acción,  será 
personal,   solicitando   se  le    ampare  en 
su    posesión,   y  se  mande  á   otro    que 
no   le   moleste   en   ella.     No   obstante, 
se   encuentra   un    caso,   que    sirve    de 
excepción  á   esta  regla.   Tal  es    la  ac- 
ción negatoria  que  es  real,  y    la  inten- 
ta el   que    está  en  quasi  posesión   de  la 
libertad   de  su   fundo.  También  es  regla 
S^eral  que  el  dueño  de  Ufla  c       b  Q 


ningún  contrato  nos  está  obligado  (i^ 

La   primera  especie  de  acciones, 
reales     compre  ode     Jas    qua    nacen 
del  dominio.    Estas  §00   ttes,  Maniá- 
das  reivindicatoría^  publistana  y  resci- 
■  soria.  La  reivindicatoría  es  una  acmé 
rea^por  la  qua!  el  eme  es  dueño  de  una 
cosa  la  repite  de  qualquier  poseedor  ¡co» 
sus  accesiones  y  frutos^  según    la  cali- 
dad de  la  posesión.   (2)  (*)  SI  e!  reo 
pues,  poseyere  de  buena  fé¿  restituirá 

Ja  puede  pedir  con  acción  personal* 
sino  con  real,  que  se  llama  vindicador 
Mas  también  tiene  su  excepción  en  la 
cosa  hurtada,  pues  para  recobrarla  se 
concede  al  dueño.,  acción  real  y  per* 
ftooal,  consultando  á  facilitar  ©1  cobra 
m   odio    de  los  ladroo.es. 

(i)  Arg.de  las  11.  *  U  3  y  1  t.  28.  F.  $♦ 
(a)  L.  40.  títs  28.  P.  .3» 
(*)  Es  consiguiente  á  las  disposiciones 
de  derecho,  que  solo  el  titulo  para 
adquirir,  sin  preceder  entrega  de  la  cosa 
no  produce  el  derecho  de  vindicar, 
tino  ana  acción  personal:  que  el  coa- 


■ 
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(7<0 
<3e  los  fratos  incostnales  los  ententes 

solamente,  y  todos  ¡os  naturales  aun 

los  consumidos.'  (5)  pero  si  coa  mala 

fé,  ningunos  fruros  fasce  sujos  y  solo 

podrá  t-eíecer  Jes  expencas  adíes.  (2) 

Qaaado   esta  acción  se  int?afa 

«n  vlrtad  de  m   «Scnialc  pleno,  se 

llama  mil.  Mas  a»n$ae  esta  acción 

sea   ea   sí  may   Batatal,  es  bastante 

difícil   áe  isteetarae,   por  rsaoa   de 


plorantes  de  verificarse  h  tradición, 
no  pueda  usar  de  tai  acción*  y  que  con- 
curriendo dos,  no  vindique  el  primer  com- 
prador no  siendo  entregado  en  ia  cosa 
vendida,  ni  tampoco  aquel  con  cuyo 
dinero  se  compra  la  alhaja  á  excepción 
áe  si  es  pupilo,  menor  ó  soldado,  y 
de  Ja  muger  á  quien  el  marido,  con 
dinero  de  eila,  que  no  proceda  de  los 
bienes  dótales,  compre  algo,  pues  á 
todos  estos  se  concede  acción  útil 
Vindicatoria. 

^(,i!J,-9,tit,28,p,3-^L1-3P-y 

42.  del  raism.  utt 


(77) 
^ue    en   ella    debe   el  actor   probar 

el  dominio  que  tiene  en  la  cosa,  Ja 
qual  prueba  no  es  tan  fácil  como  á 
primera  vista  parece.  Si  oo  ha  cum- 
plido el  tiempo  necesario  para  la 
prescripción,  debe  probar  que  no  solo 
él  adquirió  con  huesa  íé  v  justa 
titulo,  sino  también  que  aq&el  de 
quien  buvo  !a  cosa  era  verdadera 
dueño:  de  otra  suerte  el  demioio 
que  él  no  tenia  tampoco  pudo  trans- 
ferir á  nosotros.  Para  evadir  e&ta  di- 
ficultad, y  que  los  que  hovíeron  las 
cosas  con  hueca  fe  y  justo  titulo* 
de  íes  que  no  eras  sus  legítimos 
dueños  pudiesen  vindicarlas,  se  in- 
ventó la  acción  Mamada  publkiana* 
Por  eüa,  el  que  con  buena  fe  y 
justo  titulo  adquiere  las  cosas,  aun- 
que no  las  haya  prescrito,  las  vin- 
dica de  (jual¡¡uier   poseedor,  no  ea 


virtud  íeJa  ficción- de  estar  pres* 
eriía,  que  inventaron  Jos  romanos; 
sico  porque  es  conforme  si  derecho 
estera!,  que  e!  que  poseia  coa  me- 
jor titulo  sea  preferido  a!  que  ¡o 
tiene  inferior,  y  reputado  tesp-zio  da 
él  como  dueño,  (i)  De  donde  se 
infiere,  que  esta  acción  no  tiene  lu- 
ggr  cootra  el  verdadero  señor  que 
posee  con  un  título  íbss  fuerte,  qual 
es. el  verdadero  dominio,  slao  sola 
eoatra  aquel  que  6  posee  sin  titulo 
é  coo  neo  mas  debí!  que  e!  puta- 
tivo doeoo:  que  eos  ella  el  que  a-i* 
<|ülnó  mediante  tradición  alguna  co  a 
¿el  que  oo  eta  so  legitimo  dueño, 
eon  buena  té  y  justo  titulo,  perdi- 
endo la  posesión  de  elia,  puede 
▼indicarla     de    qualqoier     poseedor 


(i)  IA  13.  tit,  II.  P.  3.  y  50.  del  tifc 
£.  Part,  5. 


09) 
que  se  apoye  en   tirólo  menos  firme, 

con  todos  sus  hulm  y  accesiones  y 
átl  modo  qae  con  la  verdadera  rei^ 
Vindicación»    (i) 

Del  mismo  modo  que  la  ac- 
c/oq  pubíiciaaa,  ae  faoáa  tambiea 
en  la  equidad  la  llamada  rescisoria^ 
por  la  qual  rescindiendo  la  prescrip- 
ción se  pide  si  poseedor  la  cosa  que 
prescribió,  como  si  punca  huviera 
«ido  prescrita.  No  produce  entre 
nosotros  este  efecto  la  ficción  in- 
ventada, por  loa  romanos,  sino  el 
beneficio  de  la  restitución  que  se 
concede  por  el  juez  con  justas  cau- 
sas: Tales  son  la  menor  edad* 
miedo  grave^  ausencia  por  causa 
de  ia  república  ó  de  estudios  y  otras 
semejantes,  (a)  Es  puebla  acción 
rescisoria:     un    beneficio    de    resii* 


(i)  Díjss.  U,  (2)  h.  %8.  tlt.  29.  P.g* 
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tildón  in  Integrum  que  se  con* 
vede  per  justa  causa,  á  efecto  de 
rescindir  la  prescripción  ya  comple- 
ta^ y  que  el  que  prescribió  restituía 
la  cosa  con  iodos  sus  frutos  y  acces'o» 
mes.  De  aqoi  se  loñere,  que  esta 
acción  debe   durar  cuatro  años  coa- 

tífiüüS.(í) 

La  segunda  especie  de  accío- 
aes  reales  nace  del  derecho  here- 
ditario» Estas  son  dos:  la  petición 
de  la  h?reocia9  y  la  querella  de  ino- 
ficioso testamentos  pero  como  am- 
bas son  mistas,  se  tratará  de  ellas 
después  de   las   reales  y  personales. 

La  tercera  especie  de  acciones 
ireales  comprende  aquellas  que  se 
dan  con  motivo  de  las  servidum- 
bres. Estas  son  dos:  confesoria  y  ne~ 
gatoría.  La  acción  confesoria    es  uoa 

— » i.      .1   ,    lyn      —     I  i-  _  mmm    *^_ g 

Ci)  Dha.  1.  28. 


(8.) 

especie  de  vindicación,  y  su  funda- 
mento es  aquel  derecho  que  afir- 
mamos nos  compete  en  la  cosa  age- 
na.  De  consiguiente,  si  el  otro  nie- 
ga corresponder  este  derecho  y 
procura  impedir  su  uso,  habrá  ac* 
cion  contra  él  ó  contra  qualesqui- 
era  poseedores  del  predio  para  que 
cesen  de  perturbar  al  actor  en  el 
uso  de  su  derecho.  Es  pues  la  ac- 
ción confesorísz  una  axlon  real¡ 
que  se  da  al  que  tiene  derecho  de 
servidumbre  contra  qualquier  pose* 
edor  del  fundo  sirviente  para  que 
se  declare  por  el  juez  correspcnderle  h 
tal  servidumbre,  condenando  al  reo 
en  los  intereses  que  haya  perdido 
desde  la  perturbación^  y  á  que  dé 
caución  de  no  perturbarle  en  ade* 
¡ante,   (i)  Por  el  contrario:  el  fuh- 


(I)  L.  21.  tit.  22.     P.    3. 


(8a) 

áamenfo  de  la  acción    cegatona,  *g 

la  libaría  i  natural  que  se  presume 
en  los  predios:  por  esto  compete  i 
sus  dueños,  cootra  aquel  que  iote&- 
ta  tener  algún  derecho  eo  ellos, 
-para  que  se  declaren  libres,  se  man- 
de al  reo  oo  Perturbar  mas  al  po- 
seedor, dan  lo  caución  al  efecto,  y 
que  resarsa  los  Ja  nos  y  perjuicios 
q  ie  baja  causado.  Ea  pues  la  ne- 
gatoria:  una  acción  real  que  se  da  al 
dueño  de  un  fundo  Ubre,  contra 
malquiera  que  intente  tener  servi- 
dumbre en  él)  para  que  se  declare 
tío  deberla^  y  se  condene  al  rea 
á  la  satis j 'ación  de  los  perjuicios  cau» 
sadp$i  y  á  que  dé  caución  de  no 
perturbar  al  señor  en  adelante  £¿ta 
acción  tiene  vanas  cosas  singulares. 
1.a  Que  siendo  real  se  dá  al  posee- 
dor, lo   qual   en    solo    este    caso  se 


aerifica;  y  2.a  Que  debiendo  siem» 
pre  el  actor  probar  su  acción,  aquí 
se  Je  liberta  de  la  prueba  y  §e  maoda 
a!  reo  que  lo  baga;  porque  la  liber- 
tad natural  en  la  qual  el  actor  pone 
$1  fundamento  de  su  acción  se  pre- 
sume, y  la  presunción  transfiere  el 
cargo  de  f  robar  en  el  contrario.  Se 
exceptúa  el  caso  de  que  el  reo  esté 
en  quasi  posesfeo  de  su  servidum- 
bre, pues  entonces  el  actor  debe 
probar  su  libertad. 

La  quarta  especie  de  acciones 
reales  es  de  aquellas  que  traen  su 
origen  del  derecho  de  prendas 
no  en  quaoto  es  contrato^  porque 
cotonees  no  produce  mas  que  acción 
personal,  sino  c#ino  derecho  en  la 
cosa.  De  él  deducían  los  romanos 
dos  acciones;  una  llamada  serviana 
y  otra   quasi  serviana  ó  hipotecaria! 


i 
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pero    prr  rtiestro  aerecho    so^o  esta 
es  bastante.    (*) 

Se  concede  á  toda  especie 
de  acreedores  que  ha^ao  recibi- 
do prenJa  ó  constituido  hipoteca* 
para  que  habiendo  perdido  la  po- 
sesión ó  enagt  nadóse  los  bienes  hi- 
potecados, los  vindiquen  de  qual- 
quier  poseedor  con  sus  frutos  y 
dependencias.  Dire'mor  pues^  que  la 
acción    llamada   quasi  serviana  ó   hi- 


(*'),  La  acción  serviana  tenia  lugar 
en  un  solo  case:  este  era  quando  al- 
guno daba  en  arrendamiento  un  pre- 
dio rustico  tcmsndo  deJ  arrendataria 
algunas  alhajas  en  prendas  para  la  se- 
guridad de  la  pensión:  si  el  arrendante 
perdía  )a  posesión  de  alguna  de  estas 
cosas,  tenia  acción  contra  quaiquiera 
po-eeder  de  ellas  para  que  se  la  res- 
tituyese. Ahora  por  nuestro  derecho, 
este  erecto  y  todos  los  demás,  están 
refundidos  eu  la  quaá  serviana  ó  hipo- 
tecaria. 


(S5) 
poteearia  es  por  derecho  de  España: 

una   ao:ion    real    que  compete  a  todo 
acreedor  que    haya   recibido    prenda^ 
ó  tenga    hipoteca  tacita  ó  expresa  en 
lo,  bienes   de    su    deud^r^    para    que 
perdiendo    la  posesión    de  la   prenda 
b  enagenudose    /o¿  bienes    hipotecados^ 
pueda    repetirlos    de    qualquier     po- 
seedor para    reten:rlos   hasta   la  sa- 
tisfacción de   su  deuda. ( i ) 

A  tas    acciones   reales   se  agre- 
gan las   prejudiciales^  que  son  aque- 
llas   por   las   quales    se   controvierte 
sobre  el  estado  de  alguno.  Llámense 
así0  ó  porque    siempre  son  previas  á 
prro  juicio    que    se   ha    de  intentar, 
ó  porque  la   decisión  que  se   solicita 
por  su    medio,  perjudica  aun  á  otras 
personas    entre    las  quales  oasca  des- 
■«>  a  -  '  — — —  ——————  —  — 

(i)   L.  r  i.  tit    i%.  P.  5.  y  9.  tit.  17. 
lib.  j.  del  Fuero  Keal. 
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pues  semejante   qüestiori,  siendo  rt» 
g!a  general   que  los  pleitos  solo  per- 
judican á  los  que  litigaron*   (i)  Son 
TQ&kSi    porque  coo  ella    el  actor  in- 
tenta   vindicar   ooa  cosa  como  su y&$ 
v.  g„   un  señor  k  su  siervo.    Tantas 
son  las  acciones  pr  judiciales    guan- 
tes  son  los  estados   de  los  hombres. 
Estos  son  rresí  de  libertad,  de  ciudad^ 
y  de  familia.  Si  uoo  sea  libre  ó  si- 
ervo, es  gíkstion    que   pertenece    al 
estado  de  libertad:  si  sea   ciudadano 
ó  extraogero,    al   estado  de  ciudad; 
y   finalmente,  si  sea    uno    padre  y 
otro  su    hijo,   al  estado    de   familia. 
Todas   las  acciones  que  se  intentan 
para  estas   declaratorias,  soo  las  que 
se  llaman    prejudiciales.    Por   ejem- 
plo:   uo   mogo   se  presenta    al   juez 
pidiendo    la  herencia  de  Tició,  come 


(I)    L.  20.   tiu  22*    P.  g# 


(®7) 
Irjo  sayo:  los  poseedores  de  ella  nie- 

gan que    sea  hijo  ó  qoe  ío  saa    legi- 
timo: e&ta  paes  será   acción   prejudi- 
cial. Tres  son  ías    principales  que  sa 
conocen  de  esta  espeje.  La  f.a  es  la 
causa  de    libertad:   en   ella  se  enea- 

Á 

entra  una  acciotí  por  la  qual,  ó  el 
señor  intenta  hacer  volver  á  la  ser- 
vidumbre á  su  siervo  que  se  tiene 
por  libre,  ó  este  siendo  en  la  reali- 
dad libre  y  viviendo  en  injusta  ser- 
vidumbre la  intenta  contra  el  que  se 
reputa  su  señor,  para  que  se  le  de- 
clare libre.  La  2.a  tiene  lugar  qu- 
ando  alguno  pretende  se  declare  que 
es  ingenuo  y  no  libertino:  esto  es, 
que  siempre  ha  sido  libre,  y  que  no 
ha  recibido  la  libertad  de  aquel  que 
se  reputa  como  su  patrono.  La  j.a 
es  la  que  se  llama  de  (¿gnoscendo 
alendo  que  partu^  y   es   una    acción 
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que  se  dlf  6  bien  contra  el  paire 
que  niega  al  hijo  la  filiación  para 
que  le  reeonosca,  6  bleo  contra  el 
hijo  para  que  haga  lo  mismo  coa  su 
padre,  (i)  También  tiene  lugar  esta 
acción  eo  el  caso  de  la  herencia 
figurado  arriba. 

Las  acciones  personales  son 
aquellas  que  nacen  del  derecho  i  la 
cosa:  es  decir  de  la  obligación.. Toda 
obligación,  segon  hemos  dicho  ya  (2) 
trae  su  origen,  ó  inmediatamente  de 
la  equidad  ó  de  ia  ley;  ó  nace  de 
estas  mismas  fuentes,  pero  mediante 
algún  hecho  obligatorio,  el  qual  o 
es  lícito  ó  ilícito,  fia  esta  materia 
después  de  considerar  ía  naturaleza 
de  las  acciones  personales,  tratare- 
mos en   primer     lugar   de    ias    que 


(1)  L,  20.  tit.  22.  P.  3.  (2;  Lib.  3. 
tit.   14, 


(89) 

«tacen  de  la  equidad  inmediatamente 

en  segundo  de  las  que  nacen  de  la 
ley:  en  tercero,  de  las  que  dimanan 
de  hecho  obligatorio  lícito;  y  en 
.ultimo  de  las  que  provienen  de 
hecho  obligatorio  ilícito. 

La  naturaleza  de  las  accione? 
personales  consiste  en  que  todas  traen 
*u  origen  de  la  obligación  5  como 
hemos  dicho,  del  derecho  i  ¡a  cosa. 
A  nías  de  esto  nunca  se  dan  contra 
un  tercer  poseedor,  sino  solamente 
contra  aquel  con  quien  se  trató,  en 
lo  que  principalmente  se  diferencian 
de  las  reales.  (*)  Veamos   ahora  sus 


(*)  Por  derecho  de  los  romanesha* 
bia  otra  diferencia  entre  las  accione? 
reales  y  personales:  esta  era  que  todas 
las  reales  se  llamaban  vindicaciones,  y 
Jas  personales  condicciones,  lo  que  pro- 
venía de  la  costumbre  observada  de  ci- 
tar al  reo  á  dia  señalado  para  compare- 
cer en  juicio  á  io  que  llamaban  condicsre* 
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ilvems  especies. 

La  primera  ea  de  aquella*  qne 
cacen     iamadiafameofe   de  ia  equi- 
dad,  cal  es  en  primer  logar  la  aecha 
llamada  á  exhibir  b  mostrar.    Exhibir 
es  dar  á  que  se  registre  y   vea  pu- 
blicamente   ana    cosa     mueble.     Es 
necesaria   esca    acción     siempre   que 
intentamos    vindicar    una    cosa  mue- 
ble,   pero  ignoramos  si  será  la  nues- 
tra  ó    do:    v.    g.   rne   han    hurtado 
á   mi  un  Übn>,  y  oigo   que  Ticio  ha 
comprado  uao  del  mismo   nombre,    y 
que  según  las  señales  que  se  me  dan  de 
él  puedo  hacer  juicio  de  que  es  el  mío: 
mas  como  no  ¡o  sé  ciertamente,  y  Ticio 
no   me   lo    quiere  mostrar    volunta* 
íiameote,   puedo    entablar  contra  el 
la  acción  llamada  i  exhibir.  Esta  pues, 
es  una    azcion  destinada    a    competer 
al    poseedor    de   qualquter  cosa   mus* 


(9t) 

ÍU     h     manifestarla     o      exhibiría 

en  juicio  quando  en  él  se  intró- 
duce,  b  quiere  introducirse  la  petición 
de  $ íla\  y  caso  de  resistirse  U  la  exhU 
bicion^  se  le  condene  en  quanto  el  actor 
jure  se  interesa  en  su  adquisición.  (  f ) 
De  aquí  resulta  que  puede  correspon- 
der esta  accioo  al  que  quiera  de- 
mandar la  cosa  por  acebo  rea!,  y 
al  que  la  solicite  por  personal,  como 
se  interese  en  la  exhibición.  (2)  Pero 
sería  inútil  y  no  debe  intentarse  de 
las  cosas  imma;bles,  sIüo  presisa- 
mente  de  las  muebles,  (3)  pues  las 
otras  están  psteate»  á  los  ojos  da 
todos*  Se  exceptúan  los  materiales 
que  componen  edificio,  los  qaales  no 
se  pueden  exhibir  ni  vindicar  por  pro- 
hibirlo el  derecho* 


(i)   LL  16,  y  2?.  tlt.  2,  P.  3,  (2)  L« 

I*,  en  e!  prínc*  tit,  2.  P.  3.  (3    D.  tey 
ié9  y  en  eiia  Gregorio  Lop.  al.nuw»  7. 


i 


Pueda  compelerse  a  !a  exhibi- 
ción á  qubn  de  zlh  no  se  sigue 
Perjuicio,  pues  esta  obligaron  nace 
de  a|aella  r?g!a  de  equüad  natu- 
ral que  hemos  establecido  en  otra 
paitr:  quod  tibí  non  nocet,  tt  alteri 
frodest,  ad  id  es  ooligatm^  ya  se 
psea  la  cosa  civil  6  naturalmente 
y  también  al  qye  con  dolo  dejó  de 
poseer;  pero  regularmente  á  expen* 
sas  del  que  la  soiieit  ;  ^i)  y  pro- 
bando su  derecho  el  actor,  no  solo 
se  le  ha  de  exhibir  sino  también 
restituir,  debiendo  estarse  al  jura- 
mento in  litem  del  actor,  quando  coa 
dolo  dt jó  de  poseer  la  cosa,  y  se~ 
gun  él  condenar  al  reo  á  la  satisfac- 
ción de  quanto  jure:  pero  quando 
sin  dolo  di  culpa  deí  poseedor  se 
deja     de    exhibir,    puede      cbfigarse 

U)    L.    21»  tit.  2.  P.  1. 


?wk 


(  93> 
po?   el  jties    h   que  dé  caución    da 

forero  *i  vueive  á  su  poder.  (í) 
También  tiene  logar  eáta  acción  para 
obligar  á  los  poseedores  de  instru- 
mentos ó  títulos  a  que  ios  ttítkííréis 
á  los  que  ks  necesitan,  ó  creen  teoer 
interés  en  ello--;  y  asi,  d  be  mostrarse 
ei  testamento  de  uo  difunto  á  aquel 
que  se  tiene  por  instituido  de  here- 
dero ó  con  algún  legido  ó  manda 
en  él,,  y  todos  aquellos  docuoieotos 
que  favorecen  la  intención  de  algu- 
no; (z}  !o  que  se  funda  en  la  misma 
regla  de  equidad  que  hornos  notado. 
Otra  acción  de  ks  que  dima- 
nan iomediarameote  de  Ja  equidad, 
es  la  ioterrogatoria,  y  corresponde 
á   aquellos  que  para     entablar    otra 


(i)  Véanse  ias  II.  16.  iB  19.20.21. 
y  112.  tit.  2.  P.  3.  (s)  L.  17.  tit.  a.  P#^ 
3.  y  jpz,  dei  Estilo. 


1 


(94-) 

icdtan   necesitan   ae  hacer  preguntas 

al  reo  srbrt  puntos  que  les  inte- 
resan. Un  caso  practico  de  esta  ae* 
cion  se  nos  presenta  en  el  que 
quiere  entablar  ejecución  por  alguna 
cantidad  que  s«  le  debe:  v.  g.  por 
préstamo,  sin  tener  documento  al- 
guno, y  si  lo  tient  no  la  trae  apa- 
rejada. Ene  púas  según  practica  del 
dia,  debe  presentarse  ai  juez  diciendo, 
que  tanto  tiempo  ha  dio  en  calidad 
de  préstamo  tal  cantidad, á  fulano, 
y  que  habiéndole  reconvenido  varias 
veces,  se  escusa  ó  rehusa  el  pago, 
por  lo  que  le  suplica  s§  sirva  man- 
ear que  el  citado  deudor  bajo  de  ju- 
ramento declare  si  es  cierto  haber 
recibido  la  expresada  cantidaJ;  y 
verificada  la  respuesta  tiene  ya  la 
épofesion  de!  reo,  siendo  clara,  fuerza 
if  uydva.  La  misma  acción  tiene  lugar 


^ 


^!is?v1o  por  el  actor  se  pide  que  fe* 
cooosca  «i  feo  su  fir  na,  que  se  halla 
en  aiguo  vale  simple,  el  qu&l  reco- 
nocimiento trae  asi  mismo  apar  jada 
execucio r.m  Dz  lo  dicho  se  infiere,  que 
la  interroga  toria  es  una  acción  per- 
sonal por  lo  qual  el  actor  compele 
al  rtfO  k  responder  sobre  algunas  pre- 
guntas que  le  hace,  y  que  son  nece~ 
sarias  para  comenzar  ó  para  conti** 
fiuar  el  pieyto.   ( i ) 

Son  también  acciones  personales 
nacidas  de  la  equidad  los  interdicto?, 
pues  no  hay  cosa  mas  justa  que  el 
que  uno  sea  defendido  ó  amparado 
en  su  posesión,  mientras  que  otro 
uo  pruebe  tener  m?jor  derecho  i 
áll?«  P?ro  de  esta  clase  de  acciones 
se    tratara  en     titulo   separado,  (2) 

(t )  L.   ié  tit.  jo,  P.  3.  {2¿YiU  15.  de 
este  libro» 


I 
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^6> 

Lo  son  asi  mismo  las  restituciones 
in  integrum^  por  medio  de  las  quates 
se  rescinden  aquellos  negocios  que 
parece  debían  valer,  atendido  el. 
rigor  de  derecho.  Pero  como  estas 
rt  «cisiones  se  deben  hacer  con  causas 
graves,  estas  son  la  fuerza  ó  miedo 
grave,  el  dolo  ó  engaño,  la  menor 
edad  y  ía  ausencia  por  utilidad  de 
Ik  república  6  por  otra  justa  caosaf 
como  estudios  &v\  y  de  aqui  oacea 
©tras  tantas  acciones.  La  primera 
fcs  la  de  miedo  6  fuerza,  (r)  mediante 
la  qual  se  declara  nulo  ó  se  rescinde 
el  negocio  6  contrato  hecho  por 
fuerza  ó  por  miedo  grave  que  cae 
en  varón  constante,  (i)  y  se  compele 
al  reo  á  restituir  la  cosa  ó  su  estima- 


ir)  Llamase    esta   acción    en    latín, 
quodmetus  causa.  {ty  L.  7  tit.  33.  P.  gb 


— — — - 


(97) 

<§!on,  (t)   La  seguoda  es   la  acción 

de   dolo  que     produce    los    mismos 
efectos    de    anular    ó   rescindir  los 
contratos   de  buena  fé  ea  qoe   inter- 
viene, y  aun  si  oo  se  declaran  nulos 
los  de  riguroso  derecho,  como  quieren 
algunos,  se  dirige    ia    aecioo   á   que 
•  se  enmiende  la  ¡esioo,  si  fuere    esta 
ea   mas    de  la  mitad  del   justo  pre- 
cio, 6  á  que  el  reo   devuelva  la  cosa. 
(a)   La  tercera  acción,,  que    es  la  de 
menor  edad,oo  tiene  ooíohre  seoalaJo, 
pero  se   da  á  aquellos    que   duraote 
el    tiempo   de  su    menoría  han   sido 
dañados    ea     algún  negocio,    contra 
aquellos  de     quienes     recibieron   el 
daño,  i  efecto  de   que  se  rescinda  el 


(i)  Véase  para  esta  accicn  la  ley  56, 
tit. '  5. .  P.  5.  y  la  ley  28  tit.  n.  P,  5, 
de  donde  se  puede  deducir.  (2)  L.  57 
tit.  5,  P.  5*  y  2.  tit.  11.  lib*  5.  Rec.  de 
C.  y  i.  J.  4.  y  6".  tile  l6#  P.  7. 
G 
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(98) 

negocio  y   el  menor    sea   restituid* 
en  sus   antiguos   derechos.  (1)   &sta 
misma  acción  compete  á  Jas  iglesias, 
fisco,    consejos,  y  ciudades  ó  univer- 
sidades,  por  estar  estas   en  perpetua 
cúratela,  y  la  podrán  intentar  quan- 
do  hayan   recibido  daño,  por   engaño 
ó  negligencia,  dentro  de  quatro  años 
contados  desde  el    dia  en  que    reci- 
bieron el  engañe  6  menoscabo,  y  den- 
tro de  treinta  si  el  daño    fuere   tan 
grande    que   exceda  de  la  mitad   del 
precio    de  la  cosa.    (2)    La   acción 
rescisoria  es  otra  especie  de    restitu- 
ción, según   diximot;    pero  esta    no 
es  personal  sino   real. 

La  acción  llamada  condiccion 
sin  cama  es  también  personal  pro* 
veniente   de  la    equidad,  y  se  puede 

O)  L!.  1.  y  2,  tit.  19.   P.  é.  (%)  L. 

lo,  del  mism.  tit.  jp.   P.  tf. 


(99^ 
toma?,  6  como  el  genero  supremo  de 

todas     las    acciones    ó     como     ooa 
acción   especial  que  ge  dá  en  el  cato 
que   falten  otras    y    no   permite    la 
equidad    que   uno    lucre    con  detri- 
mento   de  otro,  que    es   como  se  to- 
ma aquí.  En  tales  términos,  siempre 
que   alguno   dio   una    cesa,  no    por 
causa   futura  ni    torpe,   ni  tampoco 
paga    indebidamente;   pero  sin  em- 
bargo  otro  la  po**e    nn  causa  legi- 
tima, puede  repetirla  el  primero,  in- 
tentando   esta    condiccion,    la    qoal 
podemos   decir  que    es,    una   acmn 
personal     que    corresponde    a    aquel 
myot   bienes   posea    otro    sin    justo 
motivo,     para     compeler    a  este    de- 
tentador   a  que  Jos    restituya.     P^r 
exemplo:    se    debe    dar     esta    ac- 
ción al    sastre     que    habiendo    per- 
dido los   vestidos   que  hacía,   pagé 


(ioo) 
el  precio  á  su  dueño,  si  llega  el  caso 
de  hallarlos  ó  recuperarlos  este:  al 
deudor  que  satisfizo  el  crédito,  y 
solicite  ia  devolución  del  vale  que 
sus  retiene  so  acreedor:  á  la  muger 
para  recuperar  la  dota  si  el  matri- 
monio se  declara  nulo;  y  otros  same- 
jiotes.  Finalmente,  la  acción  pau- 
liana  nace  también  de  la  equidad; 
pero  de  ella  trataremos  entre  la* 
©listas. 

En  la  otra  clase  de  acciones 
personales  se  deben  poner  las  que 
cacen  inmediatamente  de  la  ley,  y  se 
deberían  Uamar  acción  ó  condkclon 
por  ley.  Teoían  lugar  quando  los  pac- 
tos no  producían  acción  comunmente, 
•mo  solo  algunos  señalados,  y  prin- 
cipalmente aquellos  en  que  al- 
guna Jey  lo  concedía.  Era  pues  esta 
coadiccioa,  una  acción  personal  sub* 


(fOí) 

•Miarla,  que  solo  tenia  logsr  qoao* 
do  la  ley  no  la  establecía  señalada 
contra  aquel  ó  sus  herederos,  qu® 
estaba  obligado  á  dar  ó  cumplir  io 
que  la  misma  ley  dispooía.  Mas  en 
el  supuesto  de  que  por  nuestro  de- 
recho y  practica,  todo  pacto  justo 
produce  acción,  (i)  y  que  nace  tam- 
bién de  qualquler  ley  para  su  cum- 
plimiento, aunque  no  se  exprese  ea 
ella,  es  inútil  en  nuestro  foro  dicha 
coniiecion. 

La  tercera  clase  comprende  aquel- 
las acciones  personales  que  dima- 
nan de  un  hecho  licito.  Hecho  obli- 
gatorio licito  llamamos  á  la  conven- 
ción. Esta  es,  6  pacto  6  contrato;  y 
el  contrato,  ó  es  verdadero  ó  quasi 
contrate:  el  verdadero,  ó  es  nomina- 
do ó  innominado.  De  qualquier  pacto 
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(i)  L.  2.  tit.  ió,  Üb.  g*  Rec.  de  Castt 


(ida). 

por  desnudo  que  sea  como  se  conosca 

6  pueda  probar  la  intención  de  obli- 
garse, nace  sedea  tegua  nuestro 
derecho,  auoqoe  no  tiene  nombre 
señalado;  per  lo  qual  es  oeiuso  ex- 
picar  la  acción  de  constituía  pe* 
cunia^  que  no  era  mas  que  un  pacto 
pretorio,  b  mismo  que  la  llamada  in 
factum  de  jurejurando.   (i) 

Por  lo  que  hace  á  la» 
acciones  nacidas  de  los  contratos 
verdadero?,  tenemos  poco  que 
decir,  por  haber  tratado  ya  de 
cada  uoa  en  el  titulo  de  su  corres- 
ponJiente    contrato,   y  asi,  aqui  las 

enumeraremos  solamente.  Los    con- 

— — ~ — , 

(i)  Esta  acción  se  concedía  á  aquel 
que  juraba,  que  y  quanto  se  le  debía,  ha- 
biéndose comprometido  su  deudor  á  pa- 
sar por  su  juramento,  produciendo  el 
efecto  de  compeler  al  deudor  á  pagar  to- 
do lo  que  el  actor  había  jurado  que  *e  la 
4ebia. 


(tos) 
tratos  verdaderos,  según  hemos  di- 
cho, 6  son  nominados  ó  innomiQa- 
dos.  Los  nominados  son,  ó  reales 
ó  verbales  6  Hiérales  ó  consensúa- 
les. Los  reales  son  quatro:  mutuo, 
comodato,  deposito  y  prenda.  Del 
primero  nace  la  acción  llamada  de 
mutuo:  del  segundo  la  acción  de 
comodato,  directa  y  contraria:  de  I 
tercero  la  acción  de  deposito,  directa 
y  contraria;  y  del  qoarto  la  acción 
de  prenda,  a&i  mismo  directa  y  con- 
tralla. 

Como  en  el  dia  no  se  encu- 
entra contrato  alguno  á  que  llame- 
mos verba!,  tampoco  hay  acción  que 
le  corresponda.  El  literal  es  uno 
iolo,  y  se  verifica  en  el  caso  de 
haber  confesado  alguno  por  escrito, 
que  debe  cierta  cantidad  y  dejado 
que   pasen  dos  anos,  en  virtud  de  k 


qual    cace  umiou    para   obligara, 
que   escribió  á  que   pBgm  h    canti- 
dad qoe  confiesa.  Los  contratos  con* 
seosaales  son  cinco:  compra    veoca, 
locación   cooduecion,  eofiíéosis,   so- 
ciedad y    mandato-   De   todos  ellos. 
aseen  acciones  de  su  mismo  nombre* 
ambas  directa?,  k  excepción  del  man«- : 
dato  eo   el   que   la    una   es  dilecta 
y  la  otra  contraria. 

De  los  contratos  innominado^ 
nacen  también  Jas  correspondentes 
scciones  que  se  dan  al  que  dio  6 
hizo  por  so  parte,  para  obligar  al 
que  prometió  dar  ó  hacer,  á  cam- 
piir  el  contrato,  las  qoales  como 
elios  no   tienen   nombre,    (i) 


(i)  Estas  acciones  se  llamaban  entrt 
los  remanes  tn  factum,  y  también  pr<es- 
criptis  verhisj  porque  debían  conce- 
birse en  Jas  demandas  con  ciertas  y 
señaladas   palabras,    arreglándose  ¿   las 


Siguense  los  qimi  contratos:  y 
basta   solamente    referir  sus  acciones 
pues     están    explicadas      en     otras 
pmes.  Estos   quasi  contratos  son  ea  i 
primer  lugsr:  el  manejo  ó  admieis- 
tracion  de  negocios  ágenos,  del  quai 
nace    una  acción    llamada  del  mismo 
nombre,  directa  y  contraria.  El   z<% 
es  ¡a   tutela  de  la   que  nace  otra  ac- 
ción, asi  mismo    directa   y  contraria. 
El    3.0   es    la     herencia   común,  de  - 
donde  sale  la  acción  llamada  familia  * 
erciscunda  mista  de  real  y  personal; 
y  asi   trataremos    de    ella    después» 
El  4.0  es  la    adición   de  la  herencia 
que   produce    una    acción    personal 
que  compete  a  los  legatarios  y   fidei- 

que  resultaban  de  Jas  convenciones  par- 
ticulares,   y     deduciendo   en    juicio  se- 
gún   ellas  la   acción  in  fatfum;    pero  el 
dta  de    hoy    no  hsy  palabras    algunas* 
señaladas  para  introducir  í&fr  accioaes» 


i 
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(to6) 

comisarios,  y  k  todos  aquellos  i  quíe» 
nes  se  debe  algo  del  testamento,  para 
©Migar  al   h^redeio    que    acepté,  á 
pagar  lo»  legados,  fi  ieicomisos  y  de- 
mas  cosas    dejadas  eo   el  testamento* 
con  sus  frutos   y  accesiones  desde  el 
día  de   la  muerte    del    testador.   Eí 
g.°  es  la  paga   indebida    de  ia    quai 
sace  la  condiccion    ó   acción    perso- 
nal  para  repetir  lo    pagado,    en  ios 
casos  que  se  explicaron  en  su  lugar. 
Ef    6.°  es  recibir   los   maestres,  ta- 
berneros y   mesoneros  algunas  cosa* 
en  su  natre,  taberna  ó  mesón;  y  de 
la  acción  que  se  dá  contra  ellos  qu~ 
ando  los   compañeros  ú  otros  de  los 
viajantes    hurtan     algunas  cosas,   d 
hacen    algún    otro  daño,  se  trató  ya 
en  donde  corresponde,    (i)  El  ulti- 
mo es  el   gasto  6  expensas  hechas  en 


(*J  Tit.  5»  de  este   libro» 


(*07) 
e!  entierro  de  aígyn  difunto.  Se  ve- 
rifica en  ei   caso  da    que    uno    mo- 
vido  de  piedad    haya    hecho  dichos 
gastos  de  su  cuanta,  por  do  estar  to- 
davía aceptada  la  herencia  y  no   ha- 
ber heredero  que  pueda  hacerlos»  Se 
dke  que  este  es  un    quasi   contrato, 
porque   propiamente   no  es  mandato, 
supuesto  que  nioguco  mandó,  ei  ad- 
ministración de  negocies    ágenos,  por 
que  aun  no  hay  heredero  de  quien  se 
admioistreo,   y  al  difunto  no  le  per- 
tenece ya  esta   administración.  Mas 
en  este  caso   se  concede  al  que  hizo 
los  gastos,   la  acción   llamada  fune- 
raria,    que    es   una  acción   personal 
que   comete    contra   el    heredero    que 
aceptó   la    herencia,  ó  cuntra  aquel  h 
quien  pertenecía  hacer  los  gastos  del 
funeral    del  difunto,   para   que    m- 
tiíuya    todo   lo  gastado    por    dicho, 


motivo.  Esta  acción  es  tan  prlrl* 
legiada,  que  el  actor  será  preferida 
«a  la  paga  á  iodos  los  otros  aeree* 
dores    del    difunto. 

Resta   explicar  h  quarta  clase 
de  acciones  personales,  que  son  aque- 
llas que   nacen    de  un   hecho  ilícito, 
i  que   llamamos   delito.   E¿te   es,  6 
verdadero  6  quasi  delito.  Verdaderos 
sao   en   primer  lugar  aquellos  qua« 
tro  delitos    privados    de  qus  hemos 
tratado  en  los  títulos  anteriores.  Del 
hurto  pues,  que  es  el   primero    oace  I 
la   conJiccion    furtiva,    que   es   una 
acción   persecutoria  de  la  cosa,  y  la 
aseion  de    huito    que     persigue  Ja 
psna.    (i)  De  la    rapiña  que  es  el 
2*°  nace  la  acción    de  este  nombre, 
6  la  de  hurto,  ambas  ptrsonale*.  Dd 
daño  hecho  contra  justicia  nace  otra 

(i)  De  esta  se  trató  en  el  tit.  |> 
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acción   de  su 

mismo 

nombre;  y  §& 

la  injuria,  la 

accioo  i 

h  lijarlas  ex- 

pilcadas ambas 

ya.  Se 

agrega  á  estas 

el  delito  de   recibir  a 

Igo  por  cau-»á 

torpe  ó  injusta, 

y  ¡a 

acción   qoe  se 

coacede  para  repetir  io  dado,  se  llama 
condiccloa  por  causa  torpe,  y  es: 
una  acción  personal  en  virtud  de  la 
qual  aquel  que  honestamente  y  con 
buen  fin  dih  alguna  cosa,  puede  repe~ 
tirla  del  que  la  recibió  por  cama 
torpe  6  iujmta  y  de  sus  herederos \ 
con  sus  frutos  h  su  estimación  en  caso 
de  haber  perecido. 

Mas  esta  accioo  no  tiene  lugar 
si  interviene  torpesa  de  parte  del 
que  da  y  no  del  que  recibe:  v.  g. 
lo  que  se  dá  á  uoa  meretriz  después 
de  haber  pecado  con  ella.  Tampoco 
se  concede  si  hay  torpeza  de  parte 
M  uno  y  otro:  y.  g*  lo  que  se  diese 


i 

■ 


■ 


(no) 

I   un  jues  ü  otro  oficia!   publico  i 

efecto  de  sobornarlo.  Iofi  resé  pues, 
que  solo  tiene  lugar  en  el  caso  de 
que  uno  dá  por  causa  honesta,  y 
otro  recibe  por  torpe  ó  injusta:  v.  g, 
por  evitar  el  que  se  cometa  un  has? 
nücidio  ú  otro   delito» 

Otra  acción  procedente  de  de* 
lito  es  la  llamada  de  diitrahendis  ra- 
tionibus,  y  compete  al  huérfano  para 
repetir  cootra  su  tutor  quaado  coa 
dolo  6  fraude  ha  usurpado  parte  de 
sos  bienes,  y  ha  dado  cuenta  frau- 
dulosamenre;  y  produce  el  efecto  de 
compelerlo  á  que  lm  liquide  ó  aclare* 
y  pague  lo  que  hubiere  sustraido, 
con  el  doblo. 

Por  lo  que  hace  á  los  quasí 
delitos,  de  cada  uno  de  ellos  oace 
su  respectiva  acción;  pero  no  tiene 
ftombre  determinado,  sino  que  se  tm 


presa  con  el  del  quasi  delito  k  qué 
pertenece. 

Explicadas  ya  las  acciones  rea- 
les y  personales,  sigúese  ahora  tra- 
tar de  las  mistas,  que  son  aque- 
lias  que  participan  de  la  naturaleza 
de  unas  y  otras,  aunque  por  lo  re- 
gular se  pueden  reducir  á  alguna 
de  las  des  especies. 

Las  principales  acciones  de 
«sta  naturaleza,  son  las  que  se  con- 
ceden para  deslindar  los  términos 
comunes,  para  pedir  la  herencia  ó 
dividirla,  y  para  dividir  qualquiera 
otra  cosa  común,  a  las  que  agre* 
gamos  la  acción  pauliana,  porque 
siendo  en  realidad  persona!,  tiene 
también  algo  de  real,  La  acción 
para  deslindar  los  términos  comu- 
nes á  que  dicen  en  latin  finium  re* 
gundorum9  es   de  aquellas  que  se  Ha- 


n 
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finan  ¿obles,  poique  es  el  jnicio  que 
se  intenta,  ambos  colitigantes  pue* 
deo  instruirla  como  actores.  Tiene 
lugar  en  quaíesqubra  términos,  mo- 
jones, ó  ¡imites  obscurecidos  ó  con* 
fusos,  para  que  averiguándose  su  an- 
tigua situación,  se  restablescan  ó  se 
termine  el  pley  to  por  adjudicación 
de  partas  señaladas,  (i)  Eé  mista 
de  personal  j  real  por  que  se  ins- 
truye contra  el  que  dio  ocasión  al 
litigio  y  para  vindicar  una  cosa  ea 
que  se  tiene  dominio;  y  asi  compete 
como  directa  i  solos  ¡os  dueños  de 
los  predios  y  como  útil  a  los  que 
en  ellos  tienen  derechos  útiles:  v.  g. 
los  üsufru;tuarios#  También  compete 
6  se  da  no  solo  para  arreglar  lo» 
limites,  sino  para  la   recuperación  de 


(i)  L.  %o  i?,  otrosí   decimos.  En  il 
medio   tit.    15.    P.  6. 
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quinto  interesa  de  ios  frutos  percibí*» 
dos  y   datío  causado. 

La  segunda  acción  mista  y  tam- 
bién doble  es  la  que  se  da  para 
diviJir  una  cosa  común,  y  trae  su 
origen  de  que  ninguno  puede  ser 
obligado  i  permanecer  en  comunidad 
con  otro  por  los  inconvenientes  que 
de  ello  resoltarían.  Supuesto  este 
principio,  se  introdujo  la  accioa 
eom*nuni  dividundo^  por  que  como  la 
del  contrato  de  compañía  pertenece 
mas  á  las  prestaciones  personales 
que  á  la  división  de  las  cosas  comu- 
nes, fué  presiso  inventar  una  que  solo 
tuviese  este  objeto,  bian  naciese  la 
comunidad  de  compañía  ó  bien  de 
otra  qualquiera  causa,  excepto  heren- 
cia  y   confusión  de   términos.  De  lo 

dicho  se    infiere,    que  esta    es   una 
H 


. 
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&ecion  que  compete  directamente  pnr 
razón  del  dominio  á  qualquiera  de 
los  que  poseen  como  dueños  pro  indi- 
viso alguna  usa*  para  que  se  divida 
y  se  presten  los  fi utos  percibidos,  (i) 
La  ac  i oo  d¿  división  de  herenciaf 
dicha  famiia  erci$cund<e¡  se  coa- 
cede para  dividir  los  bienes  de 
ella  juñi  islmeoíe,  quaodo  do  se  haa 
convenido  los  coherederos  á  ejecu- 
tarlo por  sí.  Es  ta Tibien  muta  de 
real  y  personal,  porque  se  da  para 
conseguir  las  co^as  hereditarias:  de 
lo  que  se  deduce,  que  por  ella  se 
exigen  los  frutos  percibidos  de  la  he- 
rencia ccmon,  y  por  el  contrario  se 
satisfacen  las  expensas  hechas  ea 
ella.  (2) 

La  acción    de  petición    de  he- 


(1)  L.  2,  tit.    15.   P,  6.    (2)  véase   «1 
tit.  i$.  P.  ó.  y  principalm.  la  1.  io* 


(M5) 

yencia  se  cuenta     entre   las   mistas 
por  nacer,  no  solo  de  derecho  en  la 
cosa,   sino  también   de    derecho  á  la 
cosa,    pues   dimana   del  derecho  he- 
reditario,   y   del   quasi  contrato   que 
hay    en  el   caso  de  que    uno  admi- 
nistra uoa  herencia  común.  Es  pues, 
ma   acción  por  la   qual  el   heredero 
pide  la  herencia  que  le    compete^  cotí 
todos  los  frutos  y    accesiones    que   te 
torresponde®   desde  el   dia  de  la  mu-* 
erte    del  testador.    Se  da  esta  acción 
al   heredero,  ya    sea  por  testamento 
6  ab  intestato,  contra   aquel  que  se 
reputa  como  heredero  ó    que   posee 
de  otra    suerte  ó  sin   causa    alguna, 
para  obligarlo  k  que  restituya  la  he- 
rencia  coa   sus   frutos,  según  hemos 
dicho,  y    resarsa    los   daños,  si   ios 
hubiere  causado* 

La  querella  de  inoficioso   tes- 


! 


(ni) 

fgmeoío  no  es  otra  eos»,  que  una 
especie  de  petición  de  herencia^  6  una 
acción  que  compete  á  Jos  desheredados^ 
contra  los  herederos  instituidos  en  el 
testamento  para  pedir  que  se  rescinda 
el  testamento^  y  ellos  sean  admitidos 
a  la  herencia  como  herederos  ah 
intestato.  No  nos  extendemos  nías 
en  esta  acción  por  estar  explicada  ja 
en    otra    parte,  (i ) 

Finalmente,  hemos  agregado  á 
las  acciones  mistas  la  pauliana,  por 
tener  tanto  de  las  reales  y  perso- 
nales, que  por  unos  autores  es  te- 
nida por  solo  real,  y  por  otros  por 
solo  personal.  (2)  En  efecto,  si  na 
es  mista,  es  de  una  naturaleza  es- 
pecial, y  corresponde  quándo  el  deü- 


(1)  Lib.  2.  t.  18.  de  estas  instituc. 
(2)  Por  solo  real  lá  tiene  el  teatro 
deja  legislación  fundándose  en  Justinia- 
«o:  por  solo  personal  la  tiene  Heinn. 
en  este  tit. 


-**^ 


dor  enagenando  sus  bienes  intenta 
defraudar  á  sus  acreedores,  j  con 
afecto  se  verifica  asi.  Por  esto  no 
d¡ebe  introducirse  hasta  que  h^cha 
excusión  en  sus  bienes  se  acredite 
la  insolvencia,  (i)  Debe  intentarse 
siempre  que  el  deudor  por  qualquier 
hecho  que  disminuya  su  patrimo- 
nio se  hace  insolvente;  pero  no  quao- 
do  por  alguno  deja  de  adquirir. 
Se  da  contra  los  que  adquieren  bie- 
nes del  deudor  fraudulento  por  ti- 
tulo oneroso  y  con  noticia  del  frau- 
de; y  contra  todos  los  que  los  ob- 
tienen por  titulo  lucrativo,  aunque 
lo  ign©ren-  (a)  Se  puede  intentar 
esta  acción  dentro  de  un  año  co im- 
putado desde  ti  dia  que  supieron  la 
enagenacion.  (¿)  Es  pues,  la  acción 

00  Arg.  de  la  1*  7.  ibi  por  que  non  pue- 
dan fallar  de  lo   suyo     tit.    15.  P*  5* 

(2)  D.  1.  7.  en  el  medio   tit,   í$l  P.  f. 

(3)  Dcha.  1.  >p 
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llamada  pauliana:  una  aceten  q®9 
se  concede  á  los  acreedores  para  res* 
cindir  b  revocar  las  enagenaciones  he* 
chas  por  sus  deudores  en  fraude  suyo9 
obligando  a  los  poseedores  a  que  res- 
tituyan lo  recibido  con  sus  frutos.  (*) 

(*j  Para  h  exacta  inteligencia  de  esta 
acción,  que  es  importante  en  ía  practica, 
anotaré  nos  lo  que  dicen  algunas  Jeyes 
sobre  ella.  Una,  declara  por  enagenacioa 
fraudulenta  la  que  hace  el  deudor  per- 
sonal de  todos  sus  bienes  después  que 
es  condenado  al  pago  de  sus  deudas  y 
antes  de  haberse  trabado  I  a  ejecución 
en  ellos,  (i)  En  la  misma,  se  concede  la 
revocación  de  la  donación  hecha  envida 
6  legado  en  testamento  quando  se  perju- 
dica á  ios  acreedores;  y  también  podrán 
revocarse  seguís  ella  las  ventas,  cambios, 
daciones  en  dote  ó  prenda,  justificando 
el  acreedor  que  el  que  asi  ía  recibió  sabia 
la  dolosa  intención  de  su  deudor  «a 
fraude  de  los  acreedores;  concediendo  á 
los  menores  de  25,  años  el  privilegio 
de  que  no  puedan  ser  despojados  de  ios 
bienes  adquiridos  porlos  títulos  ya  expre- 
sados,   aunque  supiesen    el  engaño,  si* 

(t)  L.  /e  tit.    15.  P.  7. 
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Pero  es  de  advertir  que  no  tiene 
logar  esta  acción  contra  el  acreedor 
que  fué  vigilante  en  cobrar,  aunque 
p<r  esto  oo  quedeo  bieacs  para  la 
sat¿*facdon  de  los 'otros,  ni  contra 
el  comprador  que  los  adquiere  coa 
ciencia   y   tolerancia   de  aquellos» 

que  se  les  abone  el  precio  que  por  ellos 
dieron  (í)  Otra  ley  declara  fraudu- 
lenta la  enagenacion  ejecutada  contra 
los  acreedores  quando  e^tos  por  si  ó 
por  otros  se  opusieron  á  que  se  efectua- 
se. (2)  Pero  no  se  tiene  por  tal 
quando  el  deudor  da  er.  pago  de  una 
deuda  legitima  á  su  acreedor  bienes 
que  deducidos  de  su  patrimonio  lo 
hacen  insolvente  para  con  otros?  de 
cuya  regla  se  excepúa  ei  caso  de  que 
hubiese  ya  hecho  cesión  de  ellos 
de  su  voluntad  ó  por  mandato  del 
juexi  {3)  También  está  prevenido  en 
ellas  obtenga  para  si  los  bienes  del 
deudor  sin  comunicarlos  á  los  demás 
acreedores,  aquel  que  sabiendo  que  huye 
por  no  pagar  se  los  toma  de  su  au- 
toridad por  hallarlo  en  despoblado,  ó 
(i;  D.  1.  7.  i 2)  L.  8,  del  mism»  tit» 
(3/  L.  9.  tit.  15.  P.  5. 
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S.  ". 

DE     LAS     ¿CC  ION  ES      PERSECUTORIAS 
DE  LA  COSA)    PENALES    Y  MISTAS* 

TT 

J-Xeoios  concluido  la  primera  di- 
visión de  las  acciones:  sigúese  la 
segunde,  por  la  qual  unas  son  per- 
secutorias da  la  cosa,  otras  penales  y 
orras  mistas.  Persecutorias  de  la  cosa 

con  la  del  juez,  si  estaba  el  deudor 
en  lugar  donde  le  había;  con  tal  que 
los  bienes  aprehendidos  valgan  tanto  co- 
mo la  deuda  del  que  los  tomó,  pues 
en  lo  que  escedan  deben  comunicarse,  (!) 
Igualmente  declara  otra,  que  la  resti- 
tución de  la  cosa  enagenada  con  en- 
gaño debe  hacerse  con  ios  frutos,  y 
en  el  estado  que  estaba  al  tiempo  de 
la  enagenacion,  y  los  que  produxes© 
desde  el  dia  en  que  se  demandase  en 
juicio  hasta  la  sentencia,  deduciendo 
las  expensas  hechas  en  ia  recaudación 
de  estos,  ó  mejoras  en  la  cosa,  Pero  los 
frutos  que  esta  produzca  en  el  medio 
tiempo,  desde  la  enagenacion  á  la  des- 
manda, son  del  comprador.  «v2) 
<i>  L,    jo,  del  misra.  t»  (2;  L.   ix* 


son  aquellas  por  las  quales  «olo  pedir 
oíos  lo  que  se  dos  debe  ó  ha  salido 
da  cuestro  patrimonio.  De  esta  ca- 
lidad son  i.°  Todas  las  acciones 
reales.  s.0  Todas  las  que  nacen  de 
la  equidad  natural,  pactos  y  con- 
tratos; excepto  la  acción  del  depo- 
sito miserable  que  en  el  caso  de 
que    el    depositario  lo    niegue  dolo- 

Por  ultimo  precaviendo  todo  frau- 
de en  la  materia,  se  declara  insubsis- 
tente la  remisión  de  la  deuda  hecha 
por  alguno  á  su  deudor  en  perjuicio 
de  los  acreedores  del  que  la  perdona, 
quando  sabe  el  engaño  aquel  á  cuyo 
favtr  se  hizo.  Tampoco  &e  liberta  de 
la  obligación  ai  pago  el  fiador  quando 
se  le  hecha  fuera  de  la  fianza,  sabiendo 
é*,  que  se  hace  en  fraude  de  los  acree- 
dores; antes  en  el  caso  de  ignorar  este 
hecho  el  deudor  principal,  es  obligado 
dicho  fiador  al  pago  de  toda  la  deuda* 
ter  iendo  bienes  suficientes,  y  solo  en 
defecto  de  es^os,  el  deudor  principal; 
de  cuya  obligación  se  exime  el  fiador 
ignorando  ti  fraude  cometido  por  sí* 
deudor.  JU  ¿a»  del  ¡mism.  tit.  x¿«  P.  §• 
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m mente  se  da  en  el  doblo,  y  as! 
es  mista  de  persecutoria  y  penal» 
3.0  Di  los  delitos,  solamente  hay 
dos  acciones  poram  *ote  persecutorias 
de  la  cosa,  y  son  ¡a  condicciotí  furtiva, 
y  la  acción  de  sustracción  de 
cosas;  y  es  aquella  que  compete  í 
los  casados  quaoclo  alguno  de  ellos 
durante  el  matrimonio,  pero  priaci- 
piada  la  causa  de  divorcio,  quitase, 
Ocultase,  vendiese  6  consumiese  al- 
guna cosa  por  sí  6  por  medio  de 
otros,  para  que  la  restituya  con  sus 
dependencias  ó  frutos,  verificado  el 
divorcio.  Puramente  penales  se  lla- 
man aquellas  por  las  quales  solo  s« 
persigue  la  pena.  Estas  no  ion  mu* 
chas,  y  solo  provienen  de  delitos;  y 
son  la  acción  de  hurto,  la  de  injaf 
rias,  la  de  lo  suspendido  ó  colgado 
en  aigua   lugar  donde   pueda    caer 


(«3) 

y  hacer  daño,  y  la  de  las  cosas  def^ 

ramadas  ó    arrojadas,  en  el   caso  de 
causar  la    muerte   á    alguno.  Mista» 
son    por  las  qoe  juntamente   se  pér- 
tigas la  cosa   y  la  pena.  Estas  son: 
i.°  La  acción  de  deposito  miserable* 
por  la  qual  se  consigue     el    doblo» 
en  que  se  incluye  la  cosa  y  la  pena. 
a.°   La  acción  del    legado  dejado  á 
lugares  sagrados    ó   h   causas  piado- 
sas,   pues    en  el   caso  de  que  el  he- 
redero niegue   que    lo   debe,   6  re* 
tarde  maliciosamente  su  solución,  se 
le  'condena    también   al   doblo.  Fi* 
nalmente,  son  mistas  de  persecutoria* 
de    la    cosa  y  penales,    todas  las  ac- 
ciones   que   nacen  de  los   delitos,  de 
que  hemos  tratado  ya. 
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§.  «I. 

pE     LAS  ACCIONES    POR   LAS   QU ALES 

MB    PIDE    EL    S IMPLO)     DUPLO      £$£. 

M  DE    LAS    DE    BU  EN  ¿l   F¿,    DE    ff^am 

ROSO    DERECHO  Y    ARBITRARIA. 

Aunque  en  nuestro  derecho  se  en- 
cuentran leyes  que  dan  acciones  para 
pedir   mas  de    la  cosa   que  se  debe, 
como   es     el    doblo,    tres     tanto  6 
qnatro;  con  todo  Ja  practica   del  día 
acredita   que    no    tienen    uso    tales 
acciones    en   esta  paite,  y  que    con 
rajion    se   dice   comunmente   que  es 
feliz  el   que    consigue,  mediante    la 
acción  que  intenta,  su  cosa  solamente* 
por  lo  que  omitimos  gastar  el  tiem- 
po en  hacer  una  larga  ecumeracioa 
de  ella?. 

Del  mismo   ujodo   en  el  dia  no 
sfc  conoce  la    distinción  que    había 


antiguamente  entre  acciones  de  bae&* 
na  fé,  de  riguroso  derecho,  y  arbi- 
trarias; nías  para  dar  una  completa 
idea  de  este  titulo,  diremos  breve*- 
mente  lo  que  eran,  remitiendo  á  lo» 
que  deseen  mas  extensión  en  esta 
materia  á  los  autores  que  de  ella 
tratan,  (i) 

Acciones  de  buena  U  eran 
aquellas  por  las  que  no  estaba  el 
juez  ligado  á  ciertas  formulas,  antes 
por  el  contrario  con  libertad  podía 
determinar  lo  que  según  bondad  y 
equidad  debe  darse  y  recibirse  por 
los  colitigantes.  Tale*  eran  todas 
las  que  nacen  de  contratos  6 
negocios  bilaterales,  en  los  que  es 
mutua  la  obligación.  Las  de  tU 
guroso    derecho  eran   aquellas    qu$ 

■  "  ■■■*  i  — - — — ■•  •  «a 

íi)  Vinn»  en  el  §.  28.  de  este  tit. 
Heinn  en  el  mism.  tit,  desde  el  §.  lili, 
hasta  el  pi. 
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(t*6) 
©ompelfan   al  jutz  á    seatencíar  se- 
gún  lo  convenido  expresamente    por 
Jas     partes,     de     suerte     que     no 
podía  adjudicar  nada  mas   de  lo  que 
se    contenía  en   la    cantidad    cierta 
y   expresa  de  la   convención;  y  de 
esta   naturaleza  eran   todas   aquella» 
que   traían   su     origen    de   negocio» 
unilaterales,   como    la  que    nace  del 
siutuo,   de    la  estipulación,  del  con- 
trato literal,    de    la    paga  iodebdv 
y  del   testamento.  Las  acciones  ar- 
bitrarías  se  daban  quando   el    juez 
habiendo  graduado  primeramente  coa* 
forme  á  equidad  quanto  debía  pagar 
el  reo,    este    por   malicia  ó   contu- 
macia   no  quería    obedecer,   por    lo 
que  le    condenaba    á  satisfacer   del 
«iodo     que    i   su    arbitrio    juzgaba 
conducente,  ó    en  quanto  juraba  t\ 
actor  que  U  interesaba.  Entre  estat 


.fítjft 

acciones  se  contaban  todas  las  realeo 
(  excepto  la  petiion  de  herencia  )  la 
acción  de  lo  obrado  por  miedo,  y 
la  de  dolo,  la  acción  á  exhibir, 
la  acción  de  lo  que  se  prometió 
pagar  en  cierto  lugar,  con  la  qual 
aquel  i  quien  se  le  prometió  la  paga 
en  determinado  lugar  repite  contra 
el  que  no  le  pagó  en  el  lugar  pro- 
metido, para  que  le  satisfaga  todo 
el  daño  causado  é  intereses;  la 
acción  redhibitoria,  que  es  la  que 
se  da  para  rescin  Ji-r  la  venta  de  cosa 
viciosa,  y  la  que  compete  para  des* 
lindar  los  términos  comunes. 

En  esta  quarta  división  de  la* 
acciones  se  trata  regularmente,  como 
por  via  de  apéndice,  del  daño  qua 
resulta  al  actor  pidiendo  en  jui- 
cio mas  de  lo  que  se  le  debe;  acerca 
4q  lo  qual   diremos    algo.   Es  pria-f 


! 


(f38> 

dípfo  asentado  que  el  actor,  siempre 
que  sea  posible,  debe  pedir  una  can- 
tidad determioada,  desuerte  que  no 
basta  que  diga:  Ticio  me  debe  mucho^ 
sino  que  debe  expresar  quaoto  le 
debe:  v.  g.  6oo#  pesos,  pues  de  lo 
éontrario  no  podfá  el  jaez,  coma 
debe,  dar  una  sentencia  precisa  y 
determinada.  Mas  se  añade  que  así 
se  debe  practicar  siempre  que  sea 
posible,  porque  en  muchas  accione» 
no  lo  es:  v.  g  en  las  acciones  he* 
reditarias,  y  m  otras  universales, 
en  las  quales  el  heredero  pide  la 
herencia  aunque  ignore  á  quaoto  asci- 
enda su  valor,  lo  que  aparecerá  des- 
pués por  el  inventario  que  se  haga. 
Antiguamente  era  tan  riguroso  el 
derecho  eo  este  particular,  que  ej 
que  pedía,  aunque  fuese  un  real  mas 
ée  lo  que   se  le   debía,  se  le  conder 


¿nafea  i  perderlo  todo  (O  El  pedft 
mas  era  de  varios  rao  dos:  se  pedía 
mas  en  cosa  quaodo  se  pedía  mayo? 
cantidad  de  la  que  se  adeudaba:  v.  g^ 
500,  pesos  por  400:  en  tiempo  quan- 
do  se  pedía  mas  luego  ó  aotes  de 
que  llegase  eí  dia:  v.  g.  si  se  pe- 
díao  el  dia  de  hoy  ioo.  pesos  que 
no  se  debían  pagar,  siao  hasta  des- 
pués de  un  año:  ó  por  razón  del 
íugar^  como  si  se  pide  eo  lugar  ea 
que  es  mas  incomodo  para  el  deu- 
dor el  pagar,  que  aquel  en  que 
prometió  hacerlo:  ó  fioalmente,  pof  * 
qualquiera  otro  motivo  que  haga 
mas  gravosa  ó  mayor  la  paga,  que 
llaman,  mas  por  causal  v.  g.  si  se 
pide  puramente  lo  que  se  debe  baja 
de  condición  que  no  se  ha  cum- 
plido: si  se  pide  precisamente  al  es- 


(i)  L.  4j.  tit.  2.  P.  j. 


) 
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claro   Tido,  habiéndose    prometido 
dar    á  Ticio  ó  á   Cayo    alternativa- 
mente.   En   todos  estos  casos  y   en 
otros  semejantes   lo   perdía   todo    el 
actor  por    haber    pedido    mat.    (i) 
Este   rigor   esta  mitigado  en   nues- 
tro  derechq   y  asi  se  halla  estable* 
cido,  que  el   que  pide  mas  por  ra-> 
ason  del  tiempo,  es  decir,  el  que  pide 
antes    de  tiempo,  tenga  la    pena   de 
que    se  le   duplique    el    que    debía 
esperar:  v.   g.  debía    uno  pagar  de 
aqui  á  un   año,   si   le  cobra    ahora 
su  acreedor  tendrá   que  aguardar  dos 
años  en   pena.  (2)  El  que  pide  mas 
por  razón    del    lugar  6  de    la  causa, 
tiene  la   pena  de  pagar  el  tres  tanto 
de    todos   los    daños  y  perjuicios  qua 
haya    causado   con  su  demanda.  (3) 


(i)  Dha  L.  43.   tit.  2.   P.  3.  (2)  Lt 
4$.  tit,  2.  P.   3.   (3;  Dha  L.  45. 


Finalmente,  el  que  pide  mas  eo  cosa9 
debe  pagar  las  costas  del  pleyto,  co- 
mo también  el  que  pide  mas  ea  ti- 
empo; pero  ninguno  pierde  lo  que 
ea  realídai  se  le  debe0  (í)  Mas 
esta  severidad  de  las  leyes  de  Par- 
tida, aun  mitigada  algua  tanto,  oo 
tiene  lugar  en  el  día;  y  asi  si  qus 
pide  mas,  solo  se  le  condena  en  las 
costas,  como  injusto  litigante.  Pur 
otra  parte  enmendando  ti  actor  el 
libelo  ó  petición  que  ha  preseotado 
al  juez,  como  puede  antes  de  la 
sentencia,  (a)  6  evitará  del  todo  la 
pena  so  causando  perjuicio  al  reo$ 
ó  la  disminuirá  tanto,  quaato  se  dis- 
minuían ¡as  actuaciones  que  se  hu- 
t  hieran  de  hacer  continuándose  el 
pleyto,  pues  eo  todo  caso  se  le  con- 
dena  en   las   costas. 

til   L.    43..     del     tit    2»     Fart.      3, 
(2}  L.  10.  tit,  17.  lib. 4.  déla  R»  ¿fe   b. 
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J)JS     LAS    ACCIONES  POR    LAS    QVALB9 

$E    CONSIGUE    TODO   LO    QUE  SE  DEB& 

t.     DE     LAS     CON  QUE      SE     CONSIGUE 

MENOS» 

JLvesta  solamente  tratar  de  la  quinta 
división  de  las  acciones,  y  la  mas 
fácil:  esta  es,  que  hay  unas  accione* 
por  las  quales  se  consigue  el  todo 
de  lo  que  se  debe  y  otras  con 
hs  quales  se  consigue  menos.  Sen- 
tamos por  regla  general:  que  el  todo 
se  consigue  ordinariamente  con  qual- 
quiera  acción  ya  sea  real  ya  per- 
sonal. Pero  hay  ciertos  casos  en  que 
se  consigue  menos,  y  estos  sirven  de 
excepciones  de  la  regla  dada* 

El  primer  caso  es  en  la  acción 
de  peculio:  esta  tiene  lugar  quando 
el    hijo  de    familias    ó    siervo    que 


tiene  peculio  profecticio  ha  comer- 
ciado y  contraído  deudas:  entonces 
les  acreedores  deben  Intentar  la  acci- 
ón de  peculio  contra  el  padre  ó  él 
señor  para  obligarlo  á  que  pagua 
hasta  donde  alcanze  el  peculio* 
De  consiguiente  si  hay  meóos  en  el 
peculio  que  la  cantidad  que  se 
adeuda,  los  acreedores  reciben  menos 
que  el  todo  de  la  deuda,  (i)  Pero 
de  esta  acción  trataremos  de  propo- 
sito   en   el    siguiente  titulo. 

El  segundo  caso  se  verifica  en 
la  compensación:  esta,  según  hemos 
dicho  en  otra  parte,  es  un  contrapesa 
b  equilibrio  de  la  deuda  ii  obligación 
del  deudor  y  del  acreedor*  De  aquí 
es  que  produce  efectos  de  paga  y  dis- 
minuye la  obligación  por  ministerio 
del  derecho  (ipso  jure)   k  ¡o    menos 


(i)  Arg.  de  la  1.  5*  tlt.   17.  p.  4. 
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nasta    íb  sorna     concurrentes    v,   g. 

finjamos  que  Ticlo  se  presenta  contra 
Cayo  diciendo  que  Je  debe  mil  pe*os: 
eias  Cayo  por  tu  parte  prueba  que 
Tjcio  le  debe  seiscientos:  entonces 
cita  soma  se  compensará  coo  agüella, 
y  asi  á  Ticio  solo  se  le  adjudicará  a 
qnarrocientos,  es  decir,  menos  del 
todo,    ( i ) 

El  tercer  caso  es  quando  se 
goga  del  beneficio  llamado  de  competen* 
aia^  el  quat  no  es  otra  cosa  que  un 
privilegio  personal  que  hace  que  quun 
lo  goza  no  pueda  ser  condenado  á 
pagar  mas  de  lo  que  pueda  cómoda- 
nientei  es  decir,  que  á  quien  tiene 
beneficio  de  competencia,  oo  se  le 
quita  quanto  tiene  hasta  cbíigarlo  a 
mendiga?,  sioo  que  se  le  deja  lo 
necesario  para  que    subsista.  De  ests 


<i)  Le  so.  y  síg.   tit.  t:4*  F.  ¿. 


privilegio  gozan  unes  por  razón  del 
parentesco,  como  los  ascendientes 
y  descendientes;  y  otros  por  juiía^ 
consideraciones,  como  el  marido  y  ¡a 
líiuger,  el  patrono  y  el  liberto,  los  so- 
cios y  los  que  son  reconvenidos  por  do* 
ración,  (i)  A  lo»  parientes  se  agregan 
con  mucha  rszcn  los  hermanos;porque 
aunque  no  les  conceden  expresamente 
este  beneficio  nuestras  leyes,  pero  se 
hace  argumento  de  mayoridad  de 
rszon  con  los  socios,  que  lo  goza» 
por  reputarse  como  hermanos,  (2) 
Por  conmiseración  se  concede  este 
beneficio  al  deudor  que  de  buena  íé 
hizo  cesión  de  todos  sus  bienes,  para 
que  si  después  viniere  i  mejor  fortuna 
no  sea  cbligado  á  pagar  mas  de  lo 
que    pueda,   quedandol*  siempre    lo 

(1)  L  1.  t,  1$.  P.  5.  y  1.  15*  *  2°  d« 
Ja  mis.  P.^Arg.  delal.  1  y  lotao.P.  5. 


necesario  para   m  congrua     «astea* 
tacion.   (i) 

TITULO   VII. 

|>£     LAS    ACCIONES     QUE      RESULTAN 

JQE  LOS  CONTRATOS  CELEBRADOS    COtf 

&QS    QUE    ESTÁN     EN    JGENA 

POTESTAD. 

J-Jespoes  de  haber  explicado  en  el 
precedente  titulo  las  cinco  primeras 
divisiones  de  las  acciones,  sigúese 
explicar  eo  e&te  la  sexta,  asaber: 
que  unas  acciones  nacen  de  hecho 
nuestro  y  otras  de  ageno:  esto  es:  de 
un  hijo  de  familias,  de  un  siervo 
6  de  algún  quadrupedo  nuestro.  Tra- 
íase pues  aqui,  de  las  acciones  que 
se  dan  contra  el  padre  ó  el  señor, 
por  los  contratos   de   los    hijos    de 


*  i)  L»  3.  tit.  15.  P.  &* 


fetolHá  6  »ler^o$;  e®  el  siguiente 
titulo,  de  las  que  correspondes  coím 
ira  el  señor  por  ¡os  de  uto»  de  los 
siervos;  y  finalmente  en  el  nono,  de 
las  quek  se  da  o  contra  el  posee dor^ 
por  los  daños  causados  por  sus  bes- 
tias. 

Todas  las  acciones  que  "s'e  tra* 
tan  en  este  título  tíeffeo  la  parti- 
cularidad de  ser  un  cierto  genero  so- 
premo,  (i)  fapjo  del  qual  se  com- 
prenden varias  especies  de  acciones* 
y  tantas  qoaotos  son  Jos  cor» tratos 
y  quasi  contratos.  Por  ejemplo:  la 
acción  de  peculio  es  géneros  si  el 
hijo  de  Ticio  debe  por  ra^on  de 
Biotuo,  se  puede  intentar  contra  el 
padre  la  acción  de  mutuo^  de  peculios 
si   debe  por    compra,   ía   acción    de 


í'k 
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(i)    En   latín    se  llaman   estas  accio- 
nes  adjeclitia  qualitatis. 


^ 
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¡0^4  díe  peculio^  y  asi  de  las  dfemaft 
Daftaerte,  que  e!  ser  de  peculio,  es 
una  calidad  añadida  i  bf  accfoaea 
que  nacen  de  los  contratos  celebra  «j 
dos  por  iéñ  jaotes  grit$o$aé$  y  h 
mismo  se  debe  decir  de  ¡as  .deou« 
da  que   se    trata  ea  este  titulo. 

Si  se  pregunta  ¿  porqué  el  pa- 
dre ó  el  señor  quedao  obligados  pof 
los  contratos  bachos  por  sus  h¿jo§. 
6  siervos,  ?  podamos  respoaie?  á  esta 
qüastion  dando  dos  causas  de  esta, 
disposición,  una  remota  y  otra  pró- 
xima. La  remota  es  porque  el  vid- 
culo  de  la  potestad,  ya  sea  pateroa* 
ya  domiüka  induce  uaidai  át  per- 
sona; y  asi  el  padre  y  el  hijo,  ei 
señor  y  el  si  r*o  se  reputan  ea  de- 
Techo  como  usía  misma  persone.  De 
donde  podemos  inferir,  que  lo  que 
el  hijo  y  el  sierro  trataron,  lo  trató 


el  padrp,  6  el  señar.  Pero  en  realidad 
esta  razón  es  remota  y  fundada  eo  orsa 
especie  de  ficción,  y  tan  rraosceodeo¿ 
tal,  que  de  ella  se  podría  inferir 
que  aun  por  los  delitos  del  hija 
podía  ser  reconvenido  el  padre;  j 
ad  es  necesario  recurrir  á  otra  $%* 
zoo  mas  inmediata.  Esta  comprenda 
quatro  casos.  i.°  Si  el  padre  6  se- 
ñor maodó  al  hijo,  ó  siervo  contraer. 
i*°  Sí  el  padre  ó  señor  puso  al  hijo 
6  siervo  de  negociante.  3*0  Si  ei 
padr¡¿  ó  señor  dio  al.  hijo  6  siervo, 
■peculio  para  que  negociase  con  éU 
4.0  SI  lo  adquirido  por  e¡  hijo  ó  si- 
ervo en  sus  contratos  se  convirtió 
ea  utilidad  del  padre  ó  señor.  Da 
aqoi  ge  coligen  las  acciones  de  que 
se  ha  de  tratar  en  este  titulo:  asa-> 
ber.  i.°  De  la  acción  de  mandato 
¿el  padre  ó  dueño.  2.0  De  la   acción 


■ 
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'éxSrsitoria'  é  iostltoría,    g.°    De    !a 

tributoria.  4,  °  De  la  acción  de  pe- 
culio. 5.0  De  la  acción  de  lo  con- 
rertido  en  utilidad    propia. 

La  primera  acción  es  la  de  man- 
dato del  padre  ó  dueño.  Este  man- 
dato ó  precepto  ( que  esto  quiera 
decir  la  palabra  jussum )  se  dife- 
rencia del  mandato  de  que  hemos 
tratado  en  el  libro  antecedente. 
Aquel  es  un  verdadero  contrato  que 
requiere  el  consentimiento  de  ambos 
contrayentes,  lo  que  no  se  puede 
verificar  en  el  padre  y  el  hijo,  ni 
entre  el  señor  y  el  siervo,  que  no 
se  reputan  por  dos  sino  por  una  per- 
sona: luego  este  de  que  tratamos 
no  se  puede  llamar  en  rigor  man- 
dato, sino  un  precepto  que  los  pa- 
dres 6  dueños  imponen  á  sus  hijos  6 
s  leí  vos.  De    consiguiente,  si  el  pa- 
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dre   manda  i  su  hijo  contraer  6  $$$ 

gociar,  6  á  su  sktvo  el  señor,  es  lo 
mismo  qae  sí  el  padre  6  señor  hu- 
bieran contraído  ó  negociado  y  que- 
dan obligados  pnr  esta  acción,  la  qoe 
podemos  decir  que  es  una  acción 
personal  que  corresponde  á  aquel  qm 
contrajo  con  un  hijo  de  familias  ó 
siervo,  que  tenía  orden  de  su  padre 
é  señor  para  contraer,  h  efecto  de 
obligar  á  estos  ó  á  sus  herederos  á  que 
cumplan  el  contrato  celebrado,  en  to- 
das sus  partes,  (i) 

Síguense  las  acciones  exérci- 
toria  é  insíitoria,  para  coya  Inteli- 
gencia es  necesario  explicar  algunos 
vocablos.  Exercitor  en  lengua  latina 
se  llama  aquel    que  trata  de  cargar 

(i)  Arg.  de  ial.  «.  tit.  io\  lib.  4.  Rj 
de  Cast.  en  la  que  se  previene,  que  d« 
qualquier  modo  que  conste  que  uno 
ijuiso  obiigarse;  quede  obligado. 


Boa  fcátfé,  saja  ó  alquilada  pa?i 
becbas*Ia  al  mar,  desqerte  que  i  él 
como  á  dueño  pertenecen  ios  emo- 
lumentas 6  réditos  de  ella.  Este 
por  lo  común  pone  á  otro  ea  su  lu- 
gar para  que  entienda  eo  las  ne- 
gociaciones, presida  y  govierae  h 
nave,  el  qual  se  líama  maestre  de 
nave*)  capitán  y  aun  patron%  siendo 
Indiferente  eS  que  sea  padre  ó  hij  >  de 
familia^  libre  ó  siervo^  mayor  ó  menor, 
A!  que  ponen  ios  mercaderes  eo  sus 
tiendas  pablfcas  para  que  en  su  nom- 
bre gire  y  govierne  la  negocia  ¿ion 
en  ellas,  llaman  en  latía  institor^ 
y  entre  nosotros  se  conoce  coo  e!  nooi» 
bre  de  factor  ó  cajero  mayor  Tam- 
poco importa  el  que  este  $es  padre  6 
hijo  de  familias,  siervo,  ó  ubre,  mayor 
ó  menor.  Finalmente,  las  condicio- 
ne!   quis  #e  prescriben  por  eí   dueño 


043) 
el  maestre  de  nave  ó  factor  para  que 

las  guarde  precisamente  en  el  comer» 
ció,  se  llaman  instrucciones.  Ahora 
pues,  si  üd  mercader  inglés  esíst/ia  á 
España  una  nave  coa  su  correspon- 
diente maestre  y  los  mercaderes  espa- 
ñoles contraen  con  él,  parece  qoe  en 
rigor  no  deben  estes  tener  acción 
contra  el  mercader  inglés  supuesto 
que  no  contrageron  con  él,  sino  con  el 
maestre:  mas  nuestro  derecho  siguien- 
do la  equidad  concede  á  estos  Ja 
acción  llamada  exércitoria:  es  pues 
esta  una  acción  personal  que  compete 
h  los  que  contrageron  con  el  maestre 
del  navio  conforme  b  la  instrucción 
recibida  contra^  el  exércitor  ó  áueñopara 
obligarlo  a  cumplir  el  contrato  celebra* 
do  con  el  maestre,   (i) 

De  la  misma   naturaleza    es  k 


<*)£*7«  SLlñn  úu  sju  P.  4. 
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insíltoria,  la  que  también  es  una  acetos 

personal  que  corresponde  á  aquel  qu9 
conforme  á  instrucción  contrajo  cotí 
algún  factor^  contra  el  mercader  que 
lo  pmo  en  la  tienda  para  obligarlo 
&  cumplir  el  contrato  celebrado  con  eP 
factor*    ( i ) 

Mas  acerca  de  estas  accione» 
se  átQQ  observar:  i.°que  queda  siena* 
pre  ea  arbitrio  de  los  actores 
intentar  h  acción  que  tienen  cos- 
tra el  maestre  ó  factor,  ó  la  que 
igualmente  les  corresponde  cootra  él 
ex£rcitor  ó  mercader,  pues  esta  ac- 
ebo .concedida  por  equidad  no  debe 
quitar  la  directa  que  tie&e  qual» 
quiera  cootra  la  persona  epo  quien 
contrajo*  2.0  que  no  tienen  lugar 
estas  acciones  por  delito  del  maestra 
6  fa¿tor,  como  ai  tampoco  por  otro* 

(1)   Dha.  1»  7. 


•Itaftttos,  que  no  pert&éjoM  s!  oi* 

ció  en  qua  estaa  puestos,  (i)  Y  i* 
frazoa  es,  porque  los  que  los  pusie- 
ron en  aquel  cargo  solo  estaa  oblí* 
gados  en  fuerza  del  cotísentimiaoío 
que  dieroa  para  los  contratos  que 
celebrasen,  y  defaeo  constar  de  las 
hyes  de  la  instrucuoa  qos  les  ha* 
yaa  dado* 

Sigúese  la  acción  fríbotoria,  (#) 


^  (t)    Arg.  de  la  L  7.  ya  citada,  dedu- 

'Cido  de  aquellas  palabras:  con  quién 
quier  que  los  faga  por  razón  de  aquel 
menester  ó  mercaduría  en  que  lo  pone* 
&1  hii.rn.  3«° 

(*)  Porqué  no  sé  ignore  qué  cosa 
era  esta  acción  la  trataremos  breve* 
ftieñte  pdr  vía  de  nota.  Entre  íos  ró« 
manos,si'un  hijo  de  fairii lias  que  Ka- 
bía  comerciado  con  el  peculio  profec- 
ticíd  quebraba  por  haber  contraído 
muchas  deudas,  y  sus  acreedores  lo 
urgían  para  que  pagase;  en  este  ca*o 
m  se  necesitaba  de  recurrir  ai  jue^ 
J 
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que   en  el  dia    oo  tiene  oso  aTgan© 

bí   se   hace   meovioa    de     elk   siot» 

«o  el  derecho  de  romanos,  por  lo  que 
i5o  parece   regular   tratar  de  ella  en 


sino  solamente  á  su  padre  que  tenía  la 
calidad  de  juez  domestico.-  Esre  pues, 
ts^aba  obligado  á  distribuir  pro  rata 
«ntre  los  acreedores  las  mercaderías 
precedentes  del  peculio,  y  á  esto  lia* 
maban  distribuir,  en  latín  trlhuere. 
Pero  sucedía  muchas  Teces  que  el  pa-» 
dre  fuese  injusto,  y  no  guardase  la 
igualdad  debida  en  esta  distribución 
prefiriendo  un  acreedor  á  otro  de  mejor 
derecho;  y  para  que  este  daño  se  re- 
mediase, se  daba  á  les  acreedores  la 
acción  tributarla,  que  competía  á  aquel- 
los á  quienes  se  habían  distribuido  mal 
las  mercaderías  del  peculio  del  hijo  6 
siervo,  contra  el  pidre  ó  señor,  para 
obligarlo  á  que  ejecutase  una  distribu- 
ción arreglad».  De  lo  dicho  se  infiera 
claramente  el  motivo  de  estar  abolida 
€sta  arción,  pues  en  su  caso  aun  guan- 
do se  forme  concurso  de  acreedores, 
no'  corresponde  al  padrf-'ñí  s¡¡  señor  la 
graduación  de  los  créditos  ni  ei  $&¿% 
sk¿o  al  ju«ss. 


^^ 
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%ñu  Instituciones     qae  sola    tiérieá 

por  objeto-' el-  derecha  de'  España 
La  quinta  accioa  es  la  de  pecu- 
lio. Peculio  sé  lía  mi  üq  pequeña 
patrimonio  qua  el  hijo  de  familia* 
6  siervo  posea  con  separación 
del  caudal  de  su  padre  ó  señor. 
Mas  como  este*  por  razón  del  hijo 
lea  de  mucha*  maneras^  y  sé  divida 
to  militar  y  pág-afto*  y  de  estos  el 
primero  en  cástif  !nse  y  qmú  cástrense^ 
y  el  segoádo  en  ■adventicio  y  pro  facti- 
cio'; aqui  solamente"  se  habla  "  del 
prófectido  qué' -él  áqoel  qi*é  dimana 
í&:  los  bienes  del  &  padre.  Á&órá  pues* 
ii  el  padre-á  sil  hijo  ó -el- señora 
su  siervo  dio'  peculio  para*  qué  ne- 
gocíase coíi'éJ^y  este  hijo  á  siervo* 
contrajo  deudas  ó  quedó  responsable 
en.  algunos  contratos  que  celebró;  ea 
ttte  caso  los   acreedores  á   quieaié 


i 
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se  debe  algo,  tienen    la  acción     de 
peculio   contra    el    padre    6    señor 
y  sos  herederos,  hasta  donde  alcance 
el   peculio.  Están  pues    obligados  el 
padre  y   señor  en  todo  el   valor  del 
peculio,  y  si  hay  poco  ó  nada  en  él, 
poco    ó   nada   pagan:  por  esta  razón 
referimos  ea   el    titulo    antecedente 
esta    acción  entre   aquellas    por   las 
quales  'no  siempre    se    consigue    el 
todo.  Concluiremos  con  su  definición 
en   términos   para    mayor    claridad. 
Es  pues,  una   acción  personal  de   ca- 
lidad  adherente  a  todos  los  contratos, 
que    se  da   contra   el  padre   b    señor 
por   el   contrato   celebrado  por  el  hija 
6  esclavo   que  tiene  peculio*  para  obli- 
garlo  á  pagar    hasta   donde  alcanzc 
el  valor  de  este. 

La  ultima  acción  perteneciente  h 
este   titulo  es  la  que  llama  de  ¡o  ce»~ 


vertida  en   utilidad  propia^  en   latía 
ie  in   rem    verso.  Se   iotrodojo   esta 
ae  loa  en   hvov   de  los  que  contra- 
taban coa    los    hijos    de     familia   6 
e?oIavos,  para   repetir    por  medio  de 
ella   contra  sus    padres     ó   señores, 
extinguido    el  peculio,   todo  quanto 
ge  háblese  convertido  en  su    utilidad 
6  entrado   en  su  patrimonio.  EJ  caso 
de    ella   se  puede  figurar  de  esta  so- 
erte:    un  padre    ó    señor   no    mandé 
á  su  hijo    que  contrajese:    mas    con 
todo  el   hijo    ó    siervo    contrajo    de 
modo  que  resultó  utilidad  ó  aumento 
en   su   patroriiinio,    ya    sea    porque 
recibiese  algo  del    contrato,  como  si 
compró  algunos    cajones  de  libros  y 
los    remitió  á   su    padre;   ó    ja   sea 
que    este    dejase    de    hacer    algunos 
gastos    necesarios    con    so    dinero   y 
.  fes  hisiese   con  el  que   el   hijo  habla 


tomacfo  h  mutuo:  como  si  reparó  su 
casa  que  amenazaba  .ruina*,  y  paga 
á  sus  acreedores,  (¡)  Se  futida  pues 
esta  acción  en  aquel  principio  d$ 
equidaí;  que  ninguno  debe -etm<joe- 
cerse  con  detrimento  de  otro,  y  por 
lo  mismo  aunque  ge  introdujo  directa, 
por  ¡os  contratos  de  hijos  de  fa- 
milia y  siervos,  se  da  también  ytii 
contra  qqalquiera,  .por  lo  qae  oíros 
hsgan  á  su  nombre,  verificándose 
haberse  convertido  en  su  provecho* 
(2)  De  Jo  dicho  se  .infiere,  que  la 
que  hemos  explicado  es,  una  acción 
personal  que  $e  da  contra  el  padre 
6  señor  por  la  responsabilidad  que 
les  resulte  de  los  contratos  celebrados 
por  su  hijo  a  siervo  que  administraron 
peculio^  en  quanto  se  haya  conver~ 
tilo    en    su   uiVidad* 

t»)  L.  7.  út.  i.  P.  $*  {2)  Ll  $.  y  €•■ 
tit.  1.  P.  g. 


titulo  vim 

®S     LAS    ACCIONES    QUE      NdCMN    B& 

LOS     DELITOS    DE    LOS  SÍERFQS^ 

LLdMADdS   WQXdLES» 

J-/as  acciones  explicadas  en  e!  titulé 
antecedente  dimanan  de  c'óntrátosf 
siguecse  ahora  las  que  nacen  á% 
delitos  de  lo*  siervos*  Se  Háoian  no* 
sales  de  esta  palabra  nhkid\  por  ía 
que  se  entiende  en  derecho,  quát* 
quier  da.no  causaio  por  algún  de- 
Jico  de  un  siervo.  No$á  se  llama 
ai  mismo  sierro  que  causó  el  daño 
6  cometió  el  delito;  pero  aunque 
esta  es  la  rigurosa  sigolficacba  dé 
estas  palabras,  se  suelen  confundís 
j  usurpar  promiscua m-nte.  Es  poe$ 
acción  noxáJ,  la  que  intentan  a  que* 
líos  á  quienes  ha  dañado  algún  siervo^ 
m¡tta  qualqukra  quelóp(nee%  á  qfeci* 


»■  I: 
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h  ohllgarh^  b  a  que  resarsa  el  dafl$ 
causado  h  a  que  entregue  el  siervo  á 
la  noxá:  es  decir,  que  Jo  entregue 
ai  dañado  ea  maoera  de  satkfao 
cioo.  (i) 

La  naturaleza  de  estas  accio-» 
Bes  consiste  en  dos  cosas.  i.a  Que 
toja?,  como  las  del  titulo  aotece* 
d^nte,  soa  de  calidad  adyecíícia,  h 
adherente,  que  comprenden  b&jo  de 
sí  tantas  espacies,  quaotos  son  los 
delitos  privados,  v  quasi  delitos  que 
pueden  cometer  los  siervos;  y  asi, 
si  un  siervo  conistió  huito,  se  dá  ¡a 
acción  noxkl  ¿le  hurto:  si  injuria, 
acción  no^ái  de  injuria:  si  dañó  arro* 
jando  ó  derramando,  acción  noxál  de 
¡o  arrojado  ó  derramado,  2.a  Que 
esta  acciop  es  equivalente  é  real  por 
qpe  se  dá  contra  qualqoier  poseedor; 

'fij  L8  4o  tit.  13.  y  5*  al  fia  tit*  J£.P.  fm 


j  asi  el  que  ti^oe  en  so  poder  al 
siarvo  al  tiempo  de  la  contestación 
del  pleyto,  es  el  reconvenido  noxá!~ 
meóte.  Mas  ñ  el  siervo  fuese  ma«¿ 
uumitído,  entonces  él  mismo  sería 
reconvenido,  no  con  acción  real  sSno 
con  la  directa,  procedente  del  delito 
cometido. 

De  la  definición  dada  se  deduce 
claramente,  cootra  quien  se  dan  es- 
tas uitiomíí-  á  saber,  cootra  el  se* 
<ur,  pues  parece  justo  que  ja  que 
es  re  lo  adquiere  todo  por  el  siervo, 
también  sufra  el  daño  quando  lo 
cáese.  Mis  como  podía  acontecer 
q 1 2  la  peoa  importase  mas  que  el 
va''or  del  siervo,  se  tuvo  por  con- 
veniente conceder  al  señor  arbitrio 
para  que  escogiese  una  de  dos,  ó  resar^ 
cir  ei  daño  ó  desamparar  el  siervo.  ( i ) 


ii)  JU  5.  ai  fia  titu  15.  P.  ?• 
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Lo  dicho  tiene  lugar    atendidas 
las     leyes   de  Partida     mas    por   el 
derecho   de    lidias     se     puede     in- 
tentar la    acción  corr*s;v*»niieíit3     al 
dejito,  directamente  contra  el  mismo 
siervo  ojendo  á  tu    dueño,  siao   e$ 
fue  lo  desampare  ai ts  decortestaí'  la 
demanda    ó    sea     ioteresada    en    la 
acusación^  y  siempre  con  citación    y 
audiencia    del   procurador  siüdi  o  da 
la    ciudad  en   calidad     de   protector, 
de    esclavos.  («) 

Debemos  pues  distinguir  dos 
«aso*  conforme  á  este  derecha:  el 
primero  guando  el  señor  no  desam- 
para al  siervo,  y  el  segundo  quan Ja 
lo  desampara:  pao  en  ambos  casos 
hay  notable  diferiencia  entre  este 
derecho  y  el  de  Partidas.  En  el  pri- 


(i)  Real    Ced.de  ¡i,  d*   Ma^o   ds 
*?8p.  C.  y. 
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JtS5) 
pero,  no  queriendo    el  seifor  desama 

parar  a!  esclavo,  y  siendo  este  c^n-^ 
deoado  á  la  satisfacción  de  los  danos 
causados   por  su  delito,  en  favor  del 
agraviado,   áeb?rá  pagarlos  el  señorf 
y  el  esclavo  sufrirá   ¡a  peoa  corres- 
pondiente a!   delito  que  cometió,  (i). 
Ea  el  segundo,  caso  eo  que  el  esclava 
es  desamparado  porel  du?5o,  si  tiene-, 
peculio   propio  suyo,  cerno  puede  te* 
jjerlo- confirme  á  derecho,    (a)  debe 
pagar   los    deñoi    y    perjuicios   oca- 
sionados por  su  detito,  y  si  no  tuviere 
#oo  que,  sufrirá  la  pena  corporal  cor- 
respondiente,    y    en     uno    y     otra 
caso  se  debe  proceder     con    arregí» 


(i)  Véase  sobre  este  caso  la  1.  io# 
tit.  i.  P.  7.  que  dice,  que  110  querier)d# 
el  señor  pagar  la  pena  pecuniaria  que 
•jnerece  el  siervo,  que  se  la  den  corporalí 
pero  no  de  muerte,  *2)  Dha.  real  aeé* 
cíe  }i»  de  Mayo   á©  i?£p*  cap.  {• 


¡ 
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tío  que  disponen  las  leyes  sobre 
Jas  causas  de  los  delinqüeates  de 
estado  libre,  (i) 

Por  lo  que  hace  á  los  h?j  s  da 
familia,  según  el  derecho  de  España 
nunca  ha  tenido  lugar  Ja  a^cloo . 
noxáí  en  los  delitos  que  conefci, 
sino  que  elfos  deben  ser  reconven 
dos,  y  condenados  á  la  peoa  corres- 
pondiente, la  que  si  fuere  pecui  ria 
y  él  oo  tuviere  peculio,  ni  su  p^dre 
la  quisiere  pagar,  se  convertirá  en 
eorporaf.  (a) 

TITULO   IX. 

BE     LAS     ACCIONES      QUE    RESULTA& 

BE  LOS   DAÑOS  CAUSADOS  POR  LOS 

CUADRÚPEDOS    Ó    BESTIAS. 

jnlcerca   de  este   titulo,  para  proce- 
der  con  claridad,  debemos  distinguir 

-  i     i  i  m 

(i)  Arg.  del  cao.  3.  ya  citado,  y  del 
9.  de  donde  se  deduce  Jo  explicad©* 
C&)  L.  g,  al  iin  tit.   15.  P.  7. 


tres  casos.  El  f.°  quando  una  fcesffs 
mansa  contra  su  natural  instinto  4 
costumbre  y  sin  instigarla  hizo  daños 
v.  g.  quando  un  caballo  da  coces. 
El  2é°  quando  dañó  en  las  cosas 
ageoas  por  hechos  naturales:  v.  §< 
un  buey  pastando  en  prados  6  míe* 
ses  de  otros.  Y  el  3.0  quando  el 
daño  proviene  de  una  bestia  de  las 
que  se  llaman  fieras,  como  león,  oso§ 
íigre  &c. 

Para  todos  estos  casos,  aunque 
£or  nuestro  derecho  no  tienen  nom- 
bre distinto  las  acciones  que  resul- 
tan, se  debe  proceder  en  ellos 
coa  distinción,  por  no  ser  una  misma 
I   j*  peDa  3"e-ge  ^pone  en  todos.  (1) 

íi>  Por  derecho  de  romanos  la  pri- 
mera acción  se -llamaba  de  pauperie:  la 
segunda  de  pastu  pecorum;  y  ia  ter- 
cera se  llamaha  Edilicia:  pero  noso- 
tros á  qualquier  daño  de  estos  tres  p»- 
fiemos   llamar   fpugsriiu 
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téU  aecioa  que  ííélaíü  en  qü$*¡ 
<<fesquiera  de  elios,    se  llama  de  daoa 
causado    por  las  bestias,  llamada  tú 
Jada    pauperies^  auoque  esta  palabra 
m   usurpaba  para    significar  el  d¿»ñ«j 
ocasionado   por  ua  quadrupedo  coci- 
era su  catwakza*  coaforme  explica-» 
mos  en   el  primer   caso.    Sea    pues 
por    hecha    contrario    k    sií    natural 
janaosedumbre,  sea  por  un   hecho  na* 
fura!^  corresponde  pof   nuestro  dere- 
cho   un&   acción     contra     quaíquief 
poseedor  del  animal  que  dañó   sin  se?  ! 
irritado  ni  instigado^  para  que,  o  re*  \ 
tarsa  el  ddño  Causado  6  entregue  M  ¡ 
hastia*   (i )   áe   úuq   que  esta    ac*  j 
cion     se    i /lienta    contra    qualquier  j 
poseedor;    porque  óó:  etf.  puramente  j 
persona  fsr.smo  que  tiene  eifa   calí-  i 

%I)    Lio    Á2.    f     24-*    tit,    15.   P#  $ 


O  59) 
áat!   de   rea?,  (i)  Se    dice   qm  fia 

de  haber  dañado  sin  ser  irritado  ni 
iDSíígado;  porque  si  alguno  Ja  e*. 
<pmtó  6  ia  irritó,  no  se  ái  esta  ac- 
ción, sino  la  Sé  daño  causado  sié 
derecbo,  y  no  coitra  el  señor  da 
la  bestia,  sino  contra  el  que  Vi  ir- 
tito,  (a)  Finalmente,  se  añade  qas 
debe  el  dueño  resarsir  el  daño  S 
«otregar  el  anima!;  porque  esta  ac«- 
tioo  es  noxál  que  tiene  por  su  na^ 
turaieza  este  alternativa  y  milita  pan 
tila  la  misma  rason  que  dimos  ea 
ti  titulo    antecedente. 

Tiene  también  por  efecto  está 
acción  quando  es  intentada  por  dañas 
hechos  en  huertas,  mieses  ú  otras 
cosas  de  alguno,  causados  por  lo* 
•  oimales    á  sabiendas    del   dueño,   6 


(H    Arg.  de  la  J.  22.  ya  cit.  Áj  tí.L 
fia-  ai  ña  cit.  i¿,    P.  ?# 


f*t  nsallete  suya  ó  del  pastor  qm 
los  guarda,  de  obligar  á  la  satisfaciod 
¿el  doblo  de  todos  los  daños  coa- 
forme  los  valuaren  hombres  rotelk 
gentes,  (i)  Pero  aun  quantío  seeo» 
©ootrase  a  las  bestias  6  ganado # 
haciendo  el  da  So  oo  será  licito  ma«* 
tarlos,  herirlos,  ni  hacerles  mal  al- 
guno, solo  sí  cogerlos  para  llevar  ¡o# 
acta  el    juez.  (2) 

En  la  America  consultando  al 
fcieá  de  los  indios  y  considerando* 
que  las  haciendas  de  ganados  vacunos 
yeguas,  y  de  ocios  mayores  y  menores, 
pueden  hacer  grao  daño  en  los 
Hiaysales  de  los  iridios  quaodo  es- 
tan  muy  cerca  de  sus  pueblos,  está 
candados  que  00  se  concedan  hazien- 
áas    ningunas    en    partes  y  Jugare* 

(i)  L.  24.  úu  i§«  P.  7*  i&j  D.  L  &J£t 
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de   donde  puedan  resultar  dafío$:  qus 

las  que  haya  de  hab^r  «e  sitáea 
Jejos  de  los  pueblos  de  los  indios 
y  sus  sementeras:  que  las  justicias 
hagan  que  los  duelos  del  ganado 
pongan  tantos  pastores  y  guarias  que 
basten  á  evitar  el  daoo;  y  que  en 
caso  que  suceda  alguno,  lo  hagaa 
satisfacer,    (i) 

No  bastando  estas  disposiciones 
por  su  generalidad,  se  estableció  pos* 
feriormente:  (*)  qüe  las  haciendas 
de  ganado  mayor  no  se  puedan 
situar  dentro  de  legua  y  media  de 
las  reducciones  antiguas,  y  las  ds 
ganado  menor  medh  legua;  y  que 
en  las  reducciones  que  de  nuevo  se 
hagan   haya   de   ser  el   termino  dos 


(i)    L.  12.  tít.  J2.  lib.  4.  Rec.  deC. 
0)1  Digo    posteriormente  porque  la  ley 
€itar!a  es  del   año   de   1550,. y  esta   d© 
que  se  trata  es  del  de  i6i8, 
K 
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ve  ce  s  tsnto,  pena  ae  perder  la  hacf- 
«uda  y  mitad  áú  ganado  que  ea 
ella  hubiere.  Finahueot?,  que  todo* 
los  dueños  de  hacienda  tengan  el 
gaaado  coa  buena  guarda  peni  ds 
pagar  el  daño  que  hijieren;  y  sa 
concede  i  los  indios  que  puedaa 
matar  el  ganado  que  entrare  ea  sus 
tierras  sio  pena  alguna,  (ij 

Últimamente,  por  lo  qus  haca 
al  tercer  caso  que  se  agrega  á  este 
titulo,  auoque  en  rigor  00  perte- 
nece a  é!,  se  concede  accioa  al  que 
recibió  uo  daño  esthiiable  de  una 
bestia  fi  ra  mal  guardada,  contra  eí 
dueño  que  no  tuvo  el  cuidado  de- 
bido con  su  segundad,  para  obligarlo 
a  que  pague  el  dos  tanto  del  daño 
causadt.    (2)   Mas  si  el   daño    fuese 


m)   L.  20.  tt.  j.  üb.  6,  de  la  Rec.  d# 
Ind.  {Z)  L.  23,  tit,  15.  P.  7. 
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Inestimable 9  como  sí  la  fiera  mordiese 
6  lastimase  á  un  hombre  libre,  por 
la  míüma  acción  será  obligado  el  se- 
ñor déla  bestia  á  pagar  las  expen- 
sas de  la  cara,  y  todos  los  daños  y 
menoscabos  que  se  le  sigan,  ya  por  la 
cesación  de  obras,  ya  de  otra  ma* 
nera;  como  si  quedase  impedido  para 
siempre,  Y  &i  muriere,  deberá  pagar 
doscientos  mará  red íz  de  oro,  la  mi- 
tad para  los  herédelos  dfl  muerto, 
y  la  otra  mitad  para  la  cámara  del 
Rey,    (1) 

TITULO  X. 

DE    LOS   PROCURADORES?, 

von  motilo  de  que  las  acciones  M 
que  hemos  tratado  hasta  aquí  se  in- 
tentan en  joicio,  ó  por  sí  ó  por  me- 
dio de  procurador,    se  trata  en    e&ts 


(1)  L#  23.  al  ñn  dei  mism.  tit. 
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kltulo   ¿e  los  pro,  üiiídere*. 

Procurador  en  el  sentido  que 
aqoi  se  tema,  es  agae/  que  por  man- 
doto  del  dueño  recibe  en  sí la  admi- 
nistración de  algún  phyto  o  negocio 
Jüékíah  (i  }  Se  dice  qut  aqui  se  toma 
en  este  s  otido,  porque  también  hay 
procurad  r  s  extrajudidalts,  que  soa 
los  que  propiamente  se  llaman  nv  u- 
datarfos.  Se  dice  tambip,  que  el 
procurador  administra  un  p!  jto  agí- 
Do  por  mandado  de  su  dueño,  por 
que  íi  Jo  hace  sin  esta  calidad,  el 
decir,  sin  un  mandato  6  veriaiero  6 
presurto,  no  será  procurador  sino 
defensor,  el  que  solo  se  admite  en 
favor  del  reo  y  no  por  el  actor;  y 
esto  no  de  otra  suerte  que  dando 
caución  de  rato,  y  de  pagar  lo  juzgada 
y  sentei  ciado.   (2) 


(1)  L.  1. 1.  5.  P.  3.  (2>  L.  i  o.  u  s  R  & 
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Di  la  dtfi*  i  loo  da  Ja  se  infiere 
quien  pueJe  constituir  ó  nombrar 
procurador:  conviene  á  saber, e i  dueño 
del  negocio  que  íLsoe  la  libre 
administración  de  sus  cosas.  La  ra- 
zón que  cenias  los  r  manos  para 
esto  y  que  también  se  deduce  de 
üuestro  derecho  (i)  es,  porque  en 
el  projurador  se  trabare  el  dominio 
del  p-eyto;  y  asi  es  una  especie  de 
enagenaeion,  la  que  no  puede  hacer 
el  que  po  tiene  la  libre  administra- 
clon  de  sus  cosas.  De  donde  se  de- 
duce claramente  porque  los  hijos 
de  familia  los  menores  sin  autoridad  da 
su  curador  y  los  siervos,  no  pueden 
constituir  procurador  sido  en  ciertos 
casos,  (2)  en  los  que  son  reputados 
como   dueño?. 


(1)  Arg.   de  la  1.  2.  y  3.  tit.    5.   P.  % 
(2)  Veaase  las  11.  2.  3.  y  4.  tit.  5.  P.  3» 


De  la  misma  definición  venlmot 
en  conocimiento  de  quien   puede  ser    I 
procurador:   esto   es^  quslquiera    que    | 
sea  capaz   de   encomendarle     de    la 
administración    de  los   negocios    ju-   i 
didales,  ó  plejtos   ágenos,    (i)   Por 
falta    de  esta    calidad  do  pueden  ser   \ 
procuradores   de  c tro  en  cosa  alguna, 
el  loco*  define mofia do,  mudo  y  sordo 
del    to3c;    ni    el    acusado    de    delito   ! 
grave   mi.  mras   dura     !a   aeusadon|   I 
la    ftiüger    tirio    es    por  su&  ascendi- 
entes   y    descendientes     no  habiendo 
quien    los    defienda    y   estando    ellos 
imposibilitados,  y  también  por  librar  ij 
á  sus   pari: •  ntes  de  servidumbre  ó  de   ¡ 
seatencia    de    muerte;    jos  religiosos,   ¡ 
sino   es  en    plejto    de    su   orden;  los  I 
Clérigos    de  orden    sagrada,  sino    es  j 
en  los  de  sus  iglesias»  Rey  ó  prelado;  j 

(i;  L.  ¿,  del  mism,  ÜU 
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to«  siervo*,  sino  ts  en  pleyto  del 
Rey:  ios  caballeros  ó  soldados  estan- 
do en  actual  servicio;  y  los  menores 
de    25  años.  ( 1) 

Se  acaba  e!ofi:io  de  procura- 
dor por  muerte  dd  que  le  dio 
el  poder  si  acaese  esta  antes  de  ¡a 
contestación  de  la  demanda^  pues 
si  acaeciere  después,  r¡o  espira  su 
potestad,  por  lo  que  puíde  con- 
tinuar el  pievto  hasta  su  conc!u- 
cion,  aunque  los  herederos  no  raci- 
fi^uen  expresamente  el  podet\  corno 
ro  nombren  otro  procurado?.  (2) 
Del  mismo  modo,  si  el  procurador 
faUece  antes  de  comenzar  el  pleyto 
expira  su  ofiño,  paro  si  ya  ío  hu- 
>i  re  c<  mans3do  pueden  y  deben  sus 
herederos    continuar   en    é?,     siendo 

(1)    Ll.    5-  *•  7    Y   8,  tit.  5.  P.  3. 
(2)   L.    23.  tit.  ¿.  P.  £• 
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(i68) 
idóneos,  lo  que  co  se  practica,  (*) 

TiíBfaiea  se  acaba  el  oficio  de 
procurador  por  la  sentencia  defini- 
tiva siendo  favorable;  pero  si  fuer© 
aarerta  puede  apelar  de  ella,  aun- 
que esta  facirnd  no  esté  expresa 
en  el  poder;  pero  no  puede  c©n- 
tinusr  la  ap-jlacioo    sin  ouevo  con- 

(*;  Estas  disposiciones  se  fundan  en 
aquel  principio  de  derecho  de  rocia- 
ros adoptado  por  las  Jeyes  de  Partida, 
de  que  el  procurador  per  la  contesta- 
ción de  Ja  dunanda  se  ha  ce  señor  del 
pjeyto  coi,  verdadero  -dominio  en  '  él: 
por  lo  quaí  como  Jas  cosas  en  que  se 
tiene  d^ ramio  pasan  a  los  herederos, 
era  consiguiente  que  la  facultad  de 
continuar  pa&Le:  Por  esta  raznn  solo 
se  extinguía  eí  poder  de  ios  modos  coa 
que  se  ^'kiií^wh  ti  dominio:  mas  si  esta 
regla  6  principio  tuviera  lug^r  en  el 
día,  no  se  pod.-ia  revocar  el  poder  ea 
qualquier  espado  de]  pleyto,  como  se 
hace  en  la  practica,  pues  e!  dominio 
una  vez  adquirido  to  se  pierde  por 
invocación. 
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sentimiento  6  mandato  del  dueño,  A. 
mandante,  (i)  Asi  mismo  se  acaba 
por  renuncia  voluntaria  que  haga 
de  su  oficio  el  procurador,  la  que 
después  de  contestado  el  pleyto  deba 
ser  con  justa  causa,  (2)  como  tam- 
bién la  revocación  hecha  por  el  man- 
dante. Pero  como  la  manifestación, 
de  las  causas  que  pueden  motivar 
la  revocación  tiene  incooveni  nt^s, 
*e  ha  tenido  por  mas  equitativo  eo 
la  practica,  no  §eguir  lo  dispuesto 
.en  derecho,  y  que  en  quaiquier  tiem- 
po que  lo  juzgue  oportuno  á  sus  iu* 
teres  el  mandante,  haga  la  revo- 
cación del  poder,  00  solo  no  ale- 
gando causas  ni  prometiendo  pro- 
barias, sino  expresando:    que  deja  t& 


(i)  L.  23.  i?.  Aun  decimos  en  el  me- 
dio tit,  5.  P.  5.  (2¿  Lí.  23.  y  24.  del 
fmsm.   ÚU 
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pfnourador^  h  apodtrado  en  su  haen& 
opinión  y  fama^  y  que  le  revoca  el 
poder  sin  animo  de  injuriarle,  (i) 
P  ro  aotes  de  la  contestación  del 
pleyto  Jo  puede  quitar  &io  causa 
élgSná. 

Aunque  las  leyes  permiten  ge- 
ntralcnei-.te  á  tolos  los  que  no  estact 
prohibidos  el  que  puedan  compa- 
recer eo  juicio  par  si  mismos;  coa 
todo,  el  orden  y  arreglo  que  se 
áahe  observar  en  los  tribunales  supe- 
riores ha  hecho,  que  en  todas  h& 
Audiencias  y  Chaneiílerías  hsya  ci*rco 
Humero  de  procuradores  examinados* 
(2)  para  que  los  negocios  se  ma- 
nejen   por    personas     inteligentes   y 


(1)  L,  24.  del  raisra.  tit,  y  Febr. 
Librer  de  Escrib.  Cap.  ti,  §,  r,  num. 
22.  en  donde  asegura  que  asi  se  observa 
judicial  y  extrsjudicialmente.  (2)  £,•  1* 
Hu   »8«  lib.    2  fUc.  de    Ind. 


fieles,  sin  que  ninguna  penosa  pue- 
da presentar  petición  si  no  Fuere 
por  medio  de  uno  de  los  procura- 
dores del   numero,  (i) 

E  tos  para  poder  ejercer  el  tal 
cfi  io,  han  de  s¿r  antes  examinadas- 
y  aprobados  por  el  Presidente  f 
-Oidores  de  la  Audiencia,  quienes  ü 
hallaren  que  son  hábiles  les  deben 
conferir  facultad  por  ante  esribano 
psra  ejercer  el  oficio,  haciendo  pre- 
viamente juramento  de  usarlo  bien 
y  fielmente,  (i)  No  pueden  pre- 
sentar petición  en  la  Audiencia 
sin  traer  poder  de  las  paites  ^  pre- 
sentarle firmado  por  bastante  por 
algún   abogado.  (3) 

(1)  Ll.  1.  tit.  ai.  lib*  2.  de  laRee. 
Cact,  y  2o  tit  28.  Jib»  2.  de  la  de  Ind. 
(2)  L.  1.  ya  cit.  y  4,  tit.  &&•  Hb. 
2.  R  de  Ind.  (3)  L.  2*  del  dicho  tic» 
y  ig.  tit*   28  lih»   Rec»  deludo 
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Les  está  probtDido  hacer  ?op 
escritos  por  h  mismos,  debiendo  para 
el  efecto  valerse  de  abogado  e¿4. 
iniaado  en  la  mf^ma  Aadhou  ;  y 
solo  se  les  permite  presentar  pitido- 
lies  pequeñas  para  acosar  rebeldía* 
6  pedir  prorrogacicnes  da  términos  / 
otras   sem  jaeces,   (t) 

D^ben  ser  multados  quania 
¿y  rea  en  la  Audiencia  cesas  falmf 
y  quaado  hablaren  sin  licencia;  y 
privados  de  sus  oficios  si  recibieren 
dadivas  ó  presentes  de  las  partes 
porque  dilaten  las  causas  en  que 
procuran.  (2) 

Otras  muchas  disposiciones  aceren 
de  los  procuradores  pu?dfn  verse 
*n   los  títulos   24.  lib.  i%  de  la   Rev 

íii  L.  8.  tir.  24.  iib.  2.  Rec.  de  Cas\ 
f  *o  y  ti.  tit  28.  lib,  2.  Rec  de  fnd. 
(*,  Ll.  ¿,  6  y  Si  tit.  *fá  lib.  2.  R.de  Í*U, 


le  Cast.  y  autos  acor  lados;  y  38. 
lib.  2.  de  la  de  Indias  que  omiti- 
mos coííSU  t¿odo  h  ía  brevedad. 

TÍTULO  xr. 

&E    LAS  CAUCIONES  JUDICIALES 

Como  el  actor  ó  m  procurador  y 
el  reo,  efcta'o  obligados  eo  rnuhos 
casos  á  prestarse  alguoa  seguridad 
asi  po?  lo  que  hace  á  su  persooa 
como  á  las  resultes  del  'plejtc;  pa« 
rece  regular  que  después  de  faab^r 
tratado  eo  el  titulo  antecedente  de 
los  procuradores,  se  t?ate  en  este  de 
las  cauciones  ó  seguridades  que  de- 
ben dar  en  juicio.,  tanto  ei  actor  co* 
mo  el  reo. 

CuüAon  po  este  sentido,  no 
es  otra  cosa  que  un  acto  por 
el  qual  el  reo  asegura  al  actor9 
4  este  al   reo.  De    a^ui   lUamo    sé 
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deduce  !a  moa  porqu*  «e  exige  estt 
seguridad,  importa  á  Ja  rapubjí  =a  qua 
los  jaidos  oo  seaa   ilusorios,  y   qa» 
los  ciudadanos  oo  ¿e  vex  a    mutua- 
mente  coa    pleytó*    iüjuitof.    Deba 
pues    el  artor    estar  seguro   di  qj* 
el  reo   no  hará    fuga,  ó  de  que   pi- 
gara   io  juzgado    y    sentenciado;   y 
este    de   que  el  actor  cooeiauará    eí 
pleito,  y  io  iod.-maizará  de  ios  per- 
juicios   qu3   le  baja  causado  quaajo 
lo    intenta   sin    t¿aer  da    su   pa;ta 
la  justicia. 

Tudas  las  cauciones  de  que  se 
puede  usar  conforme  á  derecho  se 
reducen  á  quarro  especie?.  La  i.a  es 
la  fideiusoria  que  consiste  en  dsr 
fiadores  idóneos  y  abonados:  es  de- 
cir, que  tengan  coa  qu?  pagar,  y 
puedan  ser  fácilmente  reconvenidos. 
La    2.a  es    la  pjgaofatkia    que   se 
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presta  dando  prenaas  de  uo  ralet 
que  exceda  6  iguale  al  de  las  deudas. 
La  3.a  es  la  juiatoria,  por  la  qual 
interpuesta  la  religión  del  juramento 
se  asegura  el  cumplimiento  de  lo 
pactado.  La  4.a  es  la  mere  pro- 
misoria, y  consiste  en  una  limpie 
promesa  de    cumplir  sa   palabra. 

Hemos  dicho  que  asi  el  reo 
como  ei  actor  estaa  obligados  mu- 
chas veces  á  dar  caución.  Verémcs 
pues  separadamente,  quaíes  da  el  reo 
y  quales  el  actor.  La  primera  que 
se  puede  exigir  del  reo  es  la  fianza 
de  la  haz9  y  se  le  da  este  nombre  por 
que  se  constituye  en  juicio  ante  el 
jaez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante 
otro,  en  virtud  de  orden  del  jaez. 
Puede  tener  lugar  tanto  en  las  cau- 
sas civiles  como  en  las  criminales. 
En  las  civiles  lo   tiene,    quaado  se 
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muñas  h  algún  deudor  poco  gbonaío 
que  arraigue  el   juicio,  y  que  eo  su 
defecto  se  le  pondrá  prego.  Ena  cau- 
ción sirve   para  que  sí  hace    fuga    nd 
quede  ilusorio  eJ   juicio,  ni  el   coliti- 
gante perjudicado.   En  las  crinnoaiei 
se  da,  qos-pdo  no  se  puede  imponer  al 
reo  otra  p*ca  que  pecuniaria   por  ser 
leve  el  delito.  Puede  otorgarse  de  dos 
maneras  y  sooí  de  presentarse  enjuta 
cio¿  y  dé  pagar  lo  juzgado  y   senten* 
ciado.  Por  la  primera  se  obliga  el  fia* 
dor  solamente  h  que  el  reo  asistirá  al 
juicio  y  do  hará  fuga^  y  asi  solo  se- en- 
tiende su  obligación  hasta  la  seotencít 
dada   en  primara  instancia.    Durante 
ella  debe  traer  el  reo  á  juicio  aempr? 
que  se  le  mande,  ó  comparecer  él  en 
su  nombre  y  drf poderle.  Por  la  segun- 
da se  obliga  á  las  resultas  del  juicicj 
esto  e*s  á  pagar  lo  juagado  y  geateffr 


"el 3 3o  contra  el  reo  en  toías  festín- 
cías.  No  son  pues  otra  cosa  e&tas 
dos  especies  da  fianza,  que  asegurar 
el  fiador  que  el  reo  se  presen- 
tará en  juicio,,  estará  á  derecha  en 
la  causa  y  pagara'  lo  qu3  contra  él 
fuere  jugg^do  y  sentenciado  en  to- 
das Instancias  y  tribunales,  y  qus 
en  su  defecto  lo  satisfará  él  gnfc'ra» 
noeot?.  (i)  Pero  si  el  demanda  Jo 
tu  juicio  no  halla  quien  le  fi*,  bas- 
tará que  preste  juramento  ds  estar 
i  derecho  hasta  la  conclusión  del 
negocie-,  Ekía  promesa,  que  es  la  qoe 
se  llama  caución  juratoria^  y  exp.J*» 
camas  arriba,  obra  el  mismo  efecto 
que  la  ñausa,  y  regularmente  se  da 
por  falta  de  fiador,  quaodo  el  reo 
por  ser  pobre  no  !o  encuentra  oí  tiene 
prendas     para    la     segundad    de    la 


(i)  M.  17.  y  18.  tlt.  s%.  P.  |¡ 
h 
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deuda,  6  quando  ia  cosa  por  qu§ 
$e  da  la  caucioa  es  de  corta  enti* 
dad.  (i)  , 

Otra  fíaoga  de  Jag  que'  dá  el 
reo.es  Sa  que  se  Ibma  carcelera  b 
de  cárcel  segura.  Esfa  se  dirige  uci- 
carneóte  á  la  libertad  dé)  reo  encar- 
celado, y  se  le  admite  quaodo  do 
merece  ai  se  Je  debe  imponer  peoa 
corporal,  sioo  pecuniaria  por  el  de- 
lito que  cometió,  y  por  eso  se  le 
suelta  de  Ja  prssico.  (2)  Este  fiador 
se  liams  carcelero  comentariense,  per 
que  toma  á  su  cargo  ia  custodia  del 
reo;  por  cojo  encargo,  y  promesa 
qoe  hace  de  volverlo  á  Ja  caree', 
se  Je  pone  en  libertad  obligándose 
i  presentarlo  en  ella  eo  el  termino 
legal  ó  en  el   que    prefina    el  juez  á 

(OL.  4*.  ti*  2.  P.  2.  (2J  Li.  24.  til, 
xo.  P.  3.  y  16.  tit.  1.  P.  7. 


ffffi 

siempre  que  se  le  cnande,  baja  la 
pena  que  como  á  tal  carpiere  se  le 
imponga  ú   otra  á    que  se  ofaügop. 

Mas  aunque  el  ñ *0t  «e  obligue    . 
¿prenotar  al  feo   dentro  de  Úémpé 
determioado  y  oo  lo  cumpla*  no  per 
eso  í  acurre  a!  punto     ea   ía    parHf 
jfeited    bieo    debe  el   jues   eoocedcrta 
seis   meses  de  termiQo*  si  el  primera 
fue  igual  6  meoor,  de   suerte  que  en 
todo  puede    ser  ua  año:  si  dentro  di 
éi  oo  ío  presenta  ióeurre  en  la  pena, 
y  pasado  se  le    puede  eligir;    y  ea 
$1  discurso    del  año   tieoe   facultad 
de   defenderlo   en    juicio,   (i)    Esta 
peoa  ha   de  ser  meramente  pacuota- 
ík*   porque    ninguno     puede     obli-* 
garse  á  peca   corporal   por  delito  que 
m   cometió;   (2)   por  cuja   razoo  á 

(2)    Ll.   tf,  y    1 8.    tit.    12.  P.   $* 
(2}  L.  i©,  tit,  25.  P.  j4 


1 
i  V 


i 


(180) 

flirgun   reo   que  la  merezca  se  suelta 
r\  debe  soltar  con  fianza  ni  sin  ella.( i  ) 
Si  el  reo  fallece    antes   que  espire  ti 
primer    piaao,  no   debe  su  fijctar  pa- 
gar  la    pena;    pero   si    sucediere   su 
muerte    después  de  cumplido,  incurre 
eo  ella    y  se  Je    puede  exigir.    Si  se 
obliga  solamente  á    presentarlo  á  día 
cierto  sin    io>pónerse     pena,     puede 
el  juez    condenarle  si  no   cumple  en 
alguna   arbitraria;     y    si   procediese 
la  no  presentación    de  dolo  ó  maH:ia 
suya,   imponérsela    mayor.    (2)  Mas 
en   ninguno    de    los    casos    expresa- 
dos debe    ser   reconvenido  el    fiador 
por  la  pena,  pasado  el  año  siguiente 
a!  dia    en  que  el   plazo  se   cumplid, 
si  dentro    del    no  se  le  demandó.  (3) 
La    fianza  de  saneamiento  es  la 


(i)Dha.  1.  so.(2)U  10.  tit.  12.  P.$» 
h*   10  tit.  16.   iib,   £.  Rec. 


que  da  el  reo  executado'  no  esenfo, 
aucque    tenga  bienes    competentes  al 

pago  de  la  deuia,  paia  evitar  que 
se  le  pooga  preso.  (1)8.5  llama  asi 
porque  el  fiador  está  obligado  á  sa- 
near los  bienes  seqii estrados  al  deu- 
dor, y  en  su  defe:to  á  pagar  cb  los 
suyos  e!  importe  de  la  deuda.  Esta 
fianza  ha  de  constar  de  tres  parti- 
cular^. Ei  primero  qoe  asegure 
el  fiador  que  los  bienes  embargados 
son  del  ejecutado.  El  segundo  que 
sera'n  equivalentes  al  tiempo  del  re- 
mate, no  so!o  para  la  solución  de 
la  deuda*  sioo  de  las  costas  que  se 
causen  en  su  cobro.  Y  el  tercero, 
que  se  obügje  á  satisfacerlo  todo  §i 
se  verificase  00  ser  suyos,  ó  él  resto, 
deducido  el  imperte  que  produzcan 
los  que     hays;    para    lo    qual    hará 


(1)    L.  19.  tit.  2i.  lib.  4  Rec»  de  C» 


(¡82) 

snya  propia  la  deoja,  y  se  cent- 
íküirá  en  estos  casos  principal  pa- 
gador. Coa  esta  fianza,  si  es  el  eje- 
cutado de  los  que  pueden  ser  presos 
por  deuda,  se  eximirá  de  serlo,  á 
menos  que  pertenezca  ai  Rey,  pues 
entonces  auoqxe  sea  hidalgo  y  sfian- 
ze  de  saneamiento,  ha  de  estar  en 
Ja  prisión  hasta  que  la  Real  haci- 
enda se  reintegre  efectivamente  de 
toda  su    crédito,    ( i  ) 

Entre  las  cauciones  que  se 
pueden  exigir  del  actor,  la  primera 
es  Ja  de  rato.  Esta  debe  dar  toda 
aquel  qu®  comparece  ea  juicio  ew 
nombre  de  otro  sin  poder,  ó  sin  el 
bástaoce,  ó  como  woojuoto;  v.  g, 
el  marido  par  su  muger,  el  pariente 
por  sus  parientes  hasta  el  quarto 
grado,  los  herederos  que  poseen  bie- 

{ij  Lí.  4.  y  14,  tit.  E.Jib.  G.R,  deC. 


0«3> 

ne$prcindivís9  y  ios  socios  que  tienen 

compañía.    Ei  actor    en  tsícs   casos 
debe  dar  fianza  segura  bajo  de  peaa, 
de    que    aquel    por    quien     acciona 
habrá  por  firme    ¡o  que  se   practicare 
é  hiciere    eo    el    pleyto;  y  que  sino 
quisiere,  ellos  y  $m  fiadores  pagarán 
«i  colitigante   la  pena   prometida,  y 
la   que    se   le¿  inoponga.  Piro  el  reo 
debe    pedir    la    fianza    sotes  de   la 
contestacioo,    porque   después  no  es* 
tan   obligados  á  darla  aunque  se  Im 
pida,  (i) 

La  fianza  llamada  de  ¡a  ley  dé 
Toledo^  qu2  es  la  2.  titl  21.  lib.  4. 
de  la  Recopilación  de  Castilla,  tieae' 
lugar  en  el  juicio  ejecutivo.  Se  da 
por  e!  actor  en  el  caso  de  que  el 
reo  ofrezca  probar  con  testigos  la 
paga  ó  legitima  excepción,  fuera  del 


(i)  L.  1©.  tit.  £.  P.  s» 


, 


termino    persntoiio  de  diez  días    que- 
je  concede  el  derecho,    sla   cujo  re- 
quisito do    percibirá   ei    importe    de 
la    condenación.   También   se  da  en 
ei  caso  de  que  el  reo  ejecutado   apele 
a!  Tribunal  superior,  con   cuya  fian- 
za se  admire    !a  apelación  en  quaato 
al   efecto     devolutivo,     pero  oo    ea 
quanto  al  suspensivo;  y  ei  r¿o  queda 
asegorado   de  que    siempre  que   por 
el  superior    se  revoque   la   sentencia 
de   remate,     volverá    y    restituirá  el 
ejecutante    la    cantidad   que   huviere 
percibido    por  di  ha    sentencia,  (i) 

La  de  la  ley  de  Madrid,  que  eg 
k  4.  tit.  21,  lib.  4.  de  la  Recopila- 
ción de  Castilla,  se  da  taaibieo  en 
h  vía  ej  coíiva  que  se  entabla  en 
virtud  de  sentencia  arbitraria  pro- 
ferida   eo  compromisos  y  transaccio- 


(í>  Ll.%»  y  ip,  tiu  2 i,  iib.  4.  R.deC» 


»«.  En  este  caso  ia  parte  que  pifo 
la   ejecución   de   la    sentencia     debi- 

dar  fianza  liana  y  abonada  ante  igf 
juez  á  quien  se  pidiere  la  ejecución 
de  la  sentencia,  de  volver  y  resti- 
tuir ¡o  que  huviere  de  recibir  por 
virtud  de  la  tai  sentencia,  coa  los 
frutos  y  rentes,  tegua  fuere  eoode» 
nado  el  rso,  eo  el  caso  de  que  se 
revoque.  E¿to  mismo  tiene  lugar  ea 
las  transacciones  hechas  entre  par- 
tes por  ante   escribano  publico*  (i) 

Utlíniatíieote,  la  fianza  llamada 
depositaría  ó  de  acreedor  de  mejor  de- 
rdcho^  es  ¡a  que  uo  acreedor  á  un  con- 
curso ú  otro  juicio  universal  áa^ 
quaodo  antes  ó  después  de  ia  sen- 
tencia de  graduación  ha  de  cobrar 
su  crédito,  de  que  si  pareciere  otro 
de   imjir    derecho   devolverá  lo  qua 


~ 


(I)  L.  4.  tit.  áí.  liU.  4*  Rec*  de  Casta 


086) 
haya  recibido,  ó    la    parte    que  ds 
ello  se  mandase,  después  de  ser  ver- 
tido  en  juicio,   (i) 

TITULO   XÍL 

BE  LAS  ACCIONES  PERPETUAS  Y  TJETf- 
PQRALES  Y    DE    LAS  QUE     PASaN     Á 
LOS   HEREDAROS  Y  CONTRA  ELLOS* 


R, 


están  finalmente  la  octava  y  ncsa 
división  de  las  acciones:  conviene  á 
saber,  que  unas  son  perpetuas  j 
ctras  temporales:  unas  se  conceden 
a  los  herederos  y  contra  los  here- 
deros; y  otras  ni  se  da¡c¿  á  ios  here- 
deros  ni  contra  ellos. 

Aunque  antiguamente  se  llama- 
ron perpetuas  las  acciones  que  ouoea 
se  acababan,  después  eotuuítando  á 
que  los  pleyros  no  fuesen  intermi- 
nables,   se  dicen   acciones    perpetuas 


(i;  L.  12,  tit.  ló.  lio.  $%  Rec.  de  C. 


tallas  qua  duraa  un  tiempo  muy 
largo,  como  veinte  6  treinta  afíos.| 
y  tempoiaies  las  que  se  acaban  den- 
tro de  un  breve  espacio  v.  g.  ua 
año,  dos,  tres  ó  quatio.  El  que  teo~ 
gan  termino  las  acciones  no  sota 
es  uti!,  sioo  también  conforme  á  Jos 
principios  de  derecho.  Seguí*  estos, 
las  acciones  se  enumeran  entre  las- 
cosas  incorporales,  las  que  se  cuen- 
tan en  o  o  es  i  ros  bienes  y  a  o  mental 
nuestro  patrimonio.  Mas  como  tod© 
lo  que  es  de  esca  ratura!eza  está 
sugeto  á  perderse  por  prescripción, 
par  militar  en  unas  y  otras  co^as 
la*  razones  en  que  se  fonda  este 
derecho:  de  ahí  nace  que  ias  ac- 
ciones, como  qoaiquiera  otra  cosa,  se 
pierden  per-  tiempo;  y  todas  si  se 
hubiera  de  hablar  con  rigor,  se  de* 
teiían  llamar  uioporaiec». 


('88) 

Para    proceder  con    la  posible 

claridad  en  esta  materia,  que  es  prac- 
tica y  de  importancia,  establecere- 
mos varias  reglas  para  coaocer  quaa* 
ío  duran   las  acclooes. 

Regla  I.   Las  acciones  puramente 
reales    duran    tanto^   quanto    perma- 
nece el    derecho  en  la   cesa  de¿iond& 
dimanan.    Es   dech:  que  si  se  ba  cb 
internar  uoa  ac:ioo   real  para  vindi- 
car una   cosa  mueble,  debe    hacerse 
dentro  de   tres  años:  si    raíz,  deq<ir© 
de  diez  eotre  presentes  y  veinte  en- 
tre  ausentes.   Si  se  dejaron    cumplir 
e&tos  términos,  la  cosa  se    prescribía 
y  se  extinguió   la   acción    para   re- 
petirla,   (i)    Esto  se  entiende   post- 
yendo   con   buena     fe,    pues  si  con 
raala,  durará  la  acción  treinta  afíor, 
y  aunque  pasados  estos    se  excingue, 


(i)  Ll,  p.  17»  y  18*  tit.  2p*  Part*  $. 


sin     embargo   no     adquiere  el  d#»* 
mtnio   el  poseedor,   (i) 

//.  Las  acúones  puramente  per* 
tonales  duran  veinte  aéos%  ya  se  con«* 
jidere  sola  la  acolen  personal ,  ya  cow 
ejecutoria  dada  en  virtud  de  ella.  (2) 
Es  decir,  que  toda  accioo  personal 
ordinaria  (*)  dura  veinte  años,  con- 
tados desde  el  dia  eo  que  se  coo- 
siguió    ejecutoriar  (*)  Mas  como    da 


(i)L.    2-.  ñu   29.  P.   3.  (2j  L.  6% 

tít.  t$.  lib.  4.   Rec*  de    Cast. 

(*>  Llamamos  acción  personal  or- 
dinaria la  que  se  debe  intentar  en  juicio 
or  sinario,  por  no  estar  fundada  en 
alguno  de  aquellos  documentos  que 
traen   aparejada    ejecución» 

(*)  Executoriar  no  es  otra  cosa, 
que  conseguir  que  en  el  juicio  ordi- 
nario seguido  por  todos  sus  tramites, 
y  aun  de-pues  de  segunda  instancia,  s® 
declare  corresponder  el  derecho  que  se 
ha  litigado,  sacando  para  cumplimiento 
de  la  sentencia  el  despacho  6  carta  lla- 
mada  ejecutoria,  la  qué   es  un  instru- 


(rpo) 

íi  sentencia  ejecutoriada,  ó  pasada 
eo  autoridad  de  coia  juzgada  (*)' 
nace  otra  acción  penosa!  para  p*- 
dir  ejecutivamente,  que  es  lo  que 
1  Jamamos  der¿oho  de  ejecutar,  el 
qual  según  la  regia  que  darémo* 
4iipue$i  dura  diez  unúú  se  sigue 
qoe  e!  acreedor  que  obtuvo  ejecu- 
toria, dentro  de  los  diez  primero* 
años  pisada   pedir   ejecutivamente   y 


rcertto  legal  en  que  consta  lo  determi- 
nado en  juicio  por  dos  ó  tres  senten- 
cias QOíafarmes  según  el  estilo  y  prac- 
tica de  los  tribunales,  reales  ó  eclesiás- 
ticos* 

(*)  No  es  lo  mí c rao  ejecutoriar,  que 
declarar  una  sentencia  prr  pasada  en 
autoridad  ds  casa  juzgada.  Lo  primera 
ya  hemos  explicado  que  es?  lo  segundo 
se  verifica  quando  dada  sentencia  defi- 
nitiva no  se  apela  de  ella  por  ninguna 
de  las  partes:  eo  cuyo  caso  pasados. 
los  cinco  días  de  ierra? no  que  concede 
el  derecho    para     interponer  apelación 


dentro,  de  los  dkz  restantes  solo  oviU 
B&riameote  por  haber  perdido  él  dere- 
cbo  ejecutivo  que  a&£es  tenia:  desu- 
erte que  si  dentro  de  los  veíate  a  fía» 

&0  um  de  su  derecho  en  la  forma 
expresada  no  puede  ¡ateotir  después 
acción  .  algooa   contra  su  deudor  por 

haber  expirado  ambas  coa  el  cima 
del  tiempo   y   presumirse     pagada  á 


á$  quslquiera  sentencia,  £i)  la  parta 
en  cuyo  favor  fuere  pronunciada  pre- 
senta pedimento  para  que  se  declare  por 
consentida,  y  pasuda  en  autoridad  de 
cosa  yjzgzáz,  haciendo  relación  del  día 
en  que  se  pronunció,  y  del  de  sus  no- 
tificaciones; á  cuya  continuación  se  da 
traslado  al  reo,  y  con  lo  que  diga  ó  no, 
se  provee  auto  por  el  juez,  en  que  declara 
la  sentencia  por  consentida,  no  apelada 
y  pasada  en  autoridad  tía  cosa  juz- 
gada, mandando  que  se  lleve  á  debido. 
efecto,  por  lo  qual  se  dice  que  iionf 
aparejada   ejecución» 

(i)  L.  i.  tiu  18.  Ufe,  4*Rec.  de  Cas* 
que  deroga  á  la  ley  22,  tit.  23*  P.  3» 
Que    concedía  diez  días. 


. 


I 


• 


remitida  la   deud%.  (*) 

Regla  IIL  Las  acciones  mistas 
de  reales  y  personales  v.  g.  quand® 
en  la  obligación  hay  hxfoteca  desuerte 
que  no  solo  e$ta  obligada  la  persona 
sino  también  sus  bienes,  dura  treta  a 
años*    (i) 

Esta   regla  es   clara    atendidas 


(i)  L.  6.  ñu  15*  lib.  4.    R. 

(*>  No  hay  duda  que  esta  pres- 
cripción ó  pérdida  de  las  acciones  por 
el  curso  del  tiempo  se  funda  princi- 
palmente en  presunción  de  paga,  no 
siendo  regular  que  de  otra  suerte  el 
acreedor  se  estuviese  tanto  tiempo  sin 
usar  de  su  derecho,  y  si  se  le  oyese 
sucedería  muy  fácilmente,  que  muchos 
deudores  que  ya  habían  pagado  se  verija 
en  ■  presicion  de  volver  á  pagar,  por  no 
poder  acreditar  Ja  paga  hécíiai  Asi  ?o 
di:e  la  1.  3,  tit,  13,  lib;  j«  del  ordenami- 
ento real?  que  aunque  algunos  ia  tienen 
por  derogada,  por  ía  ley  Ó 3,  de  Toro  que 
es  ía  6¿  ñu  15,  lib..  4.  de  la  Rec  y 
oiros  la    consiiian  valiéndole    de  la  4* 


fas  doctrinas  dadas  ea  la  anteceden^ 

Regla  Wé  ha  acción  de  pe* 
iir  ejecutivamente  la  deuda  pcf 
obligación  personal^  que  es  ¡ú  que  s$ 
llama  derecho  de  ejecutar*.,  dura  sel  a* 
fuente  diez    años*   (i) 


(i)  Dha.  1.  ó. 
del  mismo  título,  con  todo  dá  luz 
én  esra  materia,  y  prueba  lo  que 
liemos  dicho.  Por  cuyo  motivo  inser- 
taremos aqui  literalmente  las  dos,  por 
<^ue  no  son  muy  comunes  los  exem> 
piares  de  este  código  de  nuestro  dereá 
<mo  antiguo.  Dice  pues  asi  la  ley  ¿#- 
é  Suele 'acaecer  que  seyéndo  las  'deu- 
ii  das  pagadas  á  quien  eran  debidas,- qué 
*S  elltís  ó  sus  herederos  las  demandan 
95  después  de  luengo  tiempo  á  los-  efeu- 
«  dores  ó  á  sus  herederos,  y  por  qué 
&  no  pueden  probar  la  paga  por  muerte 
&  de  los  testigos  ó  por  ser  perdida  la 
ü  carta  de  pago,  han  de  pagar  lo  que 
4i  no  deben.  Por  ende  ordenamos  que 
•h  aquel  qué  alguna  acción'  ó  demanda 
*  tiene  centra  otrOjCon  carta  ó  sin  carta? 
M 
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094^ 
Acerca    dd    punto  en    que  co«* 

fDíengan    á    cirrer    estos     dkz  afío«, 

aunque   opinan  los   autores    coo    di* 

versiiaJ,    parece    lo    mas     probabl* 


w  y    de  que    el    plazo   llegare  no  le  de* 
w  mandare   er    juicioso    no    ficiere  em- 
»  plazar      la    parte     s<  hre     elio    ó    no 
«  fuere  fecha     entrega  y    ejecucii  n   por 
n  ello    fasta    diez   años,    que   dende    ea 
«  adelante    pierda  la  demanda   y    ro  sea 
11  oydo  sobre  el  o,   wY  la  ley  4   desde  el 
rubro    se     explica    en     estos   términos. 
£)r/e   /&   ley     ante  de    esta   se    entienda 
que   no    se   pueda     facer     entrega   por 
tai  deuda    si  el  deudor  no  fuere  deman~ 
dado  '"*  zr   Mandamos     que   prescrito  el 
w  comra?o     por   transcurso    de   tiempo 
fí  de    diez    años,  según   que    en    la    ley 
5»  ante    de    esta    se     cor  t;ene,    ringuna 
*i  entrega    ni    ejecución    s*>  putda  facer 
11  del  tú  deudo,  fasta  que  el  d  udor  sea 
»  emplazado     y    óydo     r»  El  ?eoor    de 
estas  leyes     demuestra    que    se    fundan 
en     presunción^     y    cerno     est&     deb» 
siempre    cedtr     á    Ja     verdad:    se  sigue 
que    usando  el    acreedor    dei    medio    f 
cautela  de  pedir    que  ei  deudor:  uo  so* 


se  ebtienda  de  este  modo# 
Si  se  pide  ea  yiífiid  de  escritura 
£oa     clausula     guareotigia,    do   hay 

duia  que  comboso  á  correr  los 
diez  •  añas  de$de  éj  día  ¿a  qpe  sa 
¡cumplió  el  plazo,  y  *J  **o  1°  condene 
ó  es  obligación  pora  ó  simple,  desdi 
el  de  m  otorganVíeoio.  Ea  los  pa- 
peles $impH»4i4£¿d$  su  reconocrjueoto 

lo  reconozca  bajo  de  juramento  el  vale 
&  obligación  sino  que  *amb:en  declare 
si  debe  su  importe:  de  esfe  modo  ha  -e 
que  reviva  Ja  acción  muerta  por  §1 
discurso  del    üerapo. 

Él  D.r.  Diego  Pérez  glosador  de 
estas  leyes  dice  asi  en  estas  palabras. 
í rescripto  el  contrato,  ¡ntellige  quod 
ad  esecutiooeiii  quantum  vero  ad  acti- 
.6  lera  persona  era  prasscnbendaro,  sunt 
¿ecesirii  alii  decera  arni  et  sic  actíó 
personalis  jure  regio  vrcennic,  jus  an- 
tem  exequeíiái  decennio  prasscribiur; 
et  esx  optimus  ijiMiéctus  ne  d^carous 
«no  momeaio  har¿c  tíomgere  superigi? 
tenu 


hecho  en  la  forma  que  pide  la  hy 
(«)  para  que  traigan  aparcada  eje* 
cocioo.  (*;  y   siendo   $enreocia  pa. 

»ad<i  en  autoridad  de  cesa  juzgada 
6  -J^utoriada,  artes  que  se  cumpla 
Jos  diez  años  nguieoíe*  al  dia  en 
que  se  eje.ütcíió;  y  pasados  se  per- 
dió eJ  dtrecho  de  ejecutar  y  solo 
queda  al  acreedor  Ja  3cciCD  ordi- 
naria,   la  qual    según    h<  mos    dícb» 


(UL ,5.  t.t.2,.  >ib.4.Rec.  de   Cast. 

<*)  Véase  al  Señor  Vela  en  la  Di- 
«rtaeroo  *6.  quien  prueba  |atarriente 
esta  opimon.  despues    de  oner¡ 

fundamentos  de  Jos  que  quieren  se  cuen- 
ten de.da  el  dia  del  oto.^miemo  y 
la  conh>ma  con  la  practica  de  la 
Audiencia  de  Sevilla  de  donde  fué 
cydor,  en  h  q„e  d;ce  q()e  ¿^v 
»'  ees  se  corearon  ejecutorias  de 
Jueces  inferí,  res  que  contenían  senté*. 
cías  dadas  contra  deudores  reconveni- 
os por  pápela  simples,  judicialmente 
«coaocídos    después    de  ákz  año*. 


antes,  le  dura  ottot  diez  años.  (*) 
Sirven  de  excepción  a  estas 
reglas  vsriss  acciones  personales  que 
iolo  duran  tres  años,  y  pasados  se 
presume  pagada  la  d^uda,  oo  ha- 
biéndose incerrumpHo  la  presciip- 
cicn  por  cobro  ó  contestación  de 
pleytc.  Tales  son  i.a  La  que  tienen 
los  abogados  y  procuradores  para 
pedir  sus  honorarios,  (i)  2.a  Laque 
compete  á  los  boticarios,  joyeros, /f 
otros   oficiales  oceánicos;  y  á  ios  es- 


(*)  Sébre  esta  materia  puede  tam- 
bién verse  á  Gómez  en  Ja  ley  rt*.  da 
Toro  y  á  Febrero  no  solo  en  la  Librería 
de  E-crhanos  C.  4.  §  4,  á  los  números 
?2-  73»  7^  y  75.  sino  también  en  ei 
libro  ¿.  de  ios  5.  juicios.  G.  2.  ea 
donde  trata  difusamente,  de  que  modo 
se  irtcrrumpe  la  prescripción  quando 
€'  deudor  ha  hecho  algún  p*go  demro 
de  los   diez   años. 

(ij  L,  32.  tu.   i6.  ¡ib9  s#  &eC#  á&  g? 


# 


-  i 


O  98) 

pecíercs,  confiteros   y    otras    persa* 

&a¡s  que  tienes  tiendas  de  cosas  de 
córner^  para  cobrar  lo  que  hubieren 
dado  de  sus  íieodas,  ó  las  hechuras  de 
los  rnu&bles  ó  cosas  que  hubieren 
hecho,  (i)  3.a  La  que  fietfeg  loa 
criados  para  ¿obrar  su»  servidos 
ó  salario-;  díbiertdóse  contar  los  tres 
años  eo  esíoa^  desde  el  dia  eo  que 
hubieran  sido  despedidos  por  sos  amos^ 
y  eo  los  otros  desde  el  dia  en  que 
se  contrajo  la  deuda.  (2) 

Se  acabaa  también  en  breve 
tiempo  las  acciones  que  feíciodeit 
siguo  acto,  cómo  soo  las  resun- 
ciones í«  iniegrtim  que  duran  qua« 
tro  amos:  (3)  exeepfo  ¡a  que  sé 
concede  á  ¡as  iglesias*  fisco  y  ciuda- 
des  eüárjdp   Sa    Leflcti  es  enorme  qué 

_  * .-_ ,-,       -•   „■  -       ■  -      -  - lili 

(i)  L.  9-  tít  15.  ¡ib.  4.  &ec.  deCast* 
(i\  D.  1.  9.  óeí  mism.  üt.  jj)  LA.  |j  í* 
y  5.  tít.  29.  £•  ^* 


¿ira  treinta  años.  ( i )  Meóos  duran 
h$  acciones  redhibicoria  y  quenco* 
imaoHs,  pues  la  primera  se  da  psra 
jrescindir  la  venta  dentro  de  seis  me- 
s  s,  y  la  segunda  para  minorar  el 
precio  dentro  de  un  año^  contado 
tíoo  y  otro  termino  desde  el  dia  da 
la  venta*  (a) 

Las  reglas  dadas  tienen  lugar 
tn  las  acciones  personales  que  nacen 
de  cooíiatos:  mas  eo  las  que  cacea 
de  delitos  se  señalan  dudaros  tiem- 
pos   p¿ra    i  ote  otar  las. 

Regla*.  L  Lis  acusaciones  crimi- 
toaUs,  b  la  acción  que  tiene  qual- 
quiera  del  pu:blo  para  acusar  tn 
los  delitos  puh  1:0$^  dura  veinte  años,{%) 


(i,  L  *o.  ác\  d  tit  21  L.  6%-  tit. 
5  P.  %\  i$  L.  5.  tit.  7.  P,  7.  y  Paz 
5.a  parte  toni  1.  c.  r.  nnm  8, 
que  asi  ío  asieata,  y  se  fuada  ea  esta 
iey. 


! 


(¡SO©) 

J9s  esta  regla  se  exceptúan  varfop 
casos.  i.°  Qaaojo  el  crimno  se  eco* 
tinüi;  y  asi  ma!  podría  un  Jadroa 
publico  oponer  la  prescripcico  ds 
veinte  afíjs  habiéndolos  pasado  todos 
ellos  en  hurtar.  2,°  Los  delitos  con- 
tra la  castidad,  cuja  acción  pata 
acosarlos  solo  dura  cinco  años,  y 
aoo  en  algunos  casos  meóos,  (i)  Ex* 
cepto  el  adqlteiio,  que  skoio  comed» 
do  por  fuerza  clora  su  acusación  treia-» 
ta  años,  (2)  3.0  Los  delitos  gravísi- 
mos, como  Ja  heregis,  simonía,  de; 
lesa  magostad  y  otros  semejantes,  en 
lo¿  que  se  puede  siempre  acucar:  je* 
consiguiente  esta  acción  en  rigor  será 
perpetua.    (3) 

Regla,  IL  La  acción  ñe   quaíquhr 

(n  L\  30  y  4,  tit.  i?.  P.  7,  ra)  Df 
1.  4  tit  17.  P,  7,  /g)  Véase  á  Gregorio 
López  en  la  glosa  4.  de  la  i.  4.  tit.  *7» 
&>  7.  que  asi  io  alienta    cuando  a  ©tres* 
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delito  prívalo  se  prescribe  en  eíespaúé 
¿e  veinte  años,  sino  es  que  se  encuen* 
tre  mas  ó  menos  tiempo  señalado  en 
hs  leyes,  (i)  Así  la  acción  de  dolo 
dura  dos  atfos  solamente;  mas  la  ds 
danos  y  perjuicios  que  resultan  de 
éi,  dura  treinta.  ($)  La  acción  de 
Injurias  un  año  solamente;  (3)  f  asi 
de  otras,  cuyos  tiempos  pueden  verse 
en  ias    mismas  leyes» 

Pasemos  ahora  á  la  segunda 
parte  def  título  en  la  que  se  traía  da 
Jas  acciones  qae  pasan  á  los  here- 
deros y  contra  ellos;  y  para  sucooo* 
Itóiento  daremos  también  tres  reglas, 
L  Toda  acción  persecutoria  de 
h  cosa  b  penal,  puede  ser  intentada 
por  los  herederos  del  difunto;  sino  es 
que  sea  destinada  solamente  para  la 

(i)  Paz  5.a  parte  tom.  J.  e.  3.   num. 
83.784.   ^2}L.  6^    tit.  lé.   P.   7*  U) 

L,     32.     tit.  p.  P.    I* 


9?*gana.  La  tb¿oü  es,  por  que  eí  U% 
tedero   su;ede  eo  todos  los  derechot 
éd   difunto,    desoerte    que   lo  que  i 
él  U  eottupoadh   6  se    Je  debía,  y* 
fot  derecho  en  Ja  cosa  ó*  á  la   cosa, 
pertenece  y   se  fe   deba    también    al 
h  redero.    Se  exceptúan  Jas  accione! 
|Uf   «oíd   miran  a  la  veoganra,  como 
laa^cioo  de  i*  jarlas,  ¡a  de  inoficiosa 
testamento,   Jg  que  ge  da  para  revo- 
car ía  donación  por  íograiitüd  y  ocr  11 
«emites,  por   que  eo  tijas  en  rea- 
«dad   no  se  pi Je  uoa    cosa    que  faJti 
dé    cuestro   pstrímooio,  §ino  uoa  sa* 
tisfacciOtt    que  es   puratiiüte  perso- 
nal, (i) 

//.  Todi  ajcion  persecutoria  dt 
la  cí>s/>,  aunque  tiasta  de  ddito,  $i 
da  contra  los  herederos.  La  razón 
f«?  porque    segoo  díximos   en  la  re- 

(i)  i.  23.  tit.  p.  P#  7# 


gla  antecedente,  ios  herederos  fflfif 
dea  en  taJos  ios  derechos  del  di* 
funto,  el  qüal  quando  se  obligó  no 
solo  lo  hizo  por  sí,  sitio  también  pot 
sus  sucesores,    (i ) 

III.    Las     aciones    penales   y& 
toascan    de  delito^  ya  de  contrato^  ( v<. 
g.  h  de    deposito    miserable  )  pueden 
$er  intentadas  por  los  herederos^  peto 
m  contra    ellos^   uno    es  que  el  píeyto 
haya  ¿ido  contestado  por  el  difunto.  (>) 
La  razón  es,  porque   las  p¿nas  como 
los   delitos  son   puramente    personá- 
is; y     asi    solo    tienen  lugar  en  los 
autores  del  delico,    oo  en   los    here- 
deros que   suponernos    inocentes.  La 
razón  de  la   excepción  es,  porque  la 
Contesta  kn    del    pleyto    induca    un 
quan     contrato,    eí    qual  ya    estaba 

(i)  L.  so,  tit.  14*  P.  7,  yy  £>•  L  29* 

tóu  14.  P.  7. 


entre  el  difunto  y  el  agrasiaJc;  y 
aa  la  obligación  de  él  pasa  ai  here- 
dero,  (i) 

titulo  xnr.      - 

BE    LAS     EXCEPCIONES,. 

A  . 

**si  como  a!  actor  corresponde  enta* 
blar  su    acción,  de  la  misma     ma- 
nera es  á  cargo  ád  reo  elidirla  y  de- 
fenderse.    Esta    defensa    puede   ha- 
cerse   por  el  reo,  ó  negando,  absolu- 
tamente la  petición  del  actor  ó  con- 
fesando  la    causa     que   tiene     para 
pedir,   paro   rechazándola    por  alguq 
motivo  justo,  que  es  á  lo  qas  llama- 
mos excepción. 

Diremos  pues,  que  la  excepción 
es:  una  defensa  ó  exclusión  de  la 
acción  intentada  por  el  actor,  que 
hace   el  reo,    ó  elidiéndola   del   todo 

U)  Ll,   23.  tit.  p.  y  ao.  1. 14.  P.  7, 


h  suspendiendo  su  efecto,  (i)  Saguii 
e&te  modo  de  expfi  ar  Jas  excep* 
ciooes,    que  es    conforme    á    Deestro 

1  derevho,  (*)  se    dkiieo    es    perpe- 

_»«— .    "       "'■■"" "" "  •* — •■ ~~ ■*■"•  % '  ■*        .* 

ff)    LI.    7,  y  8,  tit.  3.  P.  3.  y    i,  y 
siguientes  tit.  5.  lib«  4.  Rec.  de  Cast» 

(*)  Según  el  derecho  de  los  romanos» 
la  excepción  era  una  exclusión  fundada 
en  la  equidad,  de  la  acción  que  cora- 
;  petía  atendido  ti  rigor  de  derecho;  es 
í  decir,  que  solo  decían  excepcionarsé 
«1  reo,  quando  la  acción  que  tenia  ei 
actor  atendido  el  rigor  de  derecho  era 
Yalida,  y  debía  producir  su  efecto;  pero 
la  equidad  prohibía  que  lo  produjese» 
Por  exeinplo:  era  principio  constante 
que  la  voluntad  aunque  fuese  coacta 
é  careciese  de  espontaneidad,  era  volun- 
tad por  el  rigor  de  derecho;  pero  la  equi- 
dad dicta  se  rescindan  los  contratos  he-  1 
chos  por  mie^o:  de  aqui  pues  nacía 
h  excepcioíi  Quod  metus  cansa.  Del 
¡mismo  modo,  por  rigor  de  derecho  el 
hijo  de  familias  debe  quedar  obligado 
per  el  mutuo,  y  por  qualquier  contrato 
que  celebre;  pero  la  equidad,  y  favof 
4¿  los  padres  quitan  la  fuerza  á  esta 
acción   mediante   la   excepción  ú®i  se- 


I 


fiíáf  ó  perentoria^  y  en  temporales 
6  dilatorias.  Las  primeras  son  aqcje- 
llas  que  alegadas  acaban  coa  !a 
acción  que  parecía  tener  el  actor; 
v,  g.  la  excepción  de  cosa  juzgad?» 
de  dolo  ó  de  miedo  gra^e.  (í)  La* 
segundas  son  las  que  solamente  sus- 
penden el  efecto  de  la  acción  ó  la 
difieren  basta  otro  tiempo;  tales  son 
las  que  se  dirigen;  ó  á  la  persona  del 


(i)  D.  I  8,  tit.  gVP.  3. 
nado  consulto  Macedoniano*  Tampoco 
$e.  llamaban  exc* pelones  hablando  coij 
propiedad,  aquellas  que  alegadas  ha- 
cen ver  que  no  hay  acción,  á  lo  qué 
Jl-m°n,  quitar  ja  acción  ipso  juré;  v. 
g-  ia  paga,  la  compensación:  á  eitéf' 
llamaban  excepciones  facti,  y  á  aquel  así 
jbo  que  era  necesario  alegar  la  excep- 
ción para  elidir  la  acción,  decían  ex- 
cepciones jurts*  Mas  ahora  por  núes* 
tro  derecho  llamamos  excepción  á  to- 
da.? aquellas  defensas  que  propone  el 
iéo9  y  que  justamente  impiden  que  pro- 
duzca su  electo  la  acción  intentada  C04* 
tía.  el» 


(so?) 
Juez,  diciendo  ^u¿  es  sospechoso  $ 
iüicompetentt;  ó  á  la  persona  qa§ 
demanda  pVr  no  ser  legitima  párf 
comparecer  en  juici»:;  ó  al  mismo  be¿ 
gocio,  como  si  pide  el  actor  ante* 
de  haber    llegado   el   phz\  (i) 

También  sé  dividen  las  ex  ep* 
ciones  en  reales  y  personales.  Rea- 
lts  «f  n  las  que  aprovechan  h  íes  ha* 
redero*  y  sucesores,  y  Je  esta  natu- 
raleza son  casi  tuda?;  p  ro  hay  otras 
que  solo  compro  á  uca  perdona 
por  fund^ne  en  algua  privilegio 
personal,  y  por  eso  le  laman  p  r- 
sonales,  y  espiráis  coa  la  personan 
?.  g.  la  ex:ep:ioq  de  beoifício  d$ 
competencia» 

Pur  Jo  qua  hace  al  tiempo  eq 
que  se  han  de  proponer  las  excep« 
cienes     y   termino    que  ge    concedí 

(i)  U  $>,  tit.  3.  P.  ¿. 


(aó8) 

p$n  probarlas,  hay  diferencia  éñ# 
tte  las  dilatorias  y  perentorias.  Lag 
dilatorias  se  deben  oponer  antes  d® 
la  contestación  del  pleyto,  6  por  me-* 
jor  decir,  opooiendolas  oo  se  contesta 
el  pleyto.  Para  oponerlas  y  justifi- 
carlas concede  el  derecho  al  reo  el 
termino  de  nueve  días  continuos,  corn 
fados  desde  el  de  la  citación,  y  pa- 
sados no  se  deben  admitir  en  cali-* 
dad  de  tales,  ni  por  via  de  resti- 
tocion  del  privilegiado  á  quien  com- 
peta, sino  es  que  de  su  inadmisión 
se  le  irrogue  grave  detrimento,  á 
que  haya  tenido  justa  causa  para  n& 
comparecer,  pues  entonces-  prece- 
diendo el  conocimiento  de  ella  pus- 
den  ser    admitidas,  (i) 

■■"  '  — " — " — -"- • '  -  «s» 

(f)    L.  f,  tit.  5,  lib.  4.  Rec,  de  Cast# 

y  Gregorio  Lopes  en  la  1,  9.  cit.  3.  P.  3. 
glosando  las  palabras  no  debe  ser  oido$ 


(20t)) 

Mas  para  alegar  y  oponerlas 
perentorias  -le  coocede  ia  ley  oíros 
veinte  días,  contados  des  Je  que  se 
concluyan  los  nueve  referidos,  ea 
que  ha  de  alegar  y  probar  las  di- 
latorias y  contestar  el  pleyto;  y  des- 
pués de  ellos,,  según  algunos  auto- 
res, tío  debe,  admitirás  el  jaez,  excepto 
que  no  se  opongan  de  malicia,  ju- 
rándolo el  reo  asi,  y  que  basta  en- 
tonces no  habian  llegado  á  su  noti- 
cia, (i)  Pero  otros  atendiendo  a  que 
nuestras  leyes  quieren  que  en  la 
decisión  de  las  causas  solo  se  deba 
atender  á  la  verdad,  (2)  defienden 
que  se  bao  de  admitir  las  excep- 
ciones perentorias  que  opusiere  el 
rto  después  de  dichos  veinte  dias, 
aunque   no  .alegue  causa  alguna  para 


i 


(1)   L.    1.  ttt*  5.  lio.  4.  Rec,  de  Case* 
2)  L.  10.  tit*  17.  fitó  4.  H.ec.  de  Cas.t. 

N 


í 


(2ío) 

haberles  Igrcraoo  basta  entonces,  j 
que  eo  este  caso  debe  ser  conde» 
üa-Jo  eo  las  costas  de!  proceso  ac- 
tuado  dimnte    su    retardación,  ( t) 

E  n   el  es  so  de  hab  £  me  ya   opa- 
esto   alguna   ó' algunas-     excepciones 
d  e  o  i  i  o    de  I  co  rn  pe  te  o  te  -  t£j  r  m  {tfp,  n  i  o  - 
.guoa    nueva  se  debe    alegar  ,  después 
de    hecha    pubücadon  de  probanzas, 
poique    sería  necesario  qué  el  plejto 
se    recibiese    nuevauíente    á    prueba 
■sobre  eÜa;     sfeo;  es.  que  el  que     la 
■  opone    pueda  jüití-ftcarla  ■  por    escri- 
tora publkp,  6  confesión  de  ía  parte 
coturans.   (2)    1 

No  müita   lo    dicho    pera    coa 

los   que    gr-zao  del   beocfíJo  de  res- 

.titucion    2/í  iníegrum^  porque  estos  la 

...pueden  .  Intentar  para-,  epoaer-  y  pro- 


ín  Véase  á)  l  u  tit.  5.-  lib.-  4,  R.  de  C. 

•(«)'  L»q5t  aí-:íiii  tit.  5,  -íib.  4.  ilec..  de  G. 

1 


(ni) 
fcaf  excepciones   nueva*  en   primer!* 

iastaácia*  y' -se  les  debe  conceder  uüá 

vez   -solaíiHote*    pilleo  Jola,  antees    di, 

la  coociusioa    para    definitiva;  y    ea 

otros  £ar¿níüoa '  oo  se  les  ha  de  otor- 
gar, úñ  qat  primero  $^<  obliguen 
á  pagar-  la  pena  que,  el  ¿g§g  les  in* 
ponga  ea  caso  de  oo  jastifi jarlas*  (  i) 

■  .TITULO  |  XIV. 

DS     L^S     REP  LIGACIONES* 

JjLsi  como  el  reo  loteo ts  elidir'  fá 
demanda   del   a;:tor  •mediante  alguna. 

ex^epdoe;  de  la  íi»í»"ma_8ü-T|f  él  ac- 
tor procura  deservir  la  exc?p:5o!í 
alagada  par  el.  reo,  á  b  que  lljbp$§§ 
replicacion^  y  este  -responJe  rambíea 
a  ella  con  la  duplicaron.  Mié  ala- 
garos, oo  pr.mítf  nuestro  dereehof 
lino    que    habiendo    llegado  á  Sa  da* 


{i)  tí.  5,  y  6.  tit.'  5.  lib*  4,  R.  de  Ct 


1 
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plieacion,  que  es   decir,    estando  la 

causa  eo  qoarío  escrito,  se  da  el  pfeyto 
por  concluido  en  esta  parte,  y  se 
manda  recibir  á    prueba.  (1) 

Para  la  replicacioo  se  conce- 
den al  a  tor  seis  días,  y  otros  tan- 
tos al  reo  para   impugnarla.  (2) 

titulo  xv. 

DE    LOS     INTERDICTOS, 

XlLunque  en  los  títulos  precedente» 
se  han  explicado  todas  las  acciones, 
au  reales  como  personales,  se  omi- 
tieron los  interdictos,  porque  esta 
clase  de  acciones  propiamente  no 
nacen,  ni  del  derecho  á  la  cosa  ni 
en  la  cosa,  sino  de  la  posesión.  Aho- 
ra pues,  se  tratará  de  ellos  en  el 
lugar  que   los   pone  Justiniano. 


(í)    L.   2.    tit,  5.  y  9.   tit.  6.  iíb.  4. 
fUc  de  Casi,  {2}  D,  I,  2. 


(ais) 

Los   interiictos  son  unas  aecrV* 

nes  extraordinarias^  con  hs  qü  les 
se  entabla^uo  juicio  breve  y  ¡si  ma~ 
xio.  para  discutir  algún  punto  per» 
tenecuote   á   posesión. 

Hemos  dicho,  qae  par  m*áio 
de  los  interdictos  se  litiga  sobre  po- 
sesión; mas  qo  de  ia  posesión  llamada 
natural^  por  la  que  se  tiene  sola- 
mente la  nuda  detención  de  la  cosa,, 
como  la  que  se  verifica  en  el  con- 
ductor ó  depositario;  sioo  de  li 
civil)  que  es  una  detención  de  la 
cosa  con  animo  ó  intención  de  ad- 
quirirla, como  !a  que  tiene  aquel 
qae  ha  .adquhido  ¡a  cosa  con  justo 
titulo,  v.  g.  compra,  donación  ó  le- 
gado, ó  por  otros  títulos  hábiles  para 
transferir  el  dominio.  Esta  es  la  qus 
se  debe  llamar  verdadera  posesión,  y 
la  que  es  digna  de  pelearse.' Es  verdad 


qu?  ella- per -sí  sola  ®<r4&im  derecho 
ftéftl  y  perpetueysino   solamente  mo~ 
mentaneo,    y    que   dora   hasta-  tanto 
qn?.   por   sentencia    sea    despojado  Ü 
poseedor;    mas    coo     trde,  g$  prolo.- 
■;<jüio   redolió  eo  derecha:   bienaven- 
turado el   que  posee.    Y.eo   teaiiiaí 
no     carece    de      r¿2oy    porque    30a 
.  grandes    tes  v  ntftjas  de  00  poseedor. 
Bu  prim?r  fagar,    siéndolo  de  buena 
Í¿S   hace    my¡$8  los  frutos-    industria* 
|es  consumido*:  ,  retiene  ía  ecsa  hasta 
que  por  s^oleock  del  juez-ge  le  man* 
de  volver.   So    cjual     es   de  increíble 
.  ptlíidad^    por    ser    los    pleitos  regu- 
larmente inmortales;    los  ,  poseedores 
se  defienden  d?  propia  autoridad  coa- 
Ira   el   que  jos    qubre    expeler    por 
fuerza    de  su    posesión*  .siendo  re^Ia 
genera!^,     que    la   venganza  .privada 
mi  prohibida,  y  que  ninguno -puede 


Vacers?  $u*tfcia  por  m  matto.  Fina!-; 
¿nente,    en  .  caso    igual     es    m  jor    !a 
cosdicioo    dd   que  posee,, y  habiendo, 
duda    se  deba     proouaciar   seoteocia 
k  favor  de- él. 

Tantos  -son  los  emolumentes  de. 
la  .posesión:    ea  esta  virtud    pu&vfói 
tstable-.-ió.que  pa$gj  cvicar  dilación.'* 
y  decuir  HZsé  caucas  con    bravedai, 
el    que  pretendía  teses  ierecho  sobra 
pose  sian,  aunque   momentánea,    pro- 
pusiera   deg'ie  luego    su    acción  aeía 
el  juez.    Se  '  han  llagado    extraordi- 
narias,   porque  mediaece   ellas   §2  de- 
cHe  la    disputa     con    brevedad,    sia 
observar   todos    los    tramites   de   los 
juicios  ordinarios,  y  sin    admitir  apir 
lacioo,   6. si   s'e'debe   admitir,  es  solo 
en   el    efecto  devolutivo    y   no  eo  él 
sii¿p?n*ivo.  '  Ei    verdad   qué'  BVgonas 
causas-de  paresioa.  ae  siguen  al  modo 


»  ...      (2r<5) 

de  juido  ordinario;  mas  estas  sé 
llaman  pfenarias,  y  sumarias  á  Jas 
que  se  dirige  o  á  adquirir  de  pronta 
rereoer,  ó  recobrar  la  posesión;  y 
estas  acciones  son  las  que  con  nombra 
de  interdictos  tratarnos  en  este 
titulo.    (*) 

Se  áivukn    los    interdictos  pri- 


(*)  Las  leyes  romanas  llamaban  in- 
terdictos a  unas  formulas,  ó  concepcio- 
nes de  p< -'labras  de  que  usaban  los  pre- 
tores quando mandaban  6  prohibían  algo 
en  ias  causas  de  posesión.  Como,  estas 
eran  privilegiadas,  y  no  se  per- 
muía  que  -fuesen  Interminables,  pre'¿ 
sentándose  alguno  á  pelear  sobre  po- 
sesión, no  hacía  el  pretor  mas,  que 
llamar  al  contrario,  oir  á  ambos  liti- 
gantes, y  sin  forma  de  juicio  decidir 
la  causa  mandando  ó  prohibiendo,  y 
con  una  breve  formula,' v.  g,  uti  posi- 
detss  ita  posedeatis;  decidía  de  pronta 
quien  debía  poseer  la  cosa  litigiosa 
mientras  tanto  que  no  se  probaba  el 
derecho   de    ja  parte    contraria. 


meramente,  eo  prohibitorios,  restltu* 
torios    y    exhibitorios.   Los  primeros, 
según   nuestro    derecho,  soa  aquellos 
por  los  quales  pretendemos  se  prohiba 
a    otro   hacer  alguna  cosa   que  per- 
judica  ó  daña   la  posesión    del    pu- 
blico  ó  la  nuestra,  ó  que  se  guarde 
la    prohibición   ja  establecida.    Tal 
es    el  interdicto  que  se  llama  denun~ 
tia  de  nueva  obrat  v.  g.  si  ano  qui- 
siese edificar  obra  nueva  en  la  p?aza, 
calle   6    exido   común;    en  cuyo  cas© 
tiene  acción   para   denunciarla  qual- 
quiera  dei  pueblo,  á  excepción  de  los 
menores  de   14.     años    y    mugeres, 
que   solo   pueden  hacer  la   denuncia 
quando   la  obra    cede    en   perjuicio 
de  ellos  mismos.  (í)  Tiene  también 
esta    acción    todo     aquel  que   recibe 
daño  de  alguna    obra     nueva,  y  Sa 

(i)  L.  3.tit.  32.  P.  3. 


(2!8) 

pueden  intantar  «us  hijo*,  m  siervo* 
y  sus  personaros  ó  mayordomos,  y 
Jos  curadores  á  nombre  de  ios 
huérfano?,    (i) 

Les  interdictos  restifutonos  $ots 
aquellos  por  los  quales  se  manda  que 
alguno  sea   restituido  á    la    posesión 
de  qí*g    fue    despojado.  Tal  es  la  ac- 
ción   que    Si   conceda    á    aquel    qoe 
por  fuerza   -ha  «ido     hachado   de   la 
cosa  raíz  que    poseía,   el  quai   deb* 
ser   prontamente     resumido     por   el 
juez  Ú   su  posesión,    j    el    forzador 
condenado,   no  solo  á  volver  los    fra- 
tes que    Jlavó,   Uno   también  I  per- 
der la  cosa  raía,  aun  quando  tuviese 
derecho    á  ella.    (2)  Finalmente,  los 
exhibitonos  se.  verifica.,  quando   el 
ym%    mamila  á  algooo  mostrar  alguoa 


JO.  feítr    I©.  P.   7. 


■cosa  en  Juicio,  como  en1o*'ex?nr* 
pies  que  pusimos  ea  la  zcAou  ad 
mhibendum. 

Otra   división  de  los  interdices 

'€ s,  que  unos  §00  sencillos-  y  otres 
¿obles.     Se:üdüos   se  .dicen,  -quandt 

nao  solo  de  ios  litigantes  puede  ser 
>.actcr,   y  el  otro  reo  solamente-:  v.  g» 

■en  ei  interdicto  de  la  expulsión  por 
■fuerza,  mmme  el  arrojado  es  actor  y 
.ei  forzador  es  reo.  Dobles  soo,  qoaod® 

uno  y  otro  délas  litigantes  pueden  ser 

actor  y  reo.  Tales  son  aquellos  en 
-que  es  dudosa   la  posesión,  pues  en- 

toatses  uno  y  otro  puede  presentarse 
tfisi  juicio,   y   será   teoido   por    actor 

e¡  que  haya  provocsdo  primeramente; 

y  si  ambos   provocaron  á  bo  tiempo* 

el  que  eligiere  la  suerte. 

La  principal    división     de    los 

Interdictos  es,  que.  poos  son  para  con» 


j 

¡ 
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(220) 
seguir  h  posesión:  es  decir,  que    pof 
medio  de  estas   acciones  pedimos  naa 
pcsesion  que   aun  no   hemos  tenido: 
ctros  son   pera    retener  6   conservar 
la  que  gozamcs  actualmente;  y  otros 
psra  recobrarla  en     el  caso  de   ha- 
berla perdido.   De!  primero,  aunqtií 
puede    haber   varios     casos,    el  mas 
famoso   es  el  que    se    concede  á    fa- 
vor de    los  hijos,   ú   otros  parientes 
que    tengan    derecho  h  heredar  al  di- 
funto por   testamento  ó  ab  btestato, 
los    que    deben   ser  puestos  en  pose- 
sión   pacifica  de  los  bienes    heredi- 
tarios, condenando  á  los  que  se  ha- 
jan   atrevido   á     entrar   ó  tomar   la 
posesión    de    dichos   bitnes  á  titulo 
de   que    se  haya    vacaote,  á  la  pena 
de  perder  por  el  mismo    hecho  todo 
el  derecho  que  en     elics  tenían,   si 
alguno  alegaren   tenei;  y  ú  ninguna 


f3  2l) 

tuvieren,  i  que  restituyan  los  bíene* 
que  tomaron  coa  otros  tales  y  tan 
buenos  ó  la  estimación  de  ellos:  pre- 
cediéndose en  todo  sumariamente  f 
sin  figura  de  juicio;  pero  sí  coa  plena 
prueba,   (i) 

La  seguoda  clase  de  interdic- 
tos es,  la  de  retener  la  posesión,  y  da 
estos  hay  dos:  el  uno  para  las  cosas 
raices,  y  el  otro  para  Ia«'muebles.(.2) 
Uno  y  otro  se  concede  á  aquel,  qoe 
al  tiempo  de  la  contestación  áú 
pieyto  posee  la  cosa,  pero  no  c< m 
posesión  precaria*  ni  violenta  ú  ocul- 
tamente, contra  el  que  lo -perturba 
ó  molesta,  á  efecto  de  que  cese  da 
,  perturbado,  dé  caución  de  no  hacerlo 
en   lo   succesko  y    pague  al   perjo- 


(i)  L,  3.  tit.  13.  lib.  4.  Rec.  de  Cast, 
(2)  Al  primero  llamaban  los  romanos 
nii  ppsiietis,  y  al  segando  utrubU 


dícaí'o   los  daños  é  interese*» 

Conípíte  poes4  esta,  especie,  df, 
Interdictos,  so  solo  al  que  tiene  po- 
sesión civil  |  natural,:  siao  al  qu® 
tiene  solamente  la  ci/i?,  que  es  el 
que  propiamente  se  llama  poseedor, 
pues  el  qoe  goza  de  sola  Ja  natu- 
ra f,  se  dice  qoe  está  en  po- 
se síoíi,  mas  no  que  es  suya;  aunque 
bo  hay  duda  que.  también  basta 
para  tuier  este  interdicto^  no  siend* 
vieiosa. 

Se  osa  de  aleono  de  los  dos. 
interdictos  expíicados,  quando  dos. 
han  de  litigar  sobre  ¡a  propiedad 
de  alguna  cosa,  y  pretende  cad*. 
ooo  de  eHos  que  la  posee,  porqas, 
Ja  áhcmíoQ  da  este  poeto  debe  pre*. 
ceder  al  jaldo  petitorio. 6  sobre  pro- 
piedad, el  qua!  tío  puede  instruirse 
*in    que   baya   un  cierto   poseedor  £ 


quien  debe  -reconvenir    el  actor,  'Y  - 
como  la  posesión     es    tzn    preciosa, 

que  seguo  úixímos  vence  quiso  la 
tkns    aunque    oo    muestre    derecha 

alguno,  si  el  .actor  $0  probare  su 
Intención;  de  abi  es,  que  es  nece- 
sario se  decida  soíc-s  de  iodo  la  po- 
sesión   interina.  (1 ) 

El  interdicto  de  recuperar  la 
.posesión,  es  uco  solo.  Este  ya  lo 
insinuamos  al  -explicar  ios  restituí©- 
■r!o%  Se  concede  &l,que  es  flechado 
por  fuerza  de  h  cosa  tú%  que  po- 
sa^ con  Ja  pena  de  perder  e!  for* 
«ador  qualqoier  derecho  que  eo  ella 
.tuviese,  debiendo  restituirla  al  for- 
zado con  todos  lo*  frutes  que  áa 
-ella  sajó»  Y  si  después  ¿e  hecha 
la  fuerza    se   perdió  ó  empeoró, todo 


(i)  Véase  otro  exenrolo  de  este  inter- 
dicto en  ia  L  2.  tit*   '1A,  r¿  6. 


I 


■; 
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(¿24) 

el   peligro  y  daño  es    del   forzador* 
quien    deberá    pagar   la    estimación» 
Si  el  forzador   fuese  padre  ó  patrono 
del  forzado,  ó  menor  de  catorce  años, 
co  caerá   en    la    pena;    pero    debe- 
rá   restituir  la    cosa,   (i)     Compete 
este   interdicto    contra  el  que    quitó 
la  posesión,  aunque  sea  juez:  desuerte 
que  si  algún  alcalde  ú  otro  juez  des- 
pojare  a   alguno   de    la   posesión   de 
sus   bieees,    sin  haber  sido  llamado, 
oido  y    vencido,   le  deben   ser  resti- 
tuidos   dentro    de    tres  dia^,  (2)  Lo 
dicho    se   extiende    ai    caso  de    que 
se    presente  cédula   del    Rey  en  que 
mande   dar  á    otro   la    posesión   que 
tiiio  tiene,     pues  habiéndose    despa- 
chado sin   aoJiencia    del   reo,   debe» 
ser  obedecida   y   no  cumplida.  (3) 

(li  L,  10.  tit.  10  P.  7.  (2)  U  2.  tit. 
13.  lib.  4..  Rec.  de  Cast.  (3)  L.  del 
mis  ni.  tit*  1  g. 


Mas  desde  que  el  derecho  car»é^ 
fcíco  estableció'  la  acción  Jkmádá 
ííe  despojo^  es  dé  ideóos  uso  el 
tatefdlcrtí  explicado,  (i)'Lo  cjüe  úeúé 
de  mas  útil  la  acción  canónica  ef^ 
íjue  el  interdicto  es  áccloti  persoñd! 
^  así  ¿oía  compete  contra  ei  tbrza- 
dor$  y  lá  acción  de  despojo  es  féjiL 
y  asi  se  da  contra  qaalqü'er  posee- 
dor* De  .suerte*  qde  seguo  el  d-recfaaf 
cárcotrícó  la  posesión  es  una  especié 
dé  derecho  en  lá  cosa¿  Éa  eí  inter* 
¿jeto -^podría  tal  vez  admitirse  al- 
Jupa  excepción;  mai  con  la  ácciotí 
de  despojo  cesa  toda  excepción  seaí 
ja  qua  fuere ¿  De  aqui  nace  aqüílla 
;jeg!á  dé  derecho  canónica  Spoliatus' 
ente  omnia  resitiuendus* 


(t)  C.  i 8.    de  restitutione  s^óliato^ 

■turné 


I 


faairt 
TITULO  XVf. 

g>S      LA     PEhA     DE  LOS    TEMERARIO^ 
LITIGANTES* 

JLot  pena  co  se  entiende  en  este 
titulo,  uo  castigo  que  se  impone  por 
algún  deiito,  sino  unos  medios  que 
ba  adóptalo  el  derecho  para  repri- 
mir la  temeridad,  asi  de)  actor  como 
del  reo,  que  soehn  suscitar  ó  de- 
fender   plsytos    injustos, 

Ea  este  seotido  pues,  la  prK 
m>ra  p?na  establecida  contra  los 
temerarios  litigante*  ó  el  primer 
modo  de  reprimir  su  temeridad  e^ 
el  juramento  llamado  de  calufeoia, 
6  de  credulidad.  Este  no  es  otra 
cosa,  que  un  juramento  que  debea 
bacer  actor  y  reo  al  principio  del 
pleito  ó  después,  eo  todas  las  cau- 
sas así   civiles  como  criffiiaaks.  En 


las  primeras,  afirmando  e!  actor  qüi 
mueve  el  pieyto  porque  cree  qua 
tiene  justicia,  y  que  au  lo  prose* 
guirá  de  bueaa  fe  sin  procurar  di- 
latarlo, cometer  frauda,  molestar  ní 
éalumoiar  al  req  y  en  las  crími- 
jrfales^  que  do  le  acusa  por  odio  ni 
le  intenta  acriminar  falsamente*  El 
íéo  debe  asegurar,  que  las  excepcio* 
xies  y  d  f  osas  de  que  usa  son  justas 
tn   los   mismos   temióos* 

Eite  juramento  $e  maoda  hacer 
por  el  ju¿z  á  ambos  litigantes  des- 
pués de  contestado  el  pieyto,  eo  casa 
que  lo  pidan  el  uno  al  otro*  (i) 
Mas  si  no  lo  pideo^  por  su  defecto 
no  se  anula  el  proceso,  por  lo  qué 
Irara  vez  se  hace  coa  la  especia- 
lidad referida^  y  se  estima  hecho 
coa    aquellas    palabras   que   eomun- 

(i)  L.    8.  ÚU  10.  y  a¿«  út.  lié  P.  £«. 


i 


mmU  se  poTieo  ai  fin  de  loar  m?44 
t  $  óe  demanda:  juro  ¡o  necesario  &:* 
Según  tito  pudimos  deár^  que  el 
jütam? uto  de  ca'umaía  es  de  dos  ma- 
úeta$$'  especia!  y  general.  Especial 
e>\  el  que  se  pide  expresamente  por 
alguno-  de  los  üífgádtes  al  ctfaf  acerca 
de  íos  purtos  que  hornos  dicha  an- 
tes, y  qü¿  se  reducen  á  cííico.  i.# 
Que  cree  teaef  jirsticia^  2.0  Que 
quaoüas  v*ceí  sea  preguntada  dkí 
if'geouaní irte  la  verdad  *obre  el  par* 
ticuíar.  3.0  Que  no  usará  de  falsas 
pruebas,  oí  excepciones  írstf-iulenfas* 
4.0  Que  do  pedirá  diíacioa'es-  indi- 
ciosas ea  perjuicio  de  la  otra  parte* 
5.°  Que  á  oinguoo  ha  dado  ú't  pro- 
metido,  dirá  oí  prometerá  cosa  al - 
gana  por  lograr  el  bien  éxito  del 
plejto,  s?no  lo  que  tas-  leyes  permiten 
dar*  f  t)  Ger*era?,  se    llama'    esa    ex* 


<0    O.  1.  aár 


presión  de  ¡memento  que  se  afiaje 
.en  iodos  los  pedimentos,  J  que  £a- 
¿Itaai'eat;  coaiieoe  los  puotos  dfcfio¿| 
pir  lo  qas  cambija  $e  cor  funde  coa 
él  lUm&io  de  fiialicia»    i*) 


(*)  Para  que  mejor  se  (entienda  lo 
¿licuó  es  menester  notar,  que  ha)  tres 
ciases  de  juramentos  judiciales»  á  saber: 
M  de  .calumnia,  el  de  "malicia,  y  el  da 
decir  verdad»  £1  i  °  ya  lo  hemos  ex- 
plicado. El  de  malicia  es  el  que  ¿e  hace, 
lio  sobre  toda  la  causa,  sino  sobre  aigu- 
j&os  articaios  6  excepciones,  antes  ó  des* 
pues  de  contestada  la  demanda,  y  siem- 
pre que  se  présame  que  el  colitigante 
propone  maliciosame  ite  la  excepción, 
é  pide  la  düacion.  Este  juramento,  que 
#e  acostumbra  poner  eo  todas  Ui  de- 
mandas, esta  deducido  de  la  L  %%*  tit. 
jo»  i\  3  1¡.  La  quinta,  y  es  una  parte 
del  de  calumnia;  pero  según  los  au- 
tores se  diferencia  de  el;  lo  primero,  en 
que  esve  se  pueda  ped'r  antes  y  ds- 
pues  de  contestado  el  pleito,  y  el  uo 
Calumnia  $  )lo  después  Lo  2  °  en  que  el 
de  maucia,  se  puede  pedir  tantas  quan- 
tfe»  veces  ¿>e   preáuuu  íjüé  ei  coiitigaatt 


(230) 
D  ben  hacer  este,  las  prtac!* 
pales  p  rsonas  del  pierio,  como  soü 
el  a.tor  y  reo  y  $m  abogados,  en* 
rindiéndose,  siempre  qoeei  contrario 
lo  pida,  mas  no  lo*  pre curadores,  (i) 


(í>    D,  1  33.   tit,  10.    P.    3. 

propone  maliciosamente  alguna  excapo 
cíoo  6  pide  la  dilación;  y  el  de  ca- 
lumnia solo  una  vez  se  debe  pedir  y 
h?xer  por  una  persona,  en  una  ins^ 
tangía  y  sobre  toda  ella,  Y  'o  3.*  en 
que  el  de  calumnia  se  pide  y  hace  so- 
bre toda  í3  causa  6  negocio  que  s$ 
Controvierte.;  y  aquel,  sobre  excepcio-* 
ues  ó  ardeulos  particulares  y  dilación 
Des.  Febrero  lib,  de  escrib.  lsb.  3.^ 
óei  juicio  ordinario  cap*  1.  $,  2,  nuau 
109. 

El  juramento -de  decir  verdad  es 
el  que  hacen  en  juicio  no  solo  los 
litigantes  quando  juran  posiciones,  sino 
también  les  testigos  y  peritos  que  de-< 
claran  en  él;  los  testigos,  sobre  lo  que 
saben  y  no  sobre  lo  que  creen*  á  di- 
ferencia del  juramento  de  calumnia,  qne 
es  aj  con vr ario,  porque  recae  sobre  1$ 
Credulidad,  y  no  *obre  la  ciencia  4e  io 
que  se   pregunta* 


Fuera  de    este  caso    están  obligado! 
Jos  abogados   al  comenzar  á  ejs£*t 
su  oficio,   cada  ario,    f    siempre   que 
a!  juez   píreas,  á  jurar   que  usarán 
cLl    que  tomao  bien  y  fielmente,  qu* 
ro  defenderán   cama*   eo  qoe  conoz- 
can   que    sus    partes    no  tienen  jus- 
ticia,   y   qye  *í  hubieren    cementado 
é  abogar    en    algunos    pleytos  írju«- 
tos,    en      quaiquier    estado    de   eSIcs 
que  lo  conozca,    los    abandonara: 
que    lo   harán   sab^r   así,  á  ios    inte- 
rnados, aconsejándoles  qué  se    dejes 
de  semejantes   piejtos,   y  qu¿    vetáa 
y  se   impondrán    en    los  autos    ori- 
ginales   antes  de  firmar   las   relack- 
Bes   de  eüos.   (i)  Mas  en  el  día  soio 
isíá  §a  practica   el    hacer  e*te  jura- 
mento ai  ingreso  de  su   cfi:io,  y   ea 
el  caso  da  pídíxio   las  partes. 


li)  14,  2.  y  3.  tit.  16.  lib*  2.  R.  ds  C. 


™  ej  actor  ae  resistiere  h  %am$ 
p!  juramerío-  de  calorada,  debe  se# 
^bsuelfo  ?1  reó9  y  si  esta  lo  reusaie, 
debs  ser  coodeosdo  como  si  hu- 
biera gido  convencido;  porgue  d§ 
ma  resistencia  se  infiere,  qoe  s§ 
mueven  á  intentar  el  plejto  ó  á  e%- 
cepcionar$e  coa  rúala  fé.(i) 

E{  segundo  medio  de  reprimí^ 
Ja  teimridad  de  los  litigante^  es  im- 
ponerles  peoa  pecuniaria;  (*}  la  que 
Pfl  eJ    d|a    eirá    reducida  a    que    e| 


("ij    D.  l  »3,-tit.    ro.    P,  3f 

í**  Esta  pena  pecuniaria  anticua- 
inerte  era  de  tres  modos.  i.°  Creciendo 
ó  duplicándose  el  valor  del  pieyto  con- 
tra  el  que  recen  venido  cegaba  h  deuda; 
cerno  en  los  legados  piadosos,  2.Q  Lia- 
mando  á  juicio  á  alguno  sin  venia, 
siendo  de  aquellos  que  tenían  obliga- 
ción de  pediría.  V  el  ¿  °  que  es  e!  que 
solamente  e.ta  en  practica,  es  la  condena^ 
fiüfí  de  coalas* 


. 


femerano  litigante,  es  deci",  él  qui 
#jo  tuvo  justa  causa  para  litigar, 
debe  ser  condenado  eq  las  costas 
que  cbu>6  á  su  contrario,  pHiendo- 
)m  este,  (*;  Se  jüz¿a  no  {tenerla, 
^usiido  Ja  demanda  es  joepta  ó  cla* 
.|ao)éo.te  injusta,  p  el  actor  no  la 
probó,  6  el  reo  sos  excepciones*  <í 
j>üso  alguna  mpüeioasmeote.  (i )  Pera 
po  debe  pagarlas  si  tuvo  jasca  catira 
para  litigar,  ni  qsaodo  probó  sjj 
jotepejon,  a  lo  meóos  coa  dos   tesa* 

i*)  Es  digno  de  notarse  que  la  1.  8f 
£k.  i:.u¥f  g»  que  hace  mención  de  da- 
líos  y  perjuicios  que  pueden  ser  irro- 
gados a  un    litigante    por  la  temeridad 

;  <ó  malicia  de  su  contrario,  no  manda 
sea  condenado  en  ellos,  s¡ro  solo  ea 
Jai  costas  cleí  pseyto,  aunque  parece 
jnuy  justo  que    siendo  ios   perjuicios  de 

|  consideración,  y    probándolos  el  agrá- 

¡  liado    ame   el   juez,  Jo  deberá   conde- 

I  #ar  á  resarcirlos. 

(i)  U  I  o.  tit.  2,  y  L  8.  tit.  12.  P.  |. 


ges,  ni  quando  al  principio  del  p!eyto„ 
hizo  el  juramento  de  calumnia,  (i) 
Mas  como  esta  disposición  está  fun- 
dada en  presunción  de  que  el  que 
juró  diría  verdad,  da  ahí  es  que 
faltando  ests,  como  *i  constas?  de  k 
temeridad  ó  calumnia  del  litigante» 
debe  ser  condenado  en  las  costas* 
ao  obstante   el  juramento.  (2) 

Ei  las  causas  criminales,  pro-» 
cediendo  el  actor  de  malicia  por  ca- 
lumniar al  reo,  no  solo  debe  s <t 
condenado  en  las  costa«,  y  en  los 
daños  y  perjuicios  causados  al  inju- 
riado por  su  injusta  acusación,  sino 
que  también  se  le  debe  imponer  la 
pena  que  correspondía  al  delito  de 
que  acusó  al    otro:  (3)   y  si  el  reo 

(i)  0,1.8.    (2)  Asi  Gregorio  Lopes 
en  la  glos.  2,  de  «su  ley  {%)  L.  5.  y  27» 


Inó, 

se  defendiere  coa  excepciones  dolo* 
ms  é  injustas,  6  de  otros  modos  ile- 
gales, como  si  cohechase  al  acosador 
ó  de  otra  suerte,  queda  infame  y 
será  condenado  ea  las  peaas  qut 
merezca  su  delito.  (f) 

La  infamia  pues,  es  el  ultima 
medio  de  reprimir  la  temeridad  ds 
Jos  litigantes;  la  que  no  solo  se  irro- 
ga ea  el  caso  explicado,  sino  tam* 
bien  quando  alguno  es  condenada 
por  dolo  comed  io  en  qualquiera  de 
Jos  quatro  cooíratos  famosos,  de  tu* 
je  í¡  deposito,  sociedad  y  mandato; 
y  por  tolo  verdadero  delito,  á  ex- 
cepción de  los  casos  de  la  ley  Aquiiia, 
por  faltar  regularmente  el  dolo  ea 
¿ellos.  (2) 


: 


ii)  L.  5.  tit,  6.  F,  7.  ($)  O,  i.  f, 


I 


TÍTULO   XVI% 

DEL     OFICIO     OEL    JVEZ* 

J¡  üzz  llamamos  í  una  perdona  publi  »ff 
^Gosíituida  por  legitima  autorjdii 
con  ¡mu Jibión  para  ejír.er  justicia, 
danio  |  cada  uüq  de  los  litigantes 
Jo  que  !e  corresponda  coofornj*  á 
derecho  y  al  resultado  del  proceso,(i) 
El  \xxtz  pued®  ser  eclesiástico 
ó  secular.  Eclesiástico  es*  el  qu§ 
ejerce  la  ja  dirisdUioa  eclesiástica  o 
para  causas  pursineat?  espJritqiles  ó 
coaaxás  ó  en  personas  del  fu¿ro  ecle* 
siastlco:y  juez  seculares,  e!  qu?  ejerce 
1§  jurisdicción  real  y  en  esusas  pro- 
fanas, del  que  aquí  se  trata,  L% 
jurisdicción,  que  es  propiamente  faj 
que  constituye  al  juez,  po  *s  otrt 
jcosa,  que   una  potestad    de    conocer 

{%)  L,  i.  tic  4.  P«  3* 


• 


j?  sentenciar  en  causas  eiviíes  j| 
ériminaleti  cvn:edida  por  püblka 
amoriíadé  Se  dke  que  compete  go| 
pubíha  autoridad,  parque  toda .yi* 
thá\¿c\an  ó  es  6  dimana  del  monar«* 
ca  par  titulo  legitimo,  sin  qae  pua- 
da  tener  origen  de  particulares*  (i) 
JLa  jurisdicción  es  genera!*  se  divide 
ta  suprema,  á  que  llaman  sumo  im* 
peno  y  en  jurisiiciois  absolutamente 
dicha,  Éi  sumo  imperio  ó  suprema 
jurisdicción,  es  la  que  únicamente 
fesíde  ea  el  emperador,  rey  6  prin- 
cipe soberano  que  no  reconoce  su- 
perior en  lo  temporal:  v.  g*  el  Re/ 
de  España  en  todos  los  dominios  de 
la  península  y  en  la  America;  (a) 
J  jurisdicción  solamefite,  aquella  qu$ 


(i)  Ll.  i.yj,  tít.  i.  life.  4*  y  i.  tít. 
p  lib.  3.  Rec.  de  C*st.(t)  D.  U  I.  ti& 
f#  lib,  4,  H.ec:.  a*  Ca*t* 


m  tañeedida  por  el  düefío  ié 
suprema  para  el  conocimiento  f 
decisión  de  qualesquiera  espacie  á& 
causas  civiles  y  crimioales. 

A  toda  jurisdicción  verdadera 
ésta  anexa  la  potestad  de  hacer 
cumplir  las  sentencias  que  ¡§  pro- 
nuncien, y  h  esto  se  llama  imperio? 
b  potestad  armada.  Este  imperio  e% 
é  mero  ó  misto:  imperio  mero  es? 
la  facultad  y  poder  para  hacsr 
justicia  castigando  á  los  delínquete* 
ion  muerte,  azotes,  destierro  &c¿  (f  > 
i  lo  que  también  llaman  jurisdicción 
cfriminsL  Misto  imperio  es,  la  po- 
testad de  conocer  y  terminar  lo* 
£k}tos  civiles  haciendo-  ejecutar  lá 
sertead*;  y  esta  tienen  todos  aquello* 
i  quienes  compete  la  jurisdicción  civi!^ 
fe  que  sin  este  imperio  sería  ilusoria* 
m  podiendo  bacer  efectiva  [asenten^ 

.(i)  h«  i 8.   üt.   4*   ?i  Ü* 


éíi  d*da,  per  medio  dé  ejecacfcf% 
multa,  ex  ccicn  de  prenda,  carca! 
ú  otros  sem  ja  ríes. 

La  jurisdicción  se  divide  de 
▼arios  modos:  una  hay  que  se  dics 
voluntaria  y  otra  contenciosa.  La 
i.a  es  la  que  se  ejcrce  en  algunos 
casos  en  que  no  hay  parte  contra- 
ria i  quien  citar:  v.  g.  es  la  ma* 
nuomion  de  un  siervo*  La  conten- 
ciosa por  el  contrario,  es  aquella 
qm  no  se  puede  ejercer  sin  citar  y 
oir  á  la  otra  parte:  v.  g.  quaodo  se 
intenta  una  acción  en  juicio  contra 
otro. 

Se  diside  también  la  jurisdic- 
ción en  ordinaria,  delegada  y  pro- 
rogada.  Ordinaria  es,  la  que  se  ejerce 
en  virtud  del  oficio  á  que  le  está 
cencedida  por  derecho.  Tal  es  la 
4jue   ejeicen   los     juece¿    superiores 


I 


m 


S£H 


iÚ  tteal  Coliseo,    Chsoeií!e?fas  f 
Audiencias    Reales,    j  sos  inferiere* 
como  los  corre gtáúre**  álcalis  mi* 
teres   y   ordinarios,     (i)   Dilega  1* 
es  aquella  qae  sé  concede  por  ju*a 
tesjor  ordinario,  fe    menor  ó  a   per-* 
sena    psrticu'ar,    para   que  áaminis-  I 
tre  jnstíck  en   algún  íiegocío-   espe*  j 
esa!   en    qae   bo  teda  poder  el  de-  j 
legado*  ($)  y   prorogadá  es  aquella  j 
que   se  concede    por    las   partes  fe  || 
\m  ¡utz  extraño  é  incompetente*  que' 
por  tanto    bo    tiene    mandó  en  el  j 
que    se  la  da,  oí  en   suá   cosas*  por 
cuja    acción  se    hace   su    subdito^ 
tiendo  prórogable  U  jurisdicción*  Porj 
falta   de   esta    condición  no    puede* 
bo    clérigo    someterse    fe    un   jue* 
t tal,  oi  m  secular  al  eclesiástico,  (£j 


(«)L.  i,  tit.  4 "<P.  í-  <*  D'  ?  "lflí 
fe¿:|*   13.   titi.-Bb.4.Rcc.ciéCast 


**$%,{ 


JLa  prorogaclon  puede  ser  expresa 
6  tacita:  expresa  es,  quaodo  las  par- 
tes  se  convienen  expre&smeBte  en 
que  un  jaez  que  para  las  dos  ó  para 
alguna  de  días  no  era  competente 
conozca  de  su  pleyto  y  lo  sentencir"-;. 
y  tacita  es  la  que  se  hace  por  al- 
guo  -hecho  que  inaolfiesta  la  volun- 
tad  de  prologar;  como  si  el  reo 
contestare  el  pleyto  sote  oo  juez 
i  c  <fc  m  pe  tente  iki  objetar  la  incom- 
-petencia.  (i)  Puede  prcregsrse  la 
jurisdicción,  de  persona  á  persona 
6  de  causa  ¿causa;  pero  parece  mfi 
probable  que  rio  se  podrá  de  logar  á 
ligar  ni  de  tiempo  á  tiempo,  porque 
■el  juez;  fuera  de  su  lugar  ó  de  su 
tiempo  ya  oo  es  mas  que  on'tfot- 
ticular,  á  quien  por  no  tener  jurisdic- 
ción alguna  no  se  le  puede  prologar. 

. — __ _„__  ■— — - _ 

(i>    L.  32,    tit.    2    P.  3,  y    20.  tlu 
4,  Part,    g. 

V 


(*42) 
Finalmente,    toda  jurisdicción, 

como  indicamos    desde    el  principio, 
se  divide   en  eclesiástica    y  secular. 
Eclesiástica  es   la    que    dimana   del 
Sumo  Pontífice;  y  secular  la  que  pro- 
cede del  emperador,    rey    ó  principe 
que  no  reconoce  supeiior   eo  lo  tem- 
poral. -Ambas  jurisdiccicnts  tienen  su 
diferente  fuero  para    conocer  privati- 
vamente de  las  causas  que  le  pertene- 
cen, y  quando  sen  de  ambas  se  llaman 
de  misto  fuere.  Al  del  eclesiástico, se- 
gún ya  dixímoif,  tocan  las  espirituales 
y  anexas  á  ella?,  aunque    sea    entre 
seculares;  y  las  de  clérigos   seculares 
y    regulares    como    á   sus    subditos, 
Al    fuero  secular    pertenece  el    co-f 
nocimiento     de    las    causas    tempo-j 
rales   y    profanas,    aucque  sea  evité 
cc'estesticos;    y    de    misto   fuero  soa 
Equeüas    tu  que  pueden  conocer  pos! 


(243^ 

prevención  el  juez  eclesiástico  y  se- 
cular, siendo  regla  genera!,  que  el 
actor  debe  seguir  el  fuero  del  reo. 

Por  Jo  que  hace  ai  oficio  ú  obli- 
gaciones   anexas  al    oficio   del  juearf 
la  primera  es,  juzgar   y  decidir    los 
pleytos    con    aneglo   i   las   leyes  y 
costumbres    del     reyno,   provincia  á 
logaren  donde  ejerce  jurisdiccional ) 
La    2.a     observar  el  orden  de   pro- 
ceder    en    los   juicios  que  se    halla 
establecido  par   derecho,   y    senten- 
ciar   cooforme  á  lo    alegado  y    pro- 
♦  bado   por   Jas  partes,  (2)    3.a  Se  les 
prohibe    rigorosamente    recibir     por 
sí  ai    por    otros,  qualquie-ra    especie 
de  dones  y  regalos   de   las  personas 
que    ante   ellos     tuvieren    playeo,  6 

(1)  Ll.  7»  tit.  9.  lib;  3*  del  Fuero  real 
y  1.  .2.  y  4*  tit.' 1.  lib*  2.  Rec  de  I  na* 
(2)  L.  fo¿  tit.  17.  lib,  4*  Rec.  de  Casiu 


f" 


■ 


hubieren  de  venir  á  ser  juzgaíos'j 
lo  qual  entre  otras  cosas  debsn  jurar 
en  su  ingreso  al  cfirio.  (*)  Mis 
esto  bo  impide  que  lleven  los  de- 
rechos que  íes  corresponden,  y  que 
las  mismas  lejes  les  asignan.  (2) 
4.a  Nj  pueden  contraer  matrimo- 
nio en  el  lugar  de  su  resiieociaf 
ni  amistades  estrechas  con  los  veci- 
nos, ni  tampoco  negociar  ó  ser  co- 
mercia otes.  (3)  5.a  Siendo  legos  de- 
ben juzgar  con  parecer  de  asesor; 
y  no  s  ráfi  r  spnsab  es  á  las  resultas 
i  ¡as  sentencias  que  dieren  con  su 
acuerdo  y  parecer.  (4.)  6.a  Dada  la 
sentencia  y  declarada   por  pasada  en 


(i)  L.  5.  tit.  o  lib.  f.  Kec.  de  Cast. 
y  6.  tit  a,  P.  3.  (2)  L.  úrica  tit>  10. 
lib.  3.  Rec.  de  Cí»st.  (?t)  Ll.  47.  y  si^ 
tit»  tó.  lib.  2.  y  74.  tit.  3,  lib.  3.  Rec. 
de  Ind.  ^4)  Reai  ced.  de  22.  de  sept» 
de    1 292. 


sutcridad  de  co^a  juzgada  debe  ha- 
cerla ejecutar;  pero  con  esta  dis- 
tinción, que  si  condena  al  reo  á  par 
g°r  alguna  cantidad  en  dinero  le 
debe  dar  diez  días  de  ítrmioo  para 
que  la  entregue,  y  sieodo  otra  cosa 
dentro  de  tres  días,  ya  sea  mue- 
ble ó  raíz,  (i) 

Otras  mu:has  son  las  obliga- 
ciones de  los  jueces,  que  sería  difí- 
cil referir  sq$k  Véanse  en  las  leyes 
del  tit.  4.0  Pan.  3.a  tit.  9,  lib.  3,0 
de  la  Rec.  de  Cast.  y  tic.  3.  lib.  3. 
de  la  de  India?.    (*) 


(1)  1,1.  3.  y  6.  tit.  17,  üb.  4.  de  la 
Rec.  de   Cast.  y  L  5.  tit.  27.  B?  3« 

<*)  También  distinguen  el  oficio  del 
juez  en  noble  y  mercenario.  Por  ei 
primero,  puede  decretar  aun  lo  que  no 
le  es  pedido  por  las  partes;  y  per  el 
segundo,  solo  (o  que  le  stpiííaa  con- 
forme á  derecho» 


i 


(246) 
TÍTULO  xvin. 

VE    LOS    DELITOS     PÚBLICOS. 

JLIfxímos  eo  el  principio  de  este 
libro  que  iodos  los  delitos  6  eraa  . 
privado»  6  públicos;  siendo  los  pri- 
meros.?  aquellos  eo  que  inmediata- 
mente eran  ofendidos  los  particulares;  ¡ 
y  ¡os.  segundos,  los  que  directamente 
perturbaban  la  seguridad  y  tranqui- 
lidad de  la  república.  Entre  lo» 
juicios  de  unos  y  otros  hay  varias 
diferencias.  i.a  En  los  delitos  pfi* 
vados  el  que  intenta  la  acción  se 
llama  actor,  y  en  les  públicos 
abusador.  2.a  En  los  primeros,  intenta 
la  aecho  aquél  á  quien  interesa 
para  satufacion  de  su  daño  particu- 
■  lar,  y  eo  los  segundos^  para  escar- 
miento y  satisfacían  del  publico. 
D¿  titos  delitos    uüqb    hay  que  &• 


llaman  capitales  y  otros  no  capitales, 
atendiendo  á  Ja  pena  que  merecen. 
Capitales  son  aquellos  por  ios  qoaks 
se  priva  al  delinqüente  de  ia  viia 
natural  ó  civil:  v.  g*  á  muerte  de 
horca,  ó  á  destierro  perpetuo.  No 
capitales  se  llaman  los  que  tienen. 
impuestas  penas  menores  que  la  mu- 
erte natural  ó  civil,  como  acotes,  in- 
famia.   &c* 

El  primer  delito  publico,  es  el 
llamado  en  geueral,  delito  de  lesa 
magesfad  y  traición,  y  de  este  modo 
comprende  qualesquieta  ■  atentados 
contra  la  parlona  ó  dignidad  del 
monarca  ó  contra  la  república.,  y  se 
puede  dividir  en  crimen  de  perdue- 
lion  y  de  lesa  magesfad  en  espesie. 
El  primero,  se  comete  iotsotaodo 
matar  ó  herir  al  Rey  6  sisarse  coa 
el  rejno  ó   entregarlo   á  sus  enemi* 


(248) 

go?.    El  segundo    no  iodí:a  precisa, 
mente   un   animo    enemiga  del  Rey 

ó   de  Ja  república,  pero  sí  comprenda 
cualesquiera    hechos    ó     dichos     ea 
detrimento   de  los  derechos  del  prin- 
cipe d  de  su  estimación  y  digaída  J.(i) 
Las   penas    impuestas   al  delito, 
de   perdüeJion*  llamado  también  trai- 
ción, son:   dar  al  deiinqüente   la  mu* 
erre    mas    cruel   é  ignomjoiosa    que. 
se    eneu»ntre,  y  cóofhcarte  todos  los 
bienes    para    la    cámara    del    Rey, 
sacando   la   dcte  de  su   muger^y  ¡as 
deudas     aoreriores    al    deliro:    debe 
ser    derribada    y  asolada  su  casa,  y 


(t)  Vea-e  h  '  T,.  r.  tit.  2.  P.  7.  que 
pone  14  egemplo*  de  delitos  de  esta 
clase,  de  ios  guaJfcS  los  quatro  primeros 
son  propiamente  pefiueHon;  y  los  demás, 
delitos  de  lesa  raa gestad  i.  í.  tit,  18  ilb. 
&    Rec.  de  Casi. 
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sus  heredades,  para  escarmiento  de 
Cao  atroz  deüco:  todos  sus  hijos  va- 
rones deben  ser  infames  para  siem- 
pre, de  modo  que  no  pueden  tener 
oficio  honroso  ni  de  dignidad,  ni 
heredar  ó  a Jquirír  legado  de  parien- 
te ó  de  otro  estreno;  pero  á  las  hi- 
jas se  conceda  el  que  puedan  here- 
dar la  quarta  paite  de  los  bienes 
de  sus  madrea  (t)  La  acusación 
de  este  delito  puede  comenzarse  des- 
pu  s  de  la  muerte  del  reo,  y  si  su 
hered  ro  no  lo  pu?de  defender  que- 
da asi  inismo  infamada  la  memoria 
de!  rzo^  y  confiscados  sus  bienes.  (2) 
Casi  las  misrtias  penas  están 
impuestas  á  los  delitos  de  lesa  ma- 
g  stad,     con    la    diferencia    que   en 


(1)  L.  2.  tit*  2»  p.  7,  y  6.  tit.  ¡3. 
P.  2,  (2)  L  2.  tit.  18.  lib»  £.  de  la 
Kec.  y  3.  tit»  2.  P.  7. 


(250) 

estos  la  pena  es  de  muerte  ordi- 
naria: no  se  comienza  la  acusación 
después  de  la  muerte  del  reo,  ni  se 
arruina  su  ca$a,>  y  algunos  opinan 
que  no  quedarán  infa  nudos  los  hi- 
jos del  deíinqüente.  (i)  Alcanzan 
las  penas  no  solo  á  los  que  come- 
ten el  deHto,  sioo  también  á  los  que 
cooperan,  y  aun  k  los  que  lo  saben 
y  no  lo  descubren.  (2)  Pueden  ser 
acusadores  qnaíesquiera  hombres  6 
mugeres,  de  buena  ó  mala  fama,  aun 
aquellos  qne  no  lo  pueden  ser  en 
otra*  causas,  por  lo  mocho  que  im- 
porta á  la  república  se  facilite  el 
moio  de  descubrir,  y  castigar  estos 
delito?.   (3) 

Los    delitos   centra  la  castidad 


(f)  D.  1  3.  tit  2,  P,  7,  Azebedo  en 
U  l  2.  tit.  í8  lib-  .8.  de  la  Rec.  (a)  ^v 
$.  úu  13.  P#  2.  tf)  L.  3.  úu  2.  P.  7* 


(*50 
tísnen   lugar   entre    los    públicos,  y 

el  primero    de   ellos  es   el  adulterio 

6   el   comercio     carnal   coa    mugar 

casada,  (*)   sabiendo  que    loes,  (i) 

La   p^na  establecida    por  derecho  de 

España  y  de    Indias   es,  que  ambos 

adúlteros     s?an    entre-gados     por    el 

juez  al  marido  para     que   los  mate 

ó  perdone   á     ambos,    no   podiendo 

castigar,  ni   perdonar     á    uno      sin 

otro,  a  mas   de  ganar  toáoslos  bienes 

de  ambos*    (a)    Mis   no    ganark   la 

dote   de    Sa   muger  ni  bienes  de  am- 


(*>  Para  que  se  cometa  adulterio  se- 
gún el  derecho  canónico,  basta  qu$ 
qualquiera  de  ios  deíinqüentes  sea  ca- 
sada, mas  para  que  tengan  lugar  las 
penas  que  establece  el  civil,  es  necesario 
que  la  muger  sea  casada  con  otro*  La 
razón  de  esta  diferencia  es  clara  y  se 
insinúa    en    la  L  i.  tit.    *  7*  P.    7- 

(i)  L.  i*  d.  tit.  y  P.  (2)  Llj  %j  «. 
y  3  tit,  20*  lib.  8,  de  la  R„  de  C.  y  4. 
it*  8.  iiibt    7.  d©   íad. 


I 
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feos    el    marido  que   de  propia   a  uta- 
rielad   matare    al     adultero  j   á    la 
adultera,   auoque.  los    to.oa  ea    fra-  , 
gaote   delito  y   sea  justamente  he¿ha 
la     muerte,     pues      esta     con:es!oa 
solo   es   para    el    caso     de    que   los 
mate  con  autoridad  d»  la  justicia,  (i). 
La  ley    de  Partida  impooe  al  hombre 
que     cómele    aduíteíio     coa    mug^r 
casada,  la   peoa    de    muerte   y    á  la 
muger  que  ío  eoamlo,  la  de  azct,$ 
y   ser  encerrada    en    nn    monasterio, 
coa    perdímieoto     de    dcte     y   ana» 
i  favor  de)  marido,  j  sieoio  el  adulte- 
rio con  huida  de  sa  casa,  pierde  tam- 
bién los  gananciales.  (2) 

Solo  tiene  fácúltéi  para  acosar 
este  delito  el  marido,  ei  qae  ó  ha 
de  acusar     á    ambos    adúlteros  ó    á 


(i)  L,  5,  |t.  20,  hb.  8.  Rec.deCasu 
l2>   L>  * £*  ti£.  17.  F.  7. 


(953) 
pfogttaé.   (i)    Se   puede   hacer   esta 

aeusadoa    delante    del  juez   secular, 

dentro  da  cioeo  años  cootados  des- 
de el  día  en  que  se  cometió  el 
aiuiterio;  pero  si  hubiere  sucedido 
por  fuerza,  deocro  de  treinta. 

El  incesto  es  otro  delito  coa* 
tra  la  castidad,  eí  qua!  sefaii  nues- 
tro derecho  se  comete  teofeodo  uao 
acceso'  caroal  con  parieota  soja 
Sea  de  consanguinidad  ó  afinidad, 
hasta  el  qmrto  grado  de  la  ¿patpitl 
ta:ion  canoniza  6  coo  comadre  6 
con  religiosa  profesa,  (2)  "Las  penas- 
impuestas    á  este    delito    soo,   la  de 


ir,  L  2,  tit,  19,  hb.  8-  de  la  Ree. 
.que  deroga  á  la' 2.a  tit,  ,17.  P.  7.  qu® 
permitía  la  acusación  también  al  padre, 
hermano  y  tío  paterno  ó  materno.  L* 
%.  ti  .  20.  lib.  8.  Rec.  de  Cast  (2)  L.  u 
tit  1 8,  P.  7  y  l  7.  tit.  20.  lib.  8,  d& 
la  üec.  de  Case. 


muerte  y  confiscación  de  la  mitad 
de  los  bienes.  (*)  Puede  acusar  ea 
él  qualquiera  del  pueblo,  deotro  de 
los  mismos  cioco  años  que  hay  para 
acusar  de  adulterio.  Y  puede  ser 
acusado  todo  hombre  que  lo  haya 
cometido,  sino  es  que  sea  menor  de 
catorce  años,  y  la  muger  de  doce, 
quien  debe  tener  la  misma  psoa 
que  el  hombre,    (i) 

El  estupro  se  comete  qusndo? 
doo  corrompa  á  mugir  virgen  6 
viuda  faonesta,  aunque   no    sea   con 


(*•)  La  pena  que  irapone  la  ley  de 
Partida  al  incestuoso  es  la  del  adulterio; 
y  como  de  las  impuestas  á  este  -delito 
solo  la  de  muerte  le  puede  convenir, 
por  eso  decimos  absolutamente  que  esa 
le  corresponde,  añadiendo  la  de  confis- 
cación de  la  mitad  de  los  bienes-,  que 
señala  la  ley  de  Rec.  que  es  la  7*  tiU 
%o,  lib.  8. 

(i)  L.  3.  tit.  18,  P.  7* 


(955) 
fuerza,  (i)   La    peoa  impuesta  por 

la  ley  de  partida  á  este  delito,  era 
la  mitad  de  los  bienes,  sieado  el  reo 
honrado,  y  siendo  vil,  la  de  ser  azo- 
tado publicamente  y  desterrado  por 
cinco  años.  (2)  Mas  por  ser  estas 
penas  tan  graves  no  están  eo  prac- 
tica, y  asi  lo  que  regularmente  se 
hace'  es  obligar  al  de&florador  á  que 
6  dote  á  la  muger,  ó  se  case  coa 
ella,  añadiéndole  alguna  otra  pena 
arbitraria. 

Por  una  real  cédula,  está  man- 
dado que  los  reos  de  estupros  no 
sean  molestados  con  prisiones  ni  ar- 
resto?, dando  fianza  de  estar  i  de- 
recho, y  pagar  juzgado  y  senten- 
ciado, y  aun  si  no  tuviere  como  afi- 
anzar siquiera  estar  á 'derecho,  toda- 
vía se  le   deje  eo  libertad,  guardando 

(i)  L.  1.  tit.  15.  P.  7.  (2)  L,  2,  delda  U 


ra.5*V 

Ja  ciudad,  lugar  ó  pueblo  por  cárcel^ 
piestando  caución  juracorta  de  presea* 
íarse  siempre  que  Je  sea  m3ndado.(i) 

El  pecado  nefando  ó  dt  sodo- 
mía ss  castiga  con  proa  de  muerta 
de  fuago:  leba  imponerse  asi  ai 
sgeote  como  al  pacte  nt?,  á  mas 
de  confiscarse  todos  sos  bienes  para 
la   cámara,  (2) 

A  !qj  alcahuetes  puede  también 
acusar  qua^quiera  del  pueblo:  las 
especies  que  hay  de  eltes,  y  las- 
penas  qoe  se  les  imponen,  se  puedes 
ver  en  las  leyes  del  thu?o  22» 
Partida  7.  y  en  las  del  tirulo  1  u 
libro   8.  de  la  R  c,     especiaimeutd 

la  4-  y  sí 


(1)  Real  Ced.  de  30  de  Oct.  de 
1 70*  remitida  a  la  America  con  fha.  d© 
3  r«  de  Mayo  de  ?  80  j.  y  publicada  en  rr. 
de  majo  de  1802.(2*  LL  *,  y  2.  tit* 
ti.  iib.   8.  R.  y  i.  y  2.  tit.  ai.  P.  7. 
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Él  tercer  deliro  publico  es  el 
homicidio,  el  que  oo  es  otra  cosa, 
que  dar  la  muerte  á  un  hombre,  sea 
libre  ó  siervo,    (i)    Esto  se    puede 

verificar  de  tres  maneras,  ó  coa  dolo, 
es  decir,  coa  ¡atención  directa  de 
matar,  ó  en  propia  defensa,  ó  final- 
mente por  acaso.  De  aqol  pues,  nace 
lá  división  deí  homicidio  eo  doloso 
•ó  determinado,  en  justo  y  casua'.  (2) 
Solo  el  de  la  primera  espesie  es  de- 
lito, y  el  que  lo  comete  liens  la 
pvoa  de  muerte  de  horca,  (3)  sis 
que  escose  el  que  la  muerte  haj& 
sido  dada  eo  riña  ó  desafio,  (4) 
No  solo  es  culpable  de  esta  especia 
de  homicidio  el  qoe  determinada- 
mente  va  á    matar,  ó   mata    a  attft 


<r>  L.  1.   tit.  8»   P.  7.   H)   J}4  l  £ 
<g>  LI.  4.  y  i¡>}  ti*.  2-3.   üb.  8.  de  U 
Rec.  ¿e  Cast.  (4)  E.  3,  tit,  23,11b,  8*R9 
Q 


fino  también  el  que  pone  los  me- 
dios para  que  muera.  Asi  pues 
deben  ser  castigados  como  homicidas: 
i.°  Los  mediros  y  cirujanos  que  no 
sabiendo  sus  artes  con  perfección 
éausan  la  muerte  á  alguno,  (i)  2.0 
Las  madres  que  procuran  el  abortóla) 
3  °  El  boticario  ó  botánico  que 
vende  bebidas,  ó  yervas  nocivas 
sabiendo  que  se  piden  pera  dar 
muerte  ú  alguno,  (3)  4.0  El  jaez 
que  maliciosamente  dé  sentencia  de 
muerte  contra  el  reo  que  no  Ja  me- 
rece. 5.0  El  que  presta  armas  6 
auxilio  para  matar,  y  6.°  El  que 
castra  i  otro.  (4) 

Este  homicidio  determinado  com- 
prende otras    dos    especies,  y  son  el 


(O    L.  <1  tit.  8.  P.  7.  ¡fe)  D  J.  S.  del 
d.  tit.  f3>   L.  f.  (4)  hl.10.tu  In. 

del  misrcu  til» 


mm 
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(259) 

qm  se  llama:  de  muerte  segará,  y 
de  traición  ó  alevosía.  El  qoe  mata 
g  muerte  segura,  es  decir  de  un 
modo   en  que    00  es  '  posible    evitar 

la  maerte,  v.  g.  con  arcaban  ó  pi$«. 
tola,  ademas  de  Ja  peoa  da  moerref 
se  le  coofi^ca  la  mitad  dts  sus  bia* 
oess  ( 1 )  j  el  que  matare  i  traidor?, 
es  decir,  con  engaños  6  semejanza  de 
amistad,  tiene  la  pena  de  ser  arras- 
íraío  y  ahorcado,  coo  confiscación 
de  tojos  sus  bienes,  la  mitad  para 
el  Rey,  y  h  otra  mitad  para  los  he- 
rederos   áú    muerto.  (2): 

El  qu-2  mata  por  ocasión,  6  sin 
dolo  ó  iatearfoo  de  matar,  6  por  exU 
guio  su  propia  defensa,  auoqa© 
por  lo  regular  00  carecerá  de  colpa, 
«o   se  le  impondrá  ¡a  pena  ordinaria 


(1)  L.  10.  tit.  23.  lib.  8.  Rec.  (2)  D. 
1.  tit,  7  lib. 


del  homicidio,    sido  otra    mm  mo- 
derada,atendidas  las circunstancias. (  i ) 
Sigúese  el   delito    del    parrici- 
dio;  y  guoqoe  este   significa   eo  ri- 
gor la    aiuerte    del   padre,  coo   toda 
&qui  se  toma  mas  latamente  por  toio 
homicidio    cometido    entre  parientes 
cercaooss  v.  g.  quaodo  el  padre  mata 
á  su  hijo,  ó  el  hijo  á    su   padre,  ó  eí 
abuelo    al     nieto,   ó  el    nieto   á    su 
abuelo,  6  á  so  bisabuelo,  6  alguno  de 
ellos  á  él,  ó  el  hermano  al  hermano, 
6  el  do  á    su    sobrino,   ó  el    sobrino 
si  ti  o,  ó  el  marido    a  so  muger,  ó  la 
muger    á  so    marido  ó   suegro,  y   la 
suegra  k  su  yerno  6  oyera,  6  el  yer- 
no á  la   nuera,   ó    e!  padrastro  ó  Ja 
madrastra  á  su  entenado,  ó  este  á  su 


(i)  Véanse  las  II.  4.  5.  y  6.  tit.  8»  P.  7* 
y  ir»  12.  y  i¿.  tit.  23.  iib.  8.  Rsc 
$e   Cast. 
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padrastro  6  madrastra,  ó  el  liberto 
á  su  patrono.  El  que  comete  ests 
dalitc,  sea  la  especie  de  muerte  que 
fuere,  tiene  la  pena  de  ser  azotado 
publicamente,  y  después  encerrado 
eo  uo  saco  de  cuero,  y  coa  él  un 
perro,  ua  gallo,  una  culebra  y  ua 
mono,  y  despees  cosiendo  la  boca 
del  saco  lo  faechen  al  mar  ó  rio  mas 
cercano  del  lugar  donde  acaeciere. 
La  causa  de  castigarle  de  esta  ma- 
cera es,  por  juzgarse  el  parricida 
como  indigno  del  uso  de  todos  los 
elementos,  acompañándosele  coo  unos 
animales  que  son  tan  atrevidos  corno 
él  para  con  sus  padres,  (i)  Esta 
pena  no  está  en  uso  con  toda  ¡a 
acervi  Jai  referida,  y  lo  que  se  prac« 
tica  es,  que  el  parricida  sufra  la  mu- 
erte de    horca,    y  ya   muerto    se   le 


(i)   L.  ia,  tiu  8.  P.  7. 


nuciera  en  al  cuero  coa  los  snfmales 
que  hemos  dicho,  pintados  par  de- 
fuera. Incluido  en  el  saco,  se  le 
arroja  eo  el  rio  ó  laguna  mas  cer- 
cana, é  inmediatamente  se  permite  á 
algunas  personas  piadosas  que  lo 
extraigan  y  lo  entienda  §n  logar  sa- 
grado. 

El  delito  da  falsedad  comprende 
muchos  y  diversos  casos;  pero  todos 
consisten  ea  fisgir  ú  ocultar  la 
verdad*  (i)  Tales  son  i.°  El  escri- 
bano publico  que  hace  algún  testa- 
mento, escritura  ü  otro  instrumento 
falso  ó  cancelase  ó  mudase  alguno 
verdadero.  Este  tiene  la  pena  de 
cortarle  ¡a  mano  con  que  la  escri- 
bió, y  de  ser  infame  para  siempre.  (2) 
a.°  El    testigo  qoe  diere   falso    tes- 


(1)  Vrwe,  y  1.  1.  tit.  7.  P.  7.    (2)  L# 
é*    tit.    7*  Fart.  7. 


timonio  6  negare  ja  verdad  sabién- 
dola. A  este  se  le  condena  á  la  misma 
paoa  que  debía  imponerse  al  reo  si  se 

le  probase  el  delito  que  se  le  impu~ 
la.  (i)  3.0  Ei  que  falseare  bolas  del 
Papa  ó  cédula?,  privilegios  ó  sellos; el 
qual  delito  tiene  p^oa  de  muerte, 
y  confiscados  de  la  mitad  de  les 
bienes  á  favor  de  la  cámara  del 
Rey.  (2)  4.0  El  que  aceña  moneda 
falsa  de  oro  ó  de  plata  ó  de  otro 
metal,  á  <juieq  se  impone  la  pena 
de  ser  quedado,  perdiendo  todos  sus 
bienes   para    la  cámara.  (3) 

Estas  son  las  principales  especies 
de  falsedades:  otras  muchas  refieren 
las   leyes  y  les  imponen  sus  corres- 

(1)  L.  4.  tit.  17.  lib.  8.  Rec.  de 
Cast.  (2)  L.  4*  y  6.  tit.  7.  P.  7.  y 
4.  tit.  17.11H.  8.  R.  de  C.  (3)  Li. 
9.  tit.  j.  f .  7.  J'f.y  67  tit.  21.  lib. 
§.  y   4.   tk*    69  lib.  3*   Rec,  de   C. 


pendientes  penas  que  pueden    verse 
en  ellas   mismas,    (i ) 

A  este  titulo  también  pertene- 
ce la  fuerza,  que  no  es  otra  cosa 
que  uoa  violencia  que  no  puede 
resistir  el  que  la  padece,  (a)  Se 
divide  en  publica  ó  con  armas,  y 
privada  6  sin  ellas.  La  publica  es, 
uoa  violencia  atióz,  principalmente 
ocasionada  por  las  armas,  con  Ja 
que  se  turba  la  seguridad  publica. 
La  privada  es  una  fuerza  menos 
grave  cometida  sin  armrs  contra  Jos 
privados.  La  pena  impuesta  h  los 
que  fiaren  ¡a  primera  especie  de 
fuerza  es,  destierro  perpetuo  y  que 
si  no  tiene    parientes    de  los    sscen- 


(t)  Todo  el    tic»    7.    P.    7.  tit.     ?7. 

lib.   8.    R,    de    C,   y    IL  j.  2.  y  5.  tit. 

*3«  y  t*  5*  <*•  tit.    22.  lib  g,  EUfi 

(%J     L.     I.     tit.     19.     F-     7. 
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alertes  ó  descendientes  hasta  el  terceír 
grado,  todos  los   bieces  que  íobieren 
debeo   ser   para  ía  cámara  del  Rey* 
sacaado  las   airas    de    su    rauger  y 
las   deodas    contraídas    hasta   el  dia 
eo  que  íué    dada    la  senteoeia.  Si  h 
fuerza  fuere    del  seguado  modo  6  sin 
armas,  tambiea  debe   ser    desterrado 
para   siempre  el    forzador,  pero  sota 
■se    le   confiscará   la  tercera  parte  de 
sus  bieaes,  y  si  tubiere   sigue  oficio 
honorífico  lo   debe  perder  y    queiar 
•infame,  (i)  La  fuerza  que  se   baca 
á   algoaa    muge?  para  pe-:ar  coa  ella 
se    reduce   á  la    publica    y  tiene   la 
peaa   de  muerte    (2) 

'Otro  delito  publico  es,  el  de 
loa  sacrilegos  ó  ladrones  de  lasco- 
3as  de   la  iglesia,    y    el  de   los   qoe 


(1)  L.  8.  tit.  10.  P.  7.  (2)  L,  3.  tit» 
a.  F.  7. 


(266) 
Surtan  el  dinero  publico  6  de!  fisco. 
ÍJsíos  tieñea  la  pena  ás  muerte,  se- 
gún dixímos  en  el  título  de  los   hur- 
tos   (i) 

El  hurto  da  hombre  vivo  sea 
libre  ó  sierro,  k  que  llaman  ea 
derecho  plagio,  se  castiga  si  es  hijo- 
dalgo el  Ja droa  con  destierro  per- 
-pstao,  y  si  fasre  de  iafenor  cali- 
fiad  coa   p?na   da  muerte   (a) 

Del  de¿ito  que  cometen  Jos 
jueces  que  se  dejan  corromper  p¿r 
dinero  y  sus  penas,  hemos  trats  ip  m 
él  titulo    5.°    de   esta   libro,  (¿) 

El  delito  de  los  que  encareces 
los  maoteoimientos  y  géneros  da 
primera  necesidad,  se  pusie  tam- 
bién    acusar    por    quaJesquiera    del 


(í)    1.    fc'B.    tit.    14.     P.  7.(2)     L.      22. 

d.   tit.  y  P.  {3;  1,  8.   tic.   1.  P.   7. 
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pueblo  (1)  por    resultar   mamfiesta- 

mtnte   en   daño  de    la  república,  y 

principalmente   de    las  personas  po- 
bres.   (2)   Tal  es    el  delito    ds   los 
regatones,  asi  llamados  parque  tieeea 
par  oficio  y  manera  de  vivir  el  coa* 
prar     pao,  '  curn?,  trigo,    harina   y 
•otros   frotes   de  necesidad    para  vea* 
'derlas  mas  caro.  (3)  Estos  se  castigaa 
■coo  diversas  psoas  ya  de  perderlos 
gcíieros,   ya    de  destierro    del   logar 
po?  el  tiempo  de     seis    meses,    ué 
año  ó  mas,  (4)  ya  coo  pena  de  azo- 
tes ó' de   moka  pecuniaria.  {$) 


(i)  L.  i.  tit.  14.  lib.  5.  de  la  Reé. 
(2)  L.  19»  tit.  11.  lib.  5.  Rec.  &),©• 
I.  19.  (4)  D.  L  19.  y  24,  del  niísra.  tit* 
(&  Ll.  1.  2.  tit.  14.  lib.  5»  Rec.  d® 
Cast.  y  Autos  acordados  del  tit.  14* 
lib.  5.  Rec  de  CasU 


APÉNDICE 

DE  LOS    JUICIOS,     SU      ORDEN     Y     RI- 
TUALIDADES. 

§•     í- 

DE  LOS  JUICIOS    EN  GENERAL* 


I  uicio  es,  un  modo    legitimo  de  ter~ 
minar  las  contiendas   que  ocurren  en- 
tre los- hombres*  ó  de  probar  lo$  delitos 
para    castigarlos.   ( i  )    Se  divide   en 
ordinario,    extraordinario  y   sumario. 
Juicio  ordinario  es9  eo  el  que  se  pío* 
cede    por   acción  ó  sensación    verda- 
dera,   guardándose   el    crien    y     $fJm 
lemoidades  de  derecho.  Extraordina- 
rio, quaodo  se   procede    sia    querella 
6  aecloo    intenta ia    por     part*^   solo- 
de  oficio  del  juez.  Sumario,  se.  llama 
squel   en    que   se    procede   breve   y 
sencillamente,    sin    oiogua     aparato 
»i   figura   de   juicio. 

Se  gubdivide  e!  juicio  en  civ'tl^ 
criminal  y  misto:  se  Usina  civi*,  quaa- 
do  se  trata    pnocipalmente  de  utili- 


(í)  Arg«  de  la  I»  2.  tit.  22.  P.  g. 


M9) 

dad  privada,  J  solo  de  aplicar  inte* 
tés  á    ia  parte:    criminal   quaodo  se 

dirige  á  ¡a  vindicta  publica*  para  que 
se    imponga    á    ios     delloqüeotes    tá- 
pena   que  merezca  su  delito  coa  for- 
me á  derecho;  y  misto    quaodo  par- 
ticipa   de  los  dos,    civil   y   crimina!. 

También  se  gubdivide,  eo  itfr» 
nicivo  4  interlocutorie:  definitivo  e?, 
quaodo  con  el  se  termina  la  causa 
principa!:  interiocutorio,  qoaodo  solo 
se  decide    un    articulo   particular. 

Finalmente  el  juicio  es,  o  peti- 
torio, en  que  ios  litigantes  contro- 
vierten principalmente  sobre  ía  pro- 
piedad 6  dominio  de  alguna  cosa,'  ó 
posesorio,  a!  que  comunmente  se  lla- 
ma de  tenuta^  y  es  el  que  intentan 
para  conseguir  ó  retener  la  posesión 
que  se  -les  disputa,  ó  recuperar  la  que 
han  perdido. 

Todo  juicio  requiere  actor,  reo 
y  ¡m%.  (t)  A  roas  de  esto,  se  ne- 
cesita también  de  escrioaoo  publico 
eo    So    secutar    y   de   notario     éa   lo 

(i)  L.  28,  tit.  2-3*  y  ñm  úu  26,  P.  3. 
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(270) 
eclesiástico.    Actor   e?,   e!  que  pfre« 

rende,  ó  alega  algún  derecho*  y  el; 
que  regularme ot?  ioteofa  la  ciernan- 
da.  Reo  es,  aquel  á  quien  se  pide 
alguna  cosa,  y  contra  el  que  se  io- 
íecta  la  accíoo  y  demanda,  á  la  qual 
tootesta  y  responda  procurando  de- 
fenderse. Juez  es,  el  que  por  pu- 
blica autoridad  conoce  dei  pieyta 
y  lo  decide.  (2) 

$.  ir. 

ORDEN  DEL  JUICIO  ORDINARIO* 

-E*p  e!  juicio  civil  ordinario,  loegc*- 
que  el  actor  pone  m  demanda,  el' 
juez-  manda  dar  traslado  de  ella  ai 
rec,  el  qual  ámtm  de  nueve  días 
debe  contestar,  confesándola  ó  oe- 
gandola,  (2)  Sf  ha  di  oponer  excep- 
ciones perentorio^  tiene  otros  ve™ 
inte  días  mas  para  alegarlas..  (3) 
No  bailándose  el  reo  presente,  pera 
$í  dentro  de  la  provincia  debe  res-- 
pooder   y  caoíestar   la   demanda   e» 

(i)  L.  ia  tít  4.  P.  3,  (2)  L,  n  t,  4.' 
Kb.  4.  R,  de  C.  (jj  L.  i#  t.5.  lib.4.  fU 


(271) 

«!  termino  que  se  le  seffaíe  em  el 
despacho  de  emplazamiento.  Si  00 
se  sabe  donde  e*t#,  ó  se  halla  ul- 
tramar ó  fuera  del  rey  00  ó  provin- 
cia, ó  de  donde  do  se  espera  qua 
vendrá  tan  de  prosino  y  hay  bie- 
nes sujos,  con  información  de  eüo 
y  á  pedimento  de  ía  parte,  el  jues 
nombra  curador  y  defensor  de  íes 
bienes,  con  el  qual  se  sigue  la  causa 
como  si  se  siguiera  coo  el  reo  pre- 
sente. Paro  si  el  reo  está  para  au- 
sentarse del  Jugar,  6  se  teme  qua 
haga  füge,  se  da  mandamiento  da 
arraygo,  para  que  dé  --fianza  da 
juzgado  y  sentenciado,  y  de  es- 
tar á  derecho  coo  el  actor  por  I0 
tozante  á  $u  demanda.  De  otra  so-' 
erte  debe  ser  preso  hasta  qoe  ía 
dé,  y  esto  es  lo  que  $q  llama  arri* 
garse.    (i) 

No  respondiendo   el  reo   á    la- 


(?)  L.  2.  tit.  18.  lib,  3.  Foer.  Real 
47.  tit.  2.  P.  3,  17.  tit.  js.  P.  5.  7.  tit, 
*o.  lib.  a-  y  3  tit.  16.  lib.  5.  Rcc.  do 

Casi, 
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demanda  dentro  de  los  nueve-  At* 
as  ó  del  termino  áe¡  emplazami- 
ento, que  corre  desde  el  día  de  la 
aotificacion,  le  acosa  e¡  actor  la 
rebeldía,  y  pide  que  se  le  seo-alea. 
los  estrados  por  bastantes,-  para  qoe 
con  ellos  se  bagan  los  sotos  y  le 
pare  al  reo  ti  mismo  perjuicio  que 
si  se  hiziesen  con  é),  y  qoe  se  le 
cobren  los  autos  con  apremio.  El 
joe^  da  por  acusada  la  rebeldía  v. 
y  manda  que  un  ministro  los  cobre 
mn  apremio^  para  proveer,  porqoe 
sin  los  sotos  do  lo  puede  hacer.- 
Si  el  reo  oo  los  ha  llevado,  solo 
provee:  Autos:  y  habiéndolos  visto? 
provee  auto  eo  que  señala  íes  es* 
trados  pmt  bastantes,  en  estos  tér- 
minos. Por  acusada  la  rebeldiat 
rcábate  esta  cama  á  prueba  por  el 
termino  de  nueve  o  de  tantos  días 
<n ■■  mimes  a  ¡as  partes:  y  mediante  á 
no  haber  comparecido  la  de  N.  de- 
tiumdad%  en  su  amencia  y  rebeldía 
se  decía?  an  los  estrados  de  este  juz* 
gado,  por  bastantes^  a  quienes  se  han* 
§dii    saber   los  autos  y  diligencias  "qu$ 


émrrtm.  Después  de  este  soto,  tocio 
lo  que  se  proveyere  parara  al  reo 
ti  mismo  perjuicio  que  si  se  hiciera 
con  é\\  y  en  adelante  se  siguen  ks 
sutos  con  los  estrados  de  la  audi- 
encia del  joe&,  baJen-Jo  á  ellos  las 
notificaciones  que  se  habían  de  hacer 
ti  reo  hasta  pronunciar  la  sentencia 
definitiva.  Si  el  reo  quiere  purgar 
6  reparar  ía  mora,  puede  hacerlo 
respondiendo  á  la  demolida  aunque 
se  haya  pasado  % I  termino  de  nueve 
dias  é  el  del  emplazamiento,  mientras 
que  eí  juez  no  ha  determinado  cosa 
alguna    en  su    rebeldía5* 

Habiendo  respondido  el  reo  á 
la  demanda,  se  da  traslado  de  su 
respuesta  al  actor,  el  qual  debe  con- 
testar detoo  de  seis  dias;  sino  es 
qae  ei  reo  le  ponga  alguoa  recon- 
vención,  poique  entonce»  tiene  oua* 
V£  dia§  para  responder*  (i)  De  este 
escrito,  que  se  Uaop  replica,  se  da- 
traslado  ai  reo,  eí  qual  debe  satis<- 
facer    dentro  de   otros  seis  dias  pre- 


41)  L»  2.  til»  5.  Hb.  4,  Rec*  de  CmU 


(*74) 
sentando   otro  escrito,  que  debe   set 

el  uíttmo,  porque    no  se  debeo  ad- 
mhk  mas  de  dos  á  cada  pane*  (i) 

Eo  este  estado   *e  dice  estar  ios 
autos  conclusos,  porque  Ira    litigan- 
tes han   dicho  y  alegado   ya  qmmt® 
tienen    que    decir     y    alegar*    Per© 
como    por   lo  regular,   do   han  pro- 
bado todo    ¡o  qoe    han   dicho  eo  &m 
escritos,  prosee   e!  juez  un  auto  en 
qoe  maneto  se  itgigto  los  autos  para 
ver  si  se  necesita    de  pruebas,  ó  dc„ 
El  que  se  acostumbra  pemer  tn  estos 
casos  e^2  aiíte   con  citación.  Cicadas 
las   parres,   los  ve  y  siendo  necesaria 
(  porque    suele   do  serlo  apareciendo 
Ja  justicia    .en  el    procedo   por  ins- 
fru meato*  6  per  otros  mééiofy    coo- 
fcime    i  derecho)  (2)    provee    soto 
de    prueba,  dícieDdt.  Uistos:  recíbese 
mía    causa   á  prueba    por    el  termine- 
de  nueve  dim   cimunes  h  ¡as  partes. 
El    dicho  auto  se  edifica    á  ambas,. 


(i-)  L,  2. .5.  y  9,  tít  6,  lib.  4.   Rec, 

de   Cas«\  Í2  i  1 .  7    fit,  «4,  Pt  3,  y  4,  ÜU 
<5*  Iibe  4,  Rec.  de  Casi» 
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f  fes  corre  el  t^rmind  probatoria 
desde  el  día  de  íá   .notificaron,    s|| 

Éóntar  los  ellas  feí lides,  si  con$tiáte|| 
la  mayor  parte  de  él.  Si  necesitad 
de  mas  termino    á:   gtfüLeba*     piden 

las  protogacíones  que  han  ntaoes* 
iér^  antes  que  se  les  coacitíja  eí 
dado,  y  eí  jueg  vá  concediendo  ge- 
ntío va  que  es  necesario,  atendida 
Ja  naturaleza  de  la  causa,  lá  dis- 
tancia da  los  lugares  y  la  calidad 
de  ígs  j&ejsqnás,  basta  ©eííéntá  dia% 
que*  es  el*  termino  de  lar  ley.  (1) 
Peto  si  t.m  pruebas  que  sé  fíarii  da 
dar  fueren  dé  testigos  qüi  éíta'i 
tsltrjmar  ó  fuera  leí  reyoo*.  se  jítiedá 
conceder  eí  tvr;ninó  llamado  titfM 
§lafínQf  6  extraoi\jií,ario,  que  es  di 
SkÍí  túfgeé»  (2)  El  decreto  con  qo» 
los  jaeces-  prorogart  eí  termino  da 
prueba  es,  p&nef  al  escrito  dé  la. 
parte  que  pije  otros  nueve  ó  quince 
días  ma¿:  Concédemele^  estando  den* 
ir  o  del  termino* 


(1)  Lié  i*  y  2.  tit.  6.  lib,  4,  Rec.  dé 

Cast.  (2)  LL  í.  y  2*  ja  cit. 


Recibida  la  causa  4  prueba,  hm 
de  tomar  las  partes  los  autos  por  su 
orden,  para  formar  sus  respectivos 
interrogatorios*  pedir  se  compasea 
con  eitacipa  de  la  contraria  los  ins- 
trumentos y  cosas  que  las  conduz- 
can sacar,  segufi  lo  alegado  y  de- 
ducido, y  que  se  comprueben  los 
produiaos  antes,  h  tienen  la  racha 
de  haber  sido  sacados  sin  la  referí  fa 
citación.  \  ri  les  conviene  probar 
algosos  particulares  nuevos,  coo- 
ceraienteis  á  ¡a  acción  int  otada,  pue- 
den alegarlos  en  eí  mismo  pedimento* 
coa  que  presenten    e¡    interrogatorio. 

Dentro  dd  mkmo  termino  pue- 
den las  partas  hacerse  entre  sí  ías 
preguntas  de  los  hechc  sá  que  puedan  y 
di  bao  satisfacer,  poniendo  las  taies 
pregonas  asertivamente,  que  es  Jo 
que  llaman  posición*  Esta  no  es  otra 
cosa,  que  h  sfiraiaeioo  de  a^gua 
dicho  ó  hechi*  para  que  á  él  se 
responda, 

Finalmente,  los  interrogatorios 
qñ&  se  presentan  para  el  examen  de 
£eu!gas  y  las   deposiciones  de   esios 


tío  ge  hm  de  manifestar  h  h  parte 
contraria,  hasta  que  eo  la  publiéa zi $Ú 
y  bu  U r mino  corra  ei  traslado  de 
las   probanzas. 

Pásalo  el  termino  probatorio 
y  babien  fose  hechc  probanzas,  u ¿4 
de  las  partes  pi^te,  que  se  haga 
publica, -ion  de  tilas.  D¿  este  escrito 
manda  el  jaez  dar  traslado  á  la 
otra  parte  para  que  exponga  si  efec- 
tivamente esta  pasado  o  no  el  ter- 
edíüo  ó  tiene  algún  motivo  que  ía 
impida  por.  entonces.  Si  nada  dice 
á  ios  tres  días  de  notificado  el  trasla- 
do, debe  el  juez  deferir  á  ta  publica- 
ción, y  hacerla  .saber  k  ambos  liti- 
gantes dándoles  traslado  de  tolas 
las  pruebas  producidas,  (i)  El  de- 
creto que  suele  ponerse  en  este  caso 
es.  Hágase  publicación  de  probanzas^ 
y  entregúense  los  autos  á  las  partes 
por    su  arde  ti. 

Hecha  la  publicación  y  notifi- 
cada á  las  partas,  se  les  han  de  en- 
tregar todos   los  auto&,   con    los  do- 


(í)  L.  37.  tit.   ió.  P.  3. 
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gmnentos   y  pÁiebas   qoe  -Ti^'n  pr©^ 

ducido.   Esta  entrega  se  áabe  hacefí 
por  su    orden:    e&to   es,  primero  a| 
actor  y  después  al  feo,  á  fin  de    quat 
ur¿o   y  otro   aleguen   de  bien    pro* 
bado,    haciendo  ver    cada    uno  por 
su  parte   como   probo    su    fciencio$. 
y  el  orro   po  probó   ia  suya,  aboban 
sos    testigos,  jachar   los  cbí  contra- 
rio  &j.  ¡q   que  deben  executa*  den- 
tro del    termino   de   seis    alas.   Dú 
alegato  que    hiciere  el  actor  se  deb§ 
comunicar    trssJado    al  reo.    En  el 
caso  de    ponerse  tachas    considera- 
bles á  los   testigos  6  redargüjrse    d§ 
hkos,     sigúeos    documentos,  se    d|i 
también   traslado    de  este    escrito   i 
Ja  otra    parte,  y  con    lo  que   drxere 
6  do,  i  ios  tres  días,  acusándosele  li 
r¿beldi8,  se  recibe  la  causa  á  pmeb$ 
eo    estos  portes  con  un  termino  ar- 
bitrario    qoe    ro    d^be   exceder    d§ 
la  mitad     del    probnerfo    concedida 
ce  la   causa    principa?.   Pasado  este, 
pn    que  m  pue^a   conceder    resíiíu? 
cioo   h    httgrum    á    ios  ¡menores    y 
pn?ikg!a^05,  se  alega  de    bieq  pro» 


WHOT 
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(279) 
fcado,  y  una  de  ías  partes  pide  qot 
se  haya  la  causa  por  ¿ondosa  para 
definitiva.  (*)  El  juez  da  traslado 
de  este  escrito  á  la  otra  parte,  y 
con  lo  que  dixere  ó  no,  á  los  tres 
días  acuandose  la  rcbddía,  sino  res- 
ponde, ha  de  haber  el  pieyto  por 
concluso,  pasa  á  examinar  la  causa, 
y  manda  citar  á  las  partes  para 
pronunciar    seotaoJa. 

Esta  no  es  otra  cosa,  que  Ja 
decisión  que  hace  el  juez  de  la 
causa    qm   se   ha    controvertido   ante 


(*)  Concluir  en  los  pleytos,  quiera 
decir  que  los  litigantes  renuncian  to- 
das las  pruebas  y  defensas  que  les 
competen,  y  que  nada  mas  tienen  que 
justiñear  en  ellos.  La  conclusión  es 
de  substancia  del' juicio,  ya  se  pida  ó 
no  por  las  partes,  según  las  leyes  final 
tit.  6»  y  í.  tit.  7.  Hb-  4*  &ec-  de  Cast. 
por  lo  que  siendo  dos  solas  las  qu© 
litigan  y  concluyendo  la  una,  se  ha 
el  pieyto  por  concluso  legítimamente 
y  no  se  debe  dar  traslado  de  la  con- 
clusión á  la  otra,  sino  únicamente  ha- 
cérsele saber,  para  que  le  conste  que 
ya  está  concluso» 


1 


(zSó) 

$♦  (t)  Se  divije  en  Irtferfoctifdrftf 
y  defíolti^a.  Se  llama  intérlocutória, 
la  que  el  juea  profiere  en  el  discurso 
del  pleyío  eotr*  si  principio  3?  fin, 
sobre  algún  incidente;  y  definitiva, 
que  propiamente  se  dice  sentencia, 
es  la  decisión  ó  determinación  que 
con  vista  de  todo  lo  alegado  y  jus- 
tificado por  los  litigantes  hace  el 
juez  sobre  el  negocio  principa!,  im- 
poniendo fio  per  la  absolución  é 
condeftacfoa  á  ia  controversia  que 
ante  él  suscitaron.    (2) 

O  b?  ei  ju  z  proferir  la  sen* 
fenda  dtfiítiva  dentro  de  los  veinta 
días  siguientes  al  de  la  concilio» 
del  pJej  to,  estando  presentes  las 
partes  6  eradas  al  *fe?fq,  cerno  se 
ha  dich  >.  Ha  de  srt  conforme  al 
libio  ó  demanda  en  la  cosa  pedida, 
en  la  causa  por¿jue  se  pid^  y  en 
la  accién  con  que  se  phe*  Ha  de 
recaer  sobre  cosa    ci  rta,  arreglada  á 


.&)%>'  *<  tit.  22.  P.  3.  (2)  L.  i.  y  a. 

%  22.   P,  3.  '  J 


0*8 1) 

derecho  y  no  exceder  defo  pedi§oJfi¡|» 
Es  verdad  que  eí  jueg  puede  re- 
jniíirse  á  las  autos  guacido  eo  elfos 
consta  lo  adeudado;  paro  si  es  can- 
tidad ilíquida  debe  mandar  que  se 
liquide,  aprobando  la  liquidación  coa 
audiencia  de  las  partes  antes  de 
exeeutar  la    sentencia. 

Notificada  la  sentencia  definitiva- 
a  las  partes  6  á  sos  procuv  adore?, 
si  la  vencida  oo  apela  dentro  del 
termino  legal,  puede  ocurrir  la  ven- 
cedora al  misino  juez  expresando 
ser  pa-ado  el  termino  de  la  ley  y 
pidiendo  declare  la  sentencia  pof 
pasada  en  euforiiad  de  cosa  juzgada 
y  que  la  lleve  á  pura  y  debida 
execucion.  Da  este  escrito  se  acos- 
tumbra dar  traslado  á  la  otra  parte, 
y  coa  lo  que  dixere  6  uo,  á  la  pri- 
mera audiencia,  siendo  acusada  la 
íebeidís,  se  declara  Ja  sentencia  pa- 
sada en  autoridad  de  cosa  jazgada, 
y  se  condena  á  la  parte  á  que  cumpla 

. _ ._.._  _  „__ 

^  <3)    Ll,    5.   y  $ig,  tit.    26.  l\    3.   y 
»g.  tit.  27.  iib.  4.  Rec.  de  Casfc. 
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(2S2) 

coo    ella  en  estos  termina*.  Fhton 

mediante  a  no  haberse  apelado  por 
parte  de  N,  de  la  sentenúa  profe<* 
riia  el  día  tantos^  por  la  qual  se  h 
condenó  á  t%\  WMn  y  ser  pasado  el 
termino  en  que  lo  debió  practicar^ 
y  mucho  mas\  se  declara  por  con-' 
sentida^  y  por  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada^  y  se  le  condena  k 
que  esté  f  pa>e  por  su  tenor  sin 
mntravenirio  en   manera  al¿una9 


§.  «r. 

DE    LA    APELdCIOtf. 

•Apelacieo  es,  un  recurso  que  m 
hace  del  juez  inferior  al  superior 
quedándose  de  algún  agravio  que  st 
supone  haber  recibido  en  su  senten* 
úa^  y  pidiendo  que  lo  enmiende  con* 
forme  á  derecho,  (i)  Pueda  interpo- 
nerse de  toda  saeteada  ¿efioitiva, 
y  de  las  iaterlocutorías  quaads  tie- 
nen fuerza  de  definitivas  ó    caus&a. 


(i)  LU  2*  y    14,  tít*  2^.  P.   3.  y  í» 
lit.  t8«  lib*  4»  Rec8  Ée    Castt 


6íj) 

fip  grsvameíj  irreparable»  (O  D,3b§ 

fufarse  de!  juez  ioferior  al  sope- 
jriiT  .inmediato:  pero  si  .alguno  por 
i rror  apelase  á  un  juez  superior,  qoa 
po  es  .el  inmediato,  ó  á  un  Igual  ai 
que  sentenció,  vale  la  apelación,  no 
para  ai  sfacto  de  que  paedao  estos 
iu#g&r  4e  ej^a,  uno  para  embiarla 
a  quien  pertenece,  diciendo.  Acud0. 
§sta  parte  adonde  toque» 

El  terminó  seoaiaio  para  in- 
terponer la  apelación,  es  de  cinco 
días,  cootados  desde  el  dia  en  que 
se  notificare  ú  agraviado,  ($)  Pero- 
el  imnor  por  el  beoefido  que  goza 
da  re¿ntu£icn,  puede  apelar  gg&ftifl 
¡gfi  s  después  de  m  menoría.  {3) 
MU  mhino '  el  fisco,  ¡as  iglesia  f 
e^spps  valiéndose  del  mismo  b$«- 
i^efi.k?,  pueden  apelaren  los  quaír® 
ftfíos.  siguientes  al   termino   en  que- 


.  (i)  Ll,  t$i  tit-  23.  P.  3*  y  3.  tit.  1 8, 
Jifas  .4.  Rec*  de  Cast.  Cooc.  Trid»  ses.# 
£4?  á.e  reforra.  cap*  20,  (2)  1.  i.  tit» 
ll,  ilb.  4.  Rec.  da  Cas-  (gj  LL  1.  £e  y 
J»  tit*  23*  P,  3.  y  ÍL  o,  y  iq,  tit»  P*  ¿» 


■■■ 


poífa  apelarse;  y  habhodo  lesión 
enorme,  podrán  hacerla  de  otro  de 
treinta,  (i)  Ai  ausente  y  ocúpalo 
en  servicio  del  Rey,  é  por  razón 
de  escolios  ó  dedúado  ai  cultivo  de 
ía  tierra  y  al  d  ateríalo  ó  preso,  n® 
Jes  corre  el  terínioo  de  la  apelación 
hasta  después  de  la  ausencia  ó  re- 
movido el  impedimento,  pidiendo  res- 
titución por  essa  cau¿&  dentro  de 
dkz    días.   (2) 

Da  Ja  serte  o  ña  de  los  arbítrog 
se  ha  de  apelar  ó  pedir  Ja  reduc- 
ción dentro  de  di  z  dias  que  se  no- 
tifica; y  en  el  mismo  término  se  fia 
de  interponer  la  apelación  en  el 
fuero    eclesiástico,  (3) 

Admitida  la  apelaron,  manda 
él  pez  dar  al  apelante  testimonio 
claro  y  expresivo  de  la  causa, 'y' 
le  señala  plazo  conveniente  para 
presentarse  y  m  jorar  *u  apelados 
aote  el    juez    de     la    alzada;    y    no 

(i)  L.  re.  tiu  *o.  p*  6.  t%)  Ll  fé¿ 
y  ti.  t\t:  23.  p,  3,  ^3)  Ll.  23.  y  3^ 
tit.  4,  P.  3. 


$e fíala n dolé*  gozará  del  termina  qus 
la  iey  pfefioe  según  las  disipadas 
de    los  lugares.  ( i ) 

Traídos  los  autos  y  presentados 
al  juez  que  ha  de  conocer  de  la 
apelación,  debe  esta  citar  á  las  partes*-' 
El  apelante  presenta  entonces  un 
-escrito  expresando  su?  agravios  cos- 
tra la  sentencia ,  y  pidiendo  la 
revocación  del  ateota-Jo,  si  se  hubiera 
ce  mrtido.  De  esta  escrito  se  da 
traslado  a  la  parte  -contraria,  se  re- 
plica y  duplica;  y  con  Jes  escritos 
de  cada  parte  se  eoocfeye  y  recibe 
la  causa  á  prueba,  si  se  presentan 
excepciones  cuevas,  ó  se  reproducen 
las  que  él  juez  inferior  despreció  ei 
primera  instancia.  (>) 

Pasado  ei  termino  probatoria 
se  hace  publicación  de  probanzas 
y  se  concluya  para  dtfinidva:  se 
mandan  traer  los  autos  para  so  de-- 
terminación  citadas  las  partes,  y  es« 
íandolo  se  prenuncia    la  sentencia*  y 


(i)   Ll.  2,  y  i  o;  tit.   iS,  lib.  4.  Rae. 
4@  Cast.  (2^  L.  4,  t¿t6  p.  Jib.  4*  R*  dz  0¿ 


te  cof'fica   como  m  ís  primera  fifi 
tanda. 

§.  17. 

DE    Ld  SUPLICA* 


A  naque   no   hay  apelación1   de  lof 

tribunales  supremo?^  por  represen-* 
tar  estos  la  peoooi  misma  ctel  ReyJ 
se  coacede  na  obstante*-  un  recursos 
aoíe  los  raemos  que  se  i  lanía  su* 
plica.  En  enfos  casos  la  priman 
sentencia  7dada  por  las  Reales  Au- 
diencias, se  Mama  vista^  y  la  s'e-< 
g.uoda,  revista*    (i) 

No-  se  admite  suplicación  d?  !á' 
sentencia-  ea  ví&u  de  las  Audien- 
cias que  confirma  dos  sentencias  con-' 
fo fines  de"  g^alo  en  grajo,  dadas 
por  jueces-  fofenor^s»  La  fzzon  e% 
porque  d*  tfes'  s*oie¿íd9§  confor- 
mea  tampoco-  ha  lu^ar  la'  apelad- 
©b^  |&)  P-fo  si  dos  s*r<t?n¿ias  dr 
jusces    inferiores*   se    revocan   en  lar' 


CX)  Li  i?,  tít*  23.  P»  3-.  y  2,  tít.-  xov 
Iifc«  4,  Rec.  de  Cast"  (ál)  LI,  5.  tit*  íj.  JT 
fi*  %¿t.  í#«  hbr  4,  Rec.  de  Cast* 


(■8jr) 

Audiencia*  ha    logar  la  suplfearfotijj 

aunque  do  lo  tendrá  de  h  seoteo- 
eia  confirma tmh  6  reFocatofla-  £¡ti<§ 
sobre  ello  se  dieie  en  mtktm*  (i) 

Tampoco  se  admire  «aplicación 
áe  la  sentencia  de  resista  dada  ea 
las  mismas  Audiencias  ea  pfeytog 
comenzados  aafe  ellas,  poes  la  mis- 
ma sentencia  de  w&é&m  es  la  supli- 
cación. Ni  de  los-  autos  ea  que  se 
declara  si  hace  fuerza  ó  o©  el  ju?z 
eclesiástico:  ni  de  Ja  seeteocls  coolir- 
J&atoria  de  la  de  Jos  jueces  arbitres^ 
pero   si   de    la  revocatoria»  (2) 

Este  recurso  se  debe  iaterpo*. 
mt  dentro  de  tres  días  de  ía  sen- 
tencia interlrcurcria,  y  dentro  ie 
dleis  de  la  defioinva*  cootsdes  desde 
h  notificación  de  ía  sentencia,  (3) 
Admitida  la  suplica  en  fe  Audiencia- 
se  mandan  entregar  Jes  sutes  si  su- 
plicante, y  de  su  espresic»  de  ágriM 
*J0S   se    da  traslado    á  su  coctrariof 

(í)   L,  s.  tit.  19.  fcfe  4.  Rec«  (¿)  Lt. 

4-  tit,  5.  y  2,  y  9.  tit.  19,  y  4s  tit/  íi. 
h%  4,  Res.  de  Cast,  (?)  L},  1,  y  :¡¿  tiu' 
l$*  lib.  4,  Ree.  ds  Casl# 
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f  con  la  respuesta  de  este  se  cois* 
elu?e  con  dos  escritos  para  prueba, 
si  hay    a^go    que    deba   probarse,    y 

ce    adelante  se  procede    como  eo  la 

seguüda  iostao 'Ja. 

s-  v- 

DE    LA   SEGUhOA     SUPLICACIÓN» 

jfxsi  se  llama  una  instancia  que  se 
Interpone  por  ta  parte  agraviáis  au 
la  sentencia  de  revista  dada  por  los 
Cons  jos  Reales  ó  Cnancillerías  para 
ante  la  Real  persona,  ó  roas  pro- 
piametste  para  una  sala  deí  Consejo 
llamada   de  mil  y   quinientas. 

Para  que  este  reco.no  deba 
admitirse,  se  requieren  tres  condi- 
ciones. *,a  Que  la  sentencia  de  que 
se  interpone  sea  U  de  revisfj.  2,a 
Que  la  causa  *ea  ardua  y  difícil' 
■y  teoga  de  estimación  tres  mil  do- 
blas de  oro  de  cabesa,  en  los  jui- 
cios &obre  propiedad,  y  seis  oníi  ea 
Jos  posesorios.  3.a  Que  se  inter- 
ponga de  sentencia  de fioiti va,  y  n® 
-  de  hiterlocutoria,  aunque  tenga  fu*' 
m¿$  de  definitiva.  4.*  Que  la  cags* 


- 


(fifi 

#§  líajra  espesado  en  e!  Cansío  d , 
Audiencias  p^r  nueva  demaoJa^  y 
to  por  vía  de  restitución,  reclama- 
ción,   m  nulidad.  (  í  ) 

Se  debe  interponer  dentro  de 
veinte  días  de  notificada  la  senten- 
cia de  revista,  y  pasado  este  t*tmv  o 
tio  se  concede  restitución.  El  que 
la  interponga  se  ha  de  obíigar  coa 
fianzas  á  p^gar  mil  y  quinientas 
doblas   si  "  la  sentencia  se  confirmar-*,. 

■  las  quales  se  aplican  por  terceras 
partes,  al  fiseo^  á  ¡os  nydores  qus 
dieron  la  sentencia  de  revista  y  á  la 
parce   que   venciere.   (2) 

En  la  America  hay  diferentes 
disposiciones    acerba    de   la    segunda 

.  suplicación.  i.s  De  phyto  cojo  valor 
sea  de  seis  mil.  pesos  se  puede  su- 
plicar stgunda  ves  de  la  sentencia 
pfoouoekaa  por  la  Audiencia.  Esta, 
00  obstante  el  recurso,  debe  ser  ex-a- 
ctttada,  dando  la  parte  fianzas  de  qus 
si  fuere   revocada    restituirá   todo  lo 


i  (1)  Ll.  ||  7.  y  9,  tit*  20.  lib,  4,  Rec. 
4e    Gast.  (2;Bha*  1»  i. 


f  lae  por  ella  le  hubiere  sido  adjuáf-* 
cado:  pero  si  la  sentencia  de  revista 
fuere  sobre  posesión*  no  ha  lugar 
la  segunda  suplicación,  y  se  debe 
ejecutar  aunque  no  sea  conforme  k 
la  de  vista. 

».a  Si  después  de  ¿entendido 
el  pleyío  en  revista  fuere  suplicado 
para  ante  el  Reí\  la  Audiencia  áthe 
sustanciar  ei  artículo  de  grado,  y 
oiias  Jas  partes  sobre  agravios,  no 
debe  pasar  adelante  ni  determinar 
sebte  sí  le  hay  ó  no,  sino  que  debe 
remitir  el  proceso  original  con  su  re- 
lación como  estuviere,  al  Consejo  de 
Lidias,   citadas    Jas  paites.' 

3.a  El  tiempo  señalado  para 
que  la  parte  se  presente  i  S,  M» 
es  uo  año  para  los  del  distrito  de 
hs  Audiencias  ée  los  Reye«,  Quitos- 
nuevo  rey  no  de  Granada,  Santo  Do- 
mingo y  Nueva  España:  año  y  me- 
dio les  de  las  Audiencias  de  Chile 
y  Charcas;  y  los  de  Filipinas  do» 
años,  contados  estos  tiempo»  desde 
el  din ,  que  salga  la  arenada  de  loé 
respectivos    pasitos» 


~\%.*¿m*Jmmím 


4.}  Sipndo  la  parte  pobre  %. 
precediendo  información  de  tal  coa 
citación  del  fiscal  puede  suceder  la 
caución  juratoria  eo  lugar  de  fiansa 
tfeal  y.- verdadera.- 

§^  Los  jueces  <}ae  eo  el  Con- 
sejó de  Indias  h-10  de  determinad 
los  piejtos  de  segunda  Suplicación 
mo  han  de  ser  meaos  de  cinco;  y 
si  después  de  sombrados  faltare 
alguno  por  rnuerte  ó  ausencia,  pue- 
den determinar  el  pleito  los  quatro 
que  quedaren:  pero  si  faltaren  doa 
6  mas,  sé  tvise  al  Rey  para  que 
nombre  basta  completar  el  Gomero» 
Estos  deben  declarar  si  ha  logar  ó 
no-  ,el  recurso;  y  declarando  ha  verle, 
conocerán  de  ía  cansa  principal,  y 
de  .  la  sentencia  qu*  prenunciaren  00 
hay  suplicación  ni  otro    recurso* 

6.a  Por  costumbre  no  se  llevan 
íp  íodias  ¡as  doblas  que  dispone  la 
ley  de  Segovia;  pero,  ios  que  inter- 
ponen segunda  suplicación"  deben  dar 
ñmzú  de  que  pagarán  mu  ducados 
de  pena  bí  se  coofíniíare  la  sentencia 
di  revista  por  éi  Coosejo  de.  Jndiasy 


Ufa,—- 
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los  que  se  aplicarán  en  la  rtiisma 
forma  que  las  mil  y  quinientas 
doblas;  y  declarándose  no  haber 
lugar  ai  recurso  pagará  el  supli- 
cante quatrocieiitos  ducados,  mitad 
¡gara  la  cámara  y  ia  otra  mitad  para 
la   parte    centrada.  (1) 

§•  VT. 

t>EL     RECURSO    DE     INJUSTICIA 
NOTORIA. 

J^e   llama  asi   este    recurso,  porque 

el  que  u$a  de  él  se  qu  ja  de  haberle 
hecho  injusticia  notoria  el  tribunal 
de  la  Real  Audiencia,  y  pide  al  Con- 
sejo que  la  deá'h'agí*  Sobre  qual  sea 
Ja  injusticia  notoria  en  que  se  apoye 
el  recurso  de  tste  nerobr:,  hay  una 
grande  variedad  entre  los  letrados, 
entre  ios  jueces  y  entre  los  autores. 
Algunos  quieren  que  la  iniquidad  ó 
irjusticía  sea  tan  ciara  que  aparezca 
por  sola    la   lectuia    material    de   los 


{i}  ti.  i.  2,  3.  4.  5.  6.  y  ú¿.  tit.  !$•. 
Mb.  5,  Rec»  de  ind. 


(293^ 
autos:  v.  g.  por  do  ser  la  decisiva 
conforme  á  la  demanda,  ó  á  lo  de- 
ducido y  probado  p<\r  las  partes,  ó 
quando  tieoe  contra  sí  la  ootorU 
resistencia  del  derecho.  Pero  el  Sn» 
Conde  de  la  Cañada  asegura  haber 
defendido  y  juzgado  bastantes  pley- 
íos  remitidos,  al  Consejo  por  reamo 
de  injusticia  notoria,  y  en  ninguno 
habei  hallada  que  la  sentencia  de 
las  Chaocillerfas  y  Audiencias  con- 
tuviese una  dete?m?oacion  clara  y 
positiva  contra  las  leyes  y  dere- 
chos expreses,  ni  que  caducase  pof 
falta  de  poder,  citación,  n!  subver- 
sión del  orden  publico,  bebiendo 
sido  necesario  en  todos  internar  ti 
conocimiento  en  los  hechos  proba- 
dos y  descender  á  lo  que  determi- 
nan las  leyes.  Da  donde  se  infiere, 
que  para  tener  lugar  e*íe  recurso 
do  es  menester  que  la  injusticia  sea 
tan  clara  que  ofenda  la  ra&oo  aun 
de  los  imperitos.  No  obstante,  qoan- 
do  hay  alguna  duda  acerca  de  si 
están  probados  los  hechos,  ó  sobre 
lo   dispuesto    por  las    leyes    para  ia 


\ 


decisión,  siendo  esta  'ra sanable  y 
de  algún  modo  fondada,  oo  se  jus- 
tifica la  causa  del  recurso,  porqué 
vence  entonces  la  presunción  y  au- 
toridad de  la  sentencia  de  revista,  y 
se  confirma  por  los  Señares  del  Con- 
sejo. 

El  conocimiento  de  este  recorso 
es  privativo  del  Consejo  en  la  sala 
primera  de  gobierno.  No  tiene  lugar 
en  aquellas  causas  cuja  determina- 
ción pertenece  ai  Consejo  en  la  sala 
de  mil  y  quinientas.  Tampoco  ea 
Jas  sentencias  de  vista  mandadas 
ejecutar  sin  embargo  de  suplica,  í 
no  ser  que  la  parte  justifique  en  el 
Consejo  babsr  pedido  licencia  para 
suplicar  y  habérsele  denegado;  y 
finalmente.,  no  se  admite  de  autos  itt- 
teriocutorios  que  no  tengan  fuerza 
de  definitivos  y  causen  perjuicio  irre- 
parable. 

Para  Introducir  este  recurso  ha 
de  preceder  deposito  de  quinientos 
ducados  que  se  hace  en  la  depcsi* 
taris  de  p-etías  de  csmara,  donde  "»s 
da  certifica  dea -que  se  presenta  c@a 


mi  recurso,  6  fianza  abonada  que  fan 
de  recibir  de  su  cuenta  el  escribano 
sote  quien  se  otorga;  ea  cuja  can*- 
tidad  se  condena  á  *a  parte  que  in- 
terpone el  recurso,  si  se  confirma  la 
aectencia.  La  distribución  se  hace  efc 
tres  partes,  aplicadas  como  en  el  de 
mil  y  quinientas,  y  el  pobre  da  la 
misma  caución  juratoria  que  en  aquel* 
La  formo! a  de  este  recurso  es, 
presentar  pedimento  haciendo  rela« 
cion  de  los  potitos  en  que  consiste 
la  injusticia  notoria:  se  conduye  pi- 
diendo que  el  Consejo  se  sirva  libra? 
provisión  para  la  remisión  de  autos 
por  compulsa,  con  cita-don  de  las 
partes;  y  que  en  su  vista  se  de- 
clare que  la  sentencia  de  revista  coa* 
tiene  injusticia   notoria,   (i) 

Í  VIL 

DE  LOS     RECURSOS  DE    FUERE Ah 

jbe  llaman  asi,  porque  por  medio  de 
ellos    la  parte  que    se  siente   agrá- 

»*.,,.,   .-..,1    ....     III.    »  -,»—>»»,». ■   .!■««■..      II..» ■»"■    ■'     ^  '  ■MI.» 

(i)   Aut.  Acord*  6.   7*    10.  y  sig. 
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viada  de  alguo  juez  eclesiástico,  re- 
curre á  ios  tribunales  supremos  como» 
representantes  del  Ref,  implorando 
su  favor  y  defensa,  (i)  De  tres 
modos  puede  causarse  fuerza  por  los 
jueces  eclesiásticos.  El  i.°  es,  en  el 
conocer  y  proceder ,  que  es  .quac do 
toma  cooodíTiieato  ea  uoa  causa  en- 
traña de  su  jurisdicción.  Eo  este 
caso  usan  los  tribunales  que  cono- 
cen del  recurso  del  auto  que  Ib» 
niao  de  legos:  este  se  expide  i  fin 
de  que  el  ¡mz  eclesiástico  no  conoz- 
ca ni  proceda  ala  determinación  de 
aquella  causa,  mandando  se  le  remitan 
los  autos,  que  se  dan  per  de  ningún 
valer. 

El  2.0  es  en  el  modo  de  co- 
nocer y  proceder^  y  tiene  lugar 
quaado  síeodo  la  causa  perteneciente 
ú  la  jurisdicción  eclesiástica  oo 
observa  eo  la  sustanciado  o  el  orden 
y  método  prescrito  en  el  derecho. 
El'  3.0    es  el   que  se    llama  de 


(i    LL    2.  tit.  6\    Iib.  i*  y 
5    lib.  zt  R«c.    de  Cast. 


tit. 


tío  otorgar  b  no  deferir  a  ¡a  apeíaohn» 
Tiene  lugar  guando  el  juez  eclesiás- 
tico do  otorga  la  apelación <  que  ante 
él  se  interpone,  siendo  admisible  se- 
gún   derecho*    (i) 

Antes-  de  enrabiar  el  recurso 
se  debe  preparar.  Para  esto  la  parte 
que  se  siente  agraviada,  si  la  fuerza 
consiste  en  el  conocer  y  proceder, 
presenta  pedimento  ante  el  juez 
eclesiástico  exponiendo  las  lasooej 
porque  no  le  corresponde  el  cono- 
cjíukoto  de  aquella  causa,  y  pidi- 
endo se  abstenga  de  él  y  remita 
los  fe-utos-  al  jurz  secular  i  quien 
corresponda,  protestando  de  lo  000- 
trario  el  Real  auxilio  de  la  fuerza. 
Si  no.  lo  hiciere,  se  pide  testimonio, 
y  con  el  si  lo  concede  y  sin  el, 
pero  con  testimonio  del  pedimento 
si  lo  oi-'ga,  se  interponga  el  recurso. 
Si  U  tuerza  se  causare  en  el  modo, 
se  debe  p^dir  primeramente,  revoca- 
toria   del   auto  cun   -jque    la   infiere: 
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ií 


.(i)  Aut.    apord*    gí*   tit.    19.  lib9  a» 
Reo,   de  Cast.  .  , 
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€e  lo  contrario,  debe  interponer 
apelación.  Si  niega  el  juez  eclesiás- 
tico uno  y  otro,  se  deo®  insistir  en 
la  apelación,  protestando  el  Real  au- 
xilio de  la  fuerza;  y  sí  tampoco  se 
admite,  con  testimonio  de  ello  se  asa 
4&1  recurso.  (1) 

§.  vra. 

DEL   JUICIO  EJECUTIVO* 

JljI  juicio  ejecutivo,  es  un  juicio 
sumarlo  introducido  á  beneficio  ck¡ 
los  acreedores  para  que  sin  los  dis- 
pendios y  dilaciones  de  la  vía  ordi- 
naria consigan  brevemente  el  cobro 
de  sus  créditos,  atendidas  solamente 
la    verdad  y  equidad* 

La  ejecución  se  hace  en  virtud 
de  las  cosas  é  instrumentos  que  la 
traen  aparejada,  los  quales  son:  pri- 
mero, la  sentencia  pasada  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada:  segundo,  k 
ejecutoria  dada  por  tribunal  superior 

(i)  Teatrio  de  la  legisl.  art*    Recurso 
m  fuerza. 
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competente:  tercero,  ía  confesión  cla- 
ra de  !a  deuda  hecha  en  juicio  y 
el  juramento  decisorio  del  pleytot 
quano,  ios  conocimentos,  vales  y  pa- 
peles, después  que  el  que  los  hiso 
los  reconoció  con  juramento  ante 
juez  competente:  quinto,  el  itjstru~ 
meoío  publico  y  autentico:  sexto, 
ía  liquidación  ó  ioitiüm^nto  simple 
liquido  de  cantidad,  daños  é  intereses 
siendo  reconocido  por  la  parte  coa 
Ja  solemeidad  correspondiente:  septi- 
ii)o,ks  libros  y  cuentas  extra] udiciaiea 
reconocidas-  por  las  partes  en  juicio 
ó  por  instrumento  publico:  octavo, 
las  cédulas  y  promisiones  de  S.  M* 
qnando  no  son  contra  derecho  ni 
dadas  en  perjuicio  de  alguno,  sin 
ser  citado  ni  oído:  noveno.  los  juros 
é  libranzas  dadas  por  el  Rey  con- 
tra  sus  tesoreros  y  administradores: 
décimo,  los  parecef-.es  conformes  de 
los  contadores. 

Ea  virtud  de  qualesqtiiera  de 
los  instrumentos  anteriores  que  traea 
aparejada  ejecución^  puede  pedirla  a@ 


(306) 

sofo  eT  acreedor,  sino  también  el 
que  tenga  interés;  asi  pues,  pueda 
pretenderla  ei  socio  aunqae  no  tenga 
poder  de  los  consocios:  el  marido 
por  la  dote  que  se  le  prometió  y  no 
entregó  y  por  los  bienes  paraferna- 
les, como  conjunto  < y  á  nombre  de 
£u  moger:  el  heredero  del  acreedor 
justificando  serlo,  contra  los  deudores 
del  difunto:  el  comprador  de  la  he- 
rencia contra  los  deudores  de  eÜaj 
y  el  fiador  coocra  el  principal  obli- 
gado por  lo  que  pagó  por  él,  cons- 
tando   de  la   deuda  y    su   solución. 

La  ejecución  se  despacha  ¡re* 
gularmeote  contra  ciertos  y  deter- 
minados bienes  que  el  deudor  nom- 
bra, y  si  no  lo  hace  ó  se  halla  au- 
sente contra  los  que  indica  el  acre- 
edor. Primero  se  traba  eo  los  bie- 
nes muebles,  y  por  su  falta  en  los 
raices. 

Hay  muchos  bienes  en  los  que- 
jas no  puede  hacerse  la  ejecución. 
Tales  son  las  cosas  .sagradas  y  des- 
tinadas al  culto  divino:  los  aparejos 
y  anímales    de    labraos^,  sino  es  por 


. 
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derechos  Reales  ó  por  diezmas:  los 
instrumentos  que  tienen  los  artifi* 
ees  para  el  uso  de  su  ofick:  las  ca- 
sas, anuas  y  caballos  de  los  caballe- 
ros é  hijosdalgo^,  sino  es  por  deuda 
Real:  los  sueltos  de  los  militares: 
los  libros  de  los  abogados  y  estudian- 
tes: el  vestido  diario,  cania  y  -otras 
cosas  necesarias  al  uso  quoíidia- 
ho.  &:.  (i) 

§.IX. 

GRDEN    T    FORMA     DEL     JUICIO 
EJECUTIVO. 

JCíI  acreedor  que  intenta  fjecu* 
cioo  contra  su  deudor,  debe  pre- 
sentar primeramente  uo  escrito  al 
juez  diciendo:  que  eo  atención  a  que 
no  ha  podido  cobrar  de  él  su  crédito 
que  consta  del  documento  que  pre- 
senta, no  obstante  las  repetidas  a  mi-* 
gabks  reconvenciones   que  le  ha  he- 

(i)  Ll.  7.  tit.  2  lib*  i%  y  2$a  2*5. 
27»  y  28.  tit.  2*.  Ifb.  4»  y  6\  tit.  17. 
lib.  5»  de  la  Rec  de  Cast.  1.  3,  tit.  27. 
£.  j.  y  Cur.  fiiip.  §.  16.  num,  8.  y  síg. 


db®,  se  sirva  mandar  $e  libre  mm% 
damiento  de  ejecución  contra,  su  per- 
sona y  bienes,  por  la  cantidad  d# 
la  deuda  y  costas  causadas  y  qm 
se  causaren  hasta  so  cumplida  satis*» 
facción.  El  jues  examina  el  -ins- 
trumento preifutado,  y  siendo  is 
los  que  traen  ciertamente  aparejada 
ejecución,  manda  librar  el  manda- 
miento, diciendo:  vistos:  líbrele  mart«* 
Sarniento  de  ejecución.  (*j  Este  se 
entrega  al  acreedor  y  oo  al  algüa* 
cil,  pena  áe  nulidad  de  elía.  (i) 
Podiendo-  ser  habido  el  deudor 


(*)  Este  es  el  rigor  de  derecho;  per© 
en  la  practica  se  Observa,  que  el  acree- 
dor presenta  primero  un  escrito' pi- 
diendo se  mande  á  su  deudor  le  p%&| 
dentro  de  tercero  día  con  apercibimi- 
ento de  ejecución.  El  juez  á  este  es- 
©rito  provee.  Pague  dentro  áe  tercero  día 
€on  apercibimiento  de  ejecución.  Si  nú 
paga  el  deudor  en  este  termino  ó  se 
aviene  con  su  acreedor,  vuelve  este 
á  presentarse  pidiendo  se  libre  en  efect<#. 
§1  mandamiento  de  ejecución'. 

{i)  L.  i%.  tit.  %u  üb.  4.  Rec*  de  C, 


(S°3) 
#e  1«  requiere  con  el  maniñmíent& 
ejecutivo,  por  medio  del  escribano  f 
ministros  que  pasan  k  su  casa,  para 
que  6  pague  la  cantidad  porque  »e 
despachó,  é  señale  bienes  en  que  se 
trabe  la  ejecución.  Esta  segon  he- 
mos dicho,  se  debe  hacer  precisa- 
mente en  bienes  muebles;  no  ha- 
biéndolos, en  raices;  y  á  falta  de  to- 
dos en  las  deudas,  derechos  y  accio- 
nes del  deodor,  (i)  Si  este  do  pueda 
ser  habido,  ó  no  nombra  bienes  é 
los  que  nombra  no  son  suficientes, 
ios  señala  el  acreedor  por  el  orden 
referido.  Verificada  la  ejecución  se 
deben  inventariar  y  depositar  los 
bienes  embargados  en  poder  de  per- 
geña abonada,  y  el  deudor  debe  dar 
la  fiansa  llamada  de  saneamiento... 
Por  ella  asegura  el  fiader,  que  ios 
bienes  ejecutados  son  di-í  deudor,. 
y  que  si  no  lo  fueren  se  obliga  á  sa- 
tisfacer toda  !a  deuda  ó  lo  que  falce 
con  los  suyos,  hecha  excusión  en. 
los    d*l  deudor»    Esta  ñmzz  es  sus- 


(i)  I.  p,  üt.  &i.   tik,  4,  "Rec/de  C. 
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ÉáBeial   en    é)  juicio  exeeutiw,  pávm 
que    no  sea  ilusorio;  y    no    dándote - 
el    ejecutado,  se  le  debe    pooer  pre- 
so, (r)  (*) 

Hecha  la  ejecución  y  notificado 
8ü  estado  al  deudor,  pide  el  acree- 
dor que  se  pregonen  los  bienes 
ejecutados  á  efecto  de  venderlos  eit 
publica  subfaasta.  El  juez  provee 
á  su  petición  mandando^  que  se  den 
tres  pregones  de  nueve  a  nueve  días 
cada  uoo,   si  los    bienes  son  raices^ 


(1)  L.  tg  tit.  21.  lib.  4.  R.  de  C, 
(*>  Hay  algunos  que  go^an  del  pri- 
vilegio de  no  poder  ser  presos  por 
deudas.  Tales  ¿on  1.  Los  procuradores- 
de  los  pueblos,  que  están  en  la  corte. 
2.  Los  nobles  é  hijosdalgos,  siempre  qu© 
la  deuda  no  proceda  de  delito  ó  quasí 
delito.  ^  Los  doctores  ó  licenciados-'  etf 
f lealtades  mayores.  %*  I  os  labradores 
e  i  tiempo  de  cosecha,  sino  es  por  deu- 
das Reales  ó  procedentes  de  delito,  #•• 
Las  mugeres.  Ll.  10  y  ir.  tit  7.  lib» 
6.  4.  tit  2.  lib*  6.  8.  y  9.  tit.  7. 
lib,  1,  25.  y  2*.  tit.  2r.  lib.  4*  H«  tit. 
i.  ¡ib.  5.'  y  z  cnp*  4.  tit.  17.  lib  6. 
de  la  Rec't  Casit»  * 


fc"  uTa» 


y  si  ¡fueren  muebits,  dé  tfes  en  treS 
días,  excluyendo  los  en  que  se  die- 
ren los  dichos    pregones,    (i) 

Dados  estos,  6  pasado  el  ter- 
mino dé  ellos  sí  el  deudor  los  re- 
Hundió,  se  presenta  el  acreedor  pi- 
diendo que  se  cite  al  reo  de  témate*» 
y  el  juez  lo  manda  dtat,  estando 
en  estado*  En  esta  citación  se  te 
apercibe,  que  si  dentro  de  los  tres 
dias  siguientes  al  de  la  fecha  no 
comparece  á  mostrar  paga,  quita  6 
razón  iegitima  para  no  j^agafí  se  prc* 
cedeiá  sin  mas  citación  á  la  subhasra 
'  y  ?eota  dé  los  bienes  ejecutados*  paf  a 
aerificar  él  pago  de  lá  cantidad  prin- 
cipa!^ costas  y  décima^  donde  haya 
costumbre  dg  exigiría* 

Dentro  d^  estos  tres  dias  deba 
e!  deudor  oponerse  á  la  ejecución, 
tei  ihúe  excepción  legitima  que  ale- 
gar* A  este  efecto  presenta  .un  es-* 
irrito  diciendo:  que  por  tal  cantidad 
M  despachó  contra  él  ejecución,  se 
le   embargaron    bienes,   y  se   le  hal 


(i)  Deha#  1*   i  o. 
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citado  <fe  remate;  pero  que  rae* 
ámate  i  tener  que  alegar  y  ex:ep- 
ciooar  coima  dicha  ejecución ,  se 
opone  á  ella,  y  pide  se  le  manden 
entregar  fos  auto*.  El  juez -provea 
en  estos  termino?.  Hase  á  esta  parte 
por  opuesta  a  la  ejecución  que  refiere, 
y  se  encargan  á  entrambas  los  diez 
días  de  la  /ey. 

La  oposición  que  baga  el  eje- 
curado  ó  ¡as  exeep  iones  que  debe 
proponer,  deben  ser  paga,  pío- 
mesa  ó  pacto  de  no  pedir,  falsedad 
usur*,  temor  6  fuerza,  y  oirás  legi- 
timas que  de  derecho  se  deban  ad- 
mití?; (i)  y  £Jq  tmbargo  de  qoales- 
quieía  otras  excepciones  debe  el 
jotz  llevar  %dehnte  Ja  ejecución* 
Propuesta  por  el  reo  .alguna  excep- 
ción de  les  dichas,  te  te  han  de 
entregar  ¡os  euros,  y  debe  probarla 
dentro  de  dies  días,  que  han  de 
contarse  desde  aquel  en  que  hizo 
h  oposición-;  de  manera  que  sino 
la    prueba    dentro  d¿?  ello?,  debe  sen-  ' 


i*)  U    i,  tit.  2 i.  ¡ib    4.  R.   de  Q 


oficiarse  la    causa     de    remate  sítf 

embargo  de  apelación,  que  do  deba 
admitirse  sino  en  qüsnto  ai  efectd 
devolutivo,  (i) 

Ño  oponiéndose  el  deudor  á  lat 
ejecución  dentro  de  los  tres  días,  6 
íi  se  opona  oo  profeso -lo  sos  excep- 
ciones deis  tro  de  ios  áuz  días,  el 
acreedor  sé  presenta  pidiendo  qoe 
ie  strtencie  la  causa  de  remate.  El , 
fatz  llama  íos  ancos  con  citación^ 
y  pasados  tres  días  da  su  sentencia^ 
iñandando  contiDuar  la  eje^uvion  y 
hacer  trance  y  remate  de  los  bienes 
ejecutados,  y  de  so  precio  enma> 
fago  al  ae#^eíor|  &ffi$&  este  pre* 
víame  ote  la  Bábzn  de  la  ley  de  To- 
ledo ó  de  Maciíic^  segon  sea  Sa 
deuda;  y  que  precedida  tñéétkm  dé 
las  ecsiis  se  espida  el  correspondían- 
fe  mancamiento  de  pag-  ¿ 

Dada  la  fiarla  y  hecha  rela- 
ción de  las  postaras  de  íos  bienes^ 
y  de  su  justiprecio  hecho  por  peri- 
tos nombrados  por  las  partes,  y  pa* 
mientío  admisibles  las  posturas,  por 
liega?    ú   las    des    tercias   partes   deí 

ii)hi  püú  21  *  lib.   4e  R9  de   <& 
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valor  de  los  bienes,  se  pide  por  el 
acreedor  que  se  dé  el  quarto  pre- 
gón. Efet-  se  manda  dar  por  el  juea 
y  efectuar  el  remate,  señalando  dia 
y  hora  psia  él,  coa  citacioa  del 
dí  ü'ior. 

Llegado  el  dia  y  dado  el  quarfo 
pregón,  adjudica  el  juez  lo;  bieoes  al 
postor,  otorgándole  veota  judicial  de 
ello  .  P:to  sí  oo  se  haya  postor,  6 
si  se  hiüa  nr  es  i Joneo  ó  no  quiere 
ofrecer  el  ]u  to  precio  de  ellos,  pue- 
de e!  acreedor  pretender  se  le  entre* 
guen  en  pago  de  su  deuda,  y  el 
ju m  debe  adjudicárselos  si  lo  coo- 
sieote  el  d-uior  ó  no  lo  conttadice 
éentro  de  tercero  dia  de  habérsele 
cr  miniado  esta  pretenden,  forma- 
lizandose  á  su  favor  la  correspon- 
diente escritura*  El  acreedor  los 
debe  recibir  en  esta  forma:  si  su 
vbÍot  excede  a!  crédito,  debe  resti« 
tuir  el  exee.so,  y  si  oo  alcanza  puede 
repetir  contra  los  demás  del  deudo? 
por    el   residuo  y    costas,  (i) 


tii  Uit  fin  t.  27.  P.  3.  y  44,  t.  13.  P.  s* 
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La  parte  que  se  sfente  sg?8- 
vmia  por  la  sentencia  eo  este  jo!,  10^ 
puede  apelar;  pero  al  deudor  00  se 
lt  debe  admitir  la  apelación  siáo  es 
pagada  la  parte;  porque  eo  este  caso 
no  tiene  mas  efecto  que  ei  devolu- 
tivo. (1)  Eo  estos  términos,  se  sigua 
en  juicio  ordinario  el  grado  de  ape- 
lación y  suplicación  hasta  ia  sen- 
tencia de  revista.  Puede  también 
quaiquier  tercer  opositor  salir  opo- 
niéndose á  la  ejecución  hasta  ¡a  1  n- 
tencia  para  ter  prefeiído  al  ejecu- 
tante; y  como  00  se  le  haya  he- 
cho paga,  aunque  se  hayan  remata- 
do los  bienes,  tiene  lugar  ia  oposi- 
ción. 

Siendo  varios  los  acreedores  que 
salen  demandando  ai  mismo  deudor 
y  alegando  derecho  á  $m  bienes,  se 
llama  concurso,  liste  jui  io  se  sigue 
entre  el  deudor  y  los  acreedores, 
substanciándose  en  lo  principal  con 
dos  escritos  de  cada  parte  por  to- 
■  dos  los  términos  de  la  via  ordinaria 
hasta  que  se    pronuncia    ¡a  sentencia 

(íj  L.  2*  tit.  22.  lib.  4*  Rec.  de  Ca¿>t* 


jmmm 


cjnp  se  ]h  na  de  graduación  o  de  prefy* 
fidos^  porque  en  ella  se  s^naía  ej 
orden  coq  que  deben  ser  pagactug 
todos  los  que  han  pn.bado  su  de- 
recho, dan  Jo  cada  uoo  la  fianza 
leonada  'depositaría  ó  de  acreedor  de 
fnejor    derecho.   { i ) 

Esta  secteoJa  es  apelable  y 
para  poderse  ejecufir,  ó  se  ha  de 
ej?cutorlsr,  ó  declarar  por  pasada  eni 
autoridad  de  cosa  juzgáis;  y  no 
apelando  ninguno  ó  consintiéndola 
todos,  puede  pretender  ei  defensor 
del   concurso  se  declare  por  tal* 


i 


§  x. 

DEL   JUICIO    CRIMINAL. 

JL*-*te  j  ílcir,  íegun  hemos  dicho  jas 

se  dirige  a  que  se  imponga  á  los  de- 
linqü  ríes  la  pena  que  ero  forme  i 
derecho  merezca  su  delito,  lio  él 
se  pyede  proceder  de  tres  inodt;$f 
1.  Par  a  o^ksoo.  Jí  P  *r  depon* 
cía;  y  III.  Pur  inquisición  ó  ie  cá- 
elo del   juez. 


(ij  Le  i  i,  tit.    10,   IaP.  5»  K.    de    C# 
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§.  Xí. 

JUICIO     CRIMINAL      POR     ACUSACIÓN* 

Me  tía  el  nombre  de  querella  ó  acu- 
sación al  primer  escrito  de  ia  causa* 
en  que  el  querellante  despees  de  re- 
ferir él  delito  con  &us  circunstancias, 
expresando  el  ac  robre  del  delinqü  ote, 
Jr  pidiendo  q  ia  se  le  impengan  tas 
penes  debidas,  so?i;úa  que  se  lé 
a  imita  uoa  información  sumaria  so- 
bre lo  expuesto,  y  que  bééhá  la 
sufi  -ihnte,  se  mande  prender  aí  reo 
y  embargar  sus  bienes.  El  jaez  si 
la  causa  no  e$  grave  comete  la  ia* 
formación  al  escriban r;  pero  ú  !o  es 
debe  recibiría  por  si  mismo,  y  re- 
sultando de  el^a  semiplena  pru  ba 
6  iodkios  bastantes,  libra  manJa- 
íniento  de  prisión  y  seqüestro  dé 
bienes    contra  el  reo» 

Recibida  la  sumaria,  se  toma 
confesión  al  reo  preguntándole  aqoe- 
Ho  que  consta  de  los  autos  á  lo 
jneoos  por  semiplena  pru-ba;  y  asi 
de  ella  como  de  los  autos  se  da 
traslado    al    a¿usa¿or,    mandándole 


íjtxe  dentro  de  tercero  dia  p@ng$ 
l^osacion  formal  ai  reo,  con  aper- 
cibimiento de  que  no  haciéndolo,  se 
le  declarará  por  no  parte.  Si  no  Jo 
verifica  en  el  termino  señalado,  acu- 
sándole la  rebeldía  el  reo,  se  ie  man- 
da notificar  por  segundo  termino  y 
por  tercero  que  cumpla  con  lo  man-» 
dado;  y  finalmente  se  le  declara  por 
210  parre  y  se  sigue  la  causa  de 
oficio.  Pero  si  el  acusador  fórmala 
sare  la  acusación,  se  da  traslado  de 
ella  ai  reo,  el  qual  responde,  y  <fo 
su  respuesta  se  da  traslado  al  acu- 
sador: y  al  nuevo  escrito  de  este 
contesta  eí  reo  en  quarro  escritof 
siguiéndose  en  esto  y  en  lo  demás 
los  tramites  del  juicio  ordinario  cN 
vil.  Se  recibe  pues,  la  causa  a  prue- 
ba prorrogándose  los  términos:  se 
hace  publicación  de  probanzas;  se 
alega  de  bien  probados  aboca  cada 
parte  sus  testigo?,  y  tachando  k« 
de  la  otra,  se  recibe  la  causa  a  prue* 
pa  de  tachas.  Despees  se  concluye 
para  definitiva,  y  manda  el  ]m% 
*wr  los   autos  con  citación  de  ím 


partes,  y  vistos  se  sentencia,  y  signe 
«1  grado  de  apelación  y  suplicación 
como  en  la  via  ordinaria. 

Si  el  acusado  se  presenta  den- 
tro del  plazo  que  se  le  señaló  para 
responder  á  la  acusación,  y  el  acu- 
sador no  comparece,  le  puede  eí  juca 
imponer  á  su  arbitrio  una  peea  pe- 
cuniaria y  mandarle  emplazar  de 
uueyo,  señalándole  termino  para  -que 
acuda  a  seguir  su  acusación;  y  si  oo 
acudiere  den  ero  de  él  ni  diese  rao- 
gusa  escusa  justa,  debe  el  juez  ab* 
solver  al  acusado  de  la  acusación, 
ha  ieodo  que  el  acusador  le  satis- 
faga todas  las  costas  y  perjuicios 
qoe  se  íe  ocasionaron  por  causa  de 
ella.  Pero  si  ningunos  se  le  origina- 
ron, ni  fue  perjudicado  en  su  ho- 
nor, puede  el  acusador  en  el  termino 
de  treinta  dias  apartarse  de  la  acu- 
sación coa  la  veoia  del  juez,  quien 
debe  .concedérmela  quando  entienda 
que  no  la  desampara  engañosamente^ 
man  por  que  dice  que  la  fizo  por 
yerro,  (i) 

De  aqui  se  infiere,  que  hay  cier^ 

-»,'  ~ — —  ..     i    i  i, 

(i)   jpa   tit.    i9  P.  7, 


i 


(3*4) 

tos  casos  én  qu?   no  puede  el  acusa* 

dor  abandonar  su  acusación  01  aua 
coa  permiso  del  juez.  El  primero 
es,  quaudo  se  ha  puesto  preso  el 
acusado  y  por  causa  de  su  prisión 
b*  padecido  eo  su  estimación  ó  ea 
sus  bienes;  el  segundo  es,  quando 
sabe  el  juez  con  certeza  que  fué 
maliciosa  ó  falsa  la  acu  aci«  n;  y  el 
tercero,  quaudo  se  acusa  una  trai- 
ción contra  ei  Rey  ó  república,  ai- 
gana  t'aUedai,  algún  hurto  ó  robo 
Mcho  a  afgum  logar  sagrado  ó  al 
Rey,  ó  el  abandono  de  a'gun  cas- 
tillo ó  fottdtett  cuya  guarda  hu- 
biese silo  encomendada  a  algún  ca- 
ballero ú  cficial  militar.  En  qual- 
quiera  de  estos  caso*  se  halla  pre- 
cisado e!  a  "usador  á  seguir  y  pro- 
bar su  acusación;  y  si  la  desampa* 
rase  ha  de  sufrir  la  pena  que  d*bía 
imponerse  al  abusado,  acreditaod  se 
ei. criben  de  que'  le  acusabt.  Sa 
exceptúan,  do  obstante,  aquellas  per- 
sogas que  según  las  leyes  00  deben 
sufrir  pe  o  a  alguna  aunque  00  prueben 
$1  contenido   de  sus    acusa- iones.  ( x) 


(i)  14.  20»  y  2i.   üt.  1»  P.  7. 


§.  xi r. 

JUICIO    CRIMINAL     DE    OFfCFO,    YA 
SEA     POR      DENUNCIA     Ó    POR 


INQUISICIÓN» 


De 


h  este  moáo  se  procede  siempre 
que  no  se  presenta  utoguo  acosa- 
dor coaíra  los  delitos.  Para  evitar 
£U   innunid.ad,   que  sería   tan  dañosa 

á  la  $o:uáaí^  paed.-o  los  jueces 
proc  d  r  de  oficio,  ó  par  *>f  qiismns 
í  ioír^stigdrlvs,  y  averiguar  sus  au- 
tores para  imponerles  ti  eorre?poa* 
dívQte    castigo. 

Para  qoe  e!  joez  proceda  4® 
oficio,  es  pesetearlo  que  teoga  do- 
tivia  del  delito;  y  esto  puede  sir, 
bien  por  fama  6  rumor  que  cona  ea 
el  pueblo,  bieo  por  desuncía  ó  de- 
lación, fiíía  es  un  aviso  del  delito, 
que  se  da  extrajadicialoieate  a!  juea 
para  que  ponga  enmienda  6  impon* 
ga  castigo.  Puede  bac^e  por  me* 
dio  de  alguna  carta  dirigida  al  juez, 
6  de  palabra  á  este  aote  escribano, 
qaien  debe  poo  r  por  escrito  el  hf| 
£ha  a^aecáao  coa  todas  sm  dtcuM* 


mmmmm 


^ 


i 


(3*V 
tanc!a9,  i  fin  de  que  puedan  hacera 

las  correspondientes  averigüacion¿*i 
p  ro  lo  tnas  común  es,  que  el  de- 
nunciador por  do  enemistarse  avise 
secretamente  á  los  alguaciles,  escri- 
bano o  juez  para  que  este  siga  da 
©fiio  la  causa,  si  le  parece  conve- 
lí lente. 

Eo  toda  causa  criminal  Jo  pri- 
mero que  se  ha  de  averiguar  es, 
según  la  expresión  Lrense,  el  cuerp» 
del  d¿Hto,  pues  no  habiendo  delito 
jüstíficádd  no  puede  haber  delinquen- 
te,  y  sotes  por  exemplo,  que  al- 
guno pueda  ser  convencido  de  ho- 
iriiciia,  es  necesario  ha:er  constar 
que  ha  habido  un  hombre  muerto. 
Luego  pues,  que  llega  á  noticia  del 
ju  z  que  se  ha  cometido  algún  de- 
lito, hace  un  auto  que  se  llama 
cabeza  de  prooesQi  en  él  refiere,  que 
habiéndosele  dado  noticia  en  aquel 
instante,  que  son  las  tantas  hora* 
de  la  mañana,  tarde  ó  noche  del  dia 
presente,  de  que  en  tal  sitio  se 
ha  cometido  tal  delito,  por  tanto 
para    averiguar   la  verdad  del  km 


elio  y  castigar  como  corresponde  í 
los  delinqüoces^  manda  formar  dicha 
auto;  a  cujo  tenor  y  demás  cir- 
cunstancias que  resultaren,  se  exa- 
minen los  testigos  que  puedan  ser 
sabidores  del  caso,  para  lo  qual  y 
practicar  las  demás  diligencias  opor* 
tunas  pasará  personalmente  el  juez.i*) 
Inmediatamente  que  ha  pro- 
veído el  auto  referido,  debe  el  jVz 
comenzar  á  formalizar  las  justifica- 
ciones del  cuerpo  del  delito,  coa 
extensión  por  menor  de  todas  sus 
circunstancias  j  particularidades,  bie¿ 
sea  en  homicidios,  mutilaciones  de 
miembros,  heridas,  robos,  ¡atrod- 
aios  6  qualqulera  otro  crimen  graves 
á  recibir  la  sumada  de  las  personas 
que  puedan  declarar  la  verdad  da 
los  hechos  y  sus  autores,  evacuando 
las   citas    que   se    vayan     haciendo. 


(*)  Si  el  delito  no  es  muy  grave  y  el 
juez  está  ocupado  en  otros  asuntos 
de  administración  de  justicia,  se  pueda 
cometer  la  averiguación  al  escribano, 
siendo  hombre  de  habilidad,  y  de  bkfch 
ea  conciencia* 


1 


(¡nnstanjo  ya  dei  delito,  y  mtffa 
tan  do  indicios  bastantes  contra  aí«* 
guno  por  la  su  imk,  se  librará  man* 
demiento  de  prisión,  cootra  él  f 
contra  todos  los  que  resultaren  reo*í 
ge  les  trmnhtán  embargar  y  s^qü  s« 
trar  sus  bi $ú€é  do  sieoJo  tólo*;  f 
se   depositarán    en   péftió&i  abouaja* 

lCd'dc?üMa  la  su  na  ría  y  apa- 
recién io  ju*nfíL¿i\os'  el  delito  y  Je- 
híiqüaote?-,-  debe  eí  j o e s:  proveer  Uií 
auto  en  !qúé  deejara  por  basteóte 
h  informa  loo  re'cibiía:'  por"  bien 
preses  ítié  r-os*  y  sos  bienes  p  t 
bleo  étq  ufe  sitado  tf  mandando  ai -mis- 
ino' tiempo  que  se  les-  tomen  sus 
con  ferian  es*  ( í ) 

La  coi  f 'ágiotf  del  reo:  viene  á 
te  i  la  étititééi&ci&á  de  la  causa'  y 
es  la  ultima  diligencia  de  la  soma- 
lia.  Esta  comienza  preguntándole 
fooso  se  íláriía,  de  donde  es-  Datura!' 
y  vecino  y  que  edad  tiene.  Si  de 
ajüi    resultare   ser  menor   de  veinte 


O )  Véase  el  Ah^o  ácord.  de  esta  Real 
Attát  ¿&  ó.  de  Diciemb*   de  1784»- 


(¿10 

f  cinco  sños  ó  indio,  se  íe  drbé 
Sembrar  curador  ad  litem.  E*te  ha* 
bkodo  aceptado  el  cargo  y  hecbd 
el  juramento  correspondiente,  entrará 
i  ver  jurar  ai  rto.  Qfcsptcs  saldrá 
del  lugar  ó  pieasa  de  Ja  carifesi©,^ 
mientras  se  le  r  cif:e  y  se  le  hace» 
todas  fas  ptegiftai  y  rvpreguot** 
conducentes  sobre  ío  que  resolta 
de  la  sumaria,  .Cor?c!uír!a  la  coafeitof 
d  be  el  curador  volver  á  entrar  para 
que  m  presencia  suya  se  lea  airea 
iü  declarador,  y  ratificándose  ea 
lo  dicho,  ¡a  firman  amóos  ó  el  que 
Supiere.   (*) 

Si  hay  fiscal  6  pme  por  h  vitidic* 
fa  publica,  se  provee  soto  por  el  jue* 
mandando  qoe  se  le  dé  traslado  dé  ¡o$ 


i*/  La  confesión  en  realidad  de  ver- 
dad  m>  se  concluye,  sino  que  se  sus- 
pende dejándola  abierta  p&ra  conti- 
nuarla siempre  que  convenga;  lo  qui 
también  se  hace  en  todo  lo  pertene- 
ciente a  recibir  deposiciones  de  test¿ 
gos;  y  asi  lo  debe  expresar  e!  juez  en 
ti  au^o  que  provee  después  de  la  coa- 
lesión» 


mm 
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(3  sol 
mitos  para  que  en  vista  <fe 
foromlize  su  acusación  y  pida  lé 
q«ue  corresponda  segua  derecho.  (*) 
De  la  acusación  y  de  todo  lo  qua 
pidan,  se  da  traslado  al  reo  para 
que  en  el  termino  que  se  le  señala 
alegue  lo  que  le  convenga*  D¿  tste 
alegato  ó  defensa  se  vuelve  á  datf 
traslado  al  promotor  fiscal,  y  des- 
pués ú  reo,   quien  por    ultimo   sa* 

.i,, ,„.,. i      -i. .. *— —i- . — — > *■     ■  '  - 1  ni* 

(*)  No  habiendo  parte  por  la  vin* 
dicta  publica  y  siendo  grave  ia  cama, 
nombra  el  juez  de  oficio  promotor 
fiscal  á  algún  abogado  ú  Otro  sttgettf 
eapáz.  k  este  se  le  pasa  la  causa  para 
que  en  el  termino  que  se  le  señala  for- 
malize  ia  acusación  y  pida  lo  qr.# 
convenga  según  de  ^  dio.  Este  auto 
se  le  lince  saber  para  que  acepte  y 
jure  desempeñar  bien  y  fielmente  tal 
encargo,  AI  mismo  tiempo  se  hace  sa- 
ber al  reo  el  esta 5o  de  ía  causa  para 
que  nombre  abogado  y  procurador 
que  le  defiendan,  y  otorgue  á  favor  á& 
este  el  correspondiente  poder,  con  aper- 
cibimiento de  que  no  haciéndolo,  s'G 
Sustanciará  la  catisa  en  rebeldía,  y 
su  omisión  le  parará  el  mismo  perjuicio 
i|r©  su  expreso   ce  asentimiento* 


Itifaee  en  quarto  escrito.  Desptíél 
Jnde  el  promotor  fiscal  que  se  coo* 
feluja  en  la  cau*a  para  prueba,  y 
de  su  petieicb  se  da  traslado,  coa 
termino  á  lo  mas  de  tres  tiias,  ai 
¡procurador  del  reo.  No  contradi- 
ciéndose con  fundamenro  la  concia* 
$ioo,  manda  ei  juez  se  traigan  los 
lutos  para  proveer  lo  que  coms* 
jtonda  según  su  estado,  citando  ante* 
ú    las    partes* 

Evacuado  esto,  provee    el  jues 

ijue  he  reciba  ía  causa  a  prueba   pof 

cí    termino   de    nueve  días  comunes 

a    todos   ios   interesados,    par&    que 

dentro  de  ellos    pidan  y  justifique» 

lo    que   les  con  verga.,  Este    termino^ 

éon    comiáeracióa   á  ía  "gravedad  d® 

ía    causs,  numero     de    ios     reos    y 

..inayor  ó  menor  dificulta!  de  dar  las 

pruebas,  puede  el  |tós  ir  prorrogando 

hasta  los   oetíeota    de    la  k'y  y    no 

'..iháSé   Dentro    de    éí     se    ratiücsTÍs 

Jos   testigos-  del    somsrio:  se  i'Xt&tfi** 

■  Ü&rán  de   nuevo    los  que  éGnv¡tff?'Mj 

'  a  ía  Justificación  de  lá   causa;  |   M¡ 

fecibírau-    ka    pruebas* 


1 


Cor^uido  el  termino  3e  prue- 
ba y  a  petición  del  promotor  ficat 
6  del  reo  ó  sioo  de  oficio,  (*)  el 
juez  provee,  que  habiéndose  cumplid© 
(¿i  termino  de  pru-ba,  lo  que  hadé 
cernir  ar  el  escrioaao  de  la  causad 
se  hace  publicación  de  probanzas* 
las  quaies  unidas' al  proceso  se  b'aft 
de  entregar  á  las  part  s  por  >u  or- 
den y  por  tiempo  determii alo,  psrá 
qoe  en  &u  vis  a  a!  guen  y  píiati  1© 
que  Us  convenga.  El  prcmotcr  fis~ 
cal  alega  de  bien  probado  y  pide 
geinpongí  al  r^o  la  p  na  que  00- 
ÜForms  á ''derecho  le  corresponda*  Da 
e*ce  alegato  se  da  traslado  al  de« 
f  ngor  del  reo,  quien  »ati¿face  coa 
otro,  de  quí  s  vuelve'á  dar  traslado 
8Í  pr  m  tor  fi  *a*,  el  quat  concluye 
pgra   defi  itiva.  (*)    E(  juez  ha  p  r 


t)   Qnprdo   no  h?      promotor  fiscal, 
-|^í  p*re'  por  la  vindicta  publica,  el  jue» 
sigue  todos  estoi    tramites  de  eficio. 

?.*  SVmpre  que  falta/  acusador  o 
pfli>p  r  fen^ída»  q¡*e  ¿uiera  hacer  de  tal, 
é  p^r^on?*  ron^r^-jji  según  la  *ey  para 
Ift  causa  en  particular;  que  acu¿&  en  ¿>atiu^ 


(&pnclusa  la  causa,  y   manía  se  trai- 
ga para  proreer,  citadas  las  partes.  ^*) 
Para     pronunciar   la   seateocia 
ha  de  instruirse  el  juez  perfectamente 


facción  de  la  vindicta  publica  é  »nste 
por  ei  castigo  y  exemplo;  después  de 
tomada  la  confesión  al  reo  prcvee  el 
j«>ez  un  auto,  eo  que  le  haee  cargo  de 
la;  culpa  que  resulta  contra  ei  de  los 
autos,  v  se  fe  manda  dar  traslado  de 
ellos:  recibe  la  cau  a  á  prueba  con  el 
termino  que  le  parece,  con  todos  car- 
■gos, ,de  puMicacon,  conclusión  y  cita- 
ción para  senté  acia;  y  manda  que  se 
r^ rín juen  los  testig'bs  de  la  sumaria, 
y  los  peritos  que  h  ive^en  depuesto  en 
comprobación  dd  delito,  y  se  reciban 
■oh-os.  Todo  esto  comom.de  el  au?o  que 
-llaman  de  cargo  y  cu-pa^  t\  qu- 1  se  no- 
tifica al  reo  para  que  se  descargue  y 
pruebe  «u  innocenda;  y  se  le  conceien 
las  prorrc paciones  de  termino  que  fue- 
ren menester 

<*  I  os  Jueces'  no  letrados,  er>  est@ 
■esta  1o  deben  rendir  el  .-proceso  cerrado 
y  do**  conducto  seguro  á  algún  abo ga- 
é  ú ,  con  c  «  vo  pa  re  c  er  ó  d  i  Cía  m  en  ab- 
suelvan ó  impongan  ai  reo  la  ge  na  qú$ 


(3H^ 
3?  qqat?to   resulte   del    proceso,  f$» 

inatüdüse  todo  el  tkmpo  oect^arÍQ 
para  ello,  y  para  formar  un  juí.ío 
acertado  y  maduro.  Si  bien  inscruiio 
¿eje  lo  que  remite  de  los  autos  ad-< 
vierte  que  esta  plena  y  claramente 
probado  el  delito  contra  que  se  pro- 
cede, da  su  sentencia  condenando  a! 
tíelinqüente  en  la  pena  prescrita  pop 
las  leyes;  y  de  lo  coorario  le  debe 
absolver,  aunque  tenga  coi  tra  sí  al- 
gores indicios  ó  preMiniooes;  con 
ejpecialidad  si  el  castigo  había  de 
ser  la  perdida  de  te  vláa,  pnta  la 
qual  pQr  ser  la  persona  del  hombre 
la  cosa  mas  noble  dei  mundo.,  exige 
urna  ley,  pruebas  curtas  é  claras  cema 
¡a  /í/z,  de  manera  que  non  pueda  so- 
he  ellas  venir    dubía  ninguna,  (i) 

B®  el  caso  de  oq  haber  contra 
un  reo  pruebas  clarss  áel  deiitc9  siró 
graves  y  fundados  indicios  que  oq 
ha  podido  devaneeer,  se  piauí  a  qué 
sem  jante  reo  sea  absueltp  solamente 
de  la    ipsfancig,  para  que  pueda  su$* 


ií;    JU  %6*  tj¿t  I.  P.  7t 
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fltarse  de  nuevo  el  jaldo  por  el 
prismp  crim  o,  siempre  que  se  pro- 
duzcan   otras   pruebas  ccatra  él. 

Dada  la  sentencia,  el  rto  por 
lo  rebotar  apela,  y  se  sigue  el  grado 
ide  apeiacioo  y  suplicación  como  89 
fjixo  en  el  jukío    orcliosrio  eivü? 

§.  XIII. 

JUICIO      CRIMINAL     CON     EL     REO 

AUSENTE. 

JJi  el  reo  contra  quleo  se  ha  de  pro* 
ceder  criminaímeoía  no  puede  ser 
habido,  siendo  el  delito  de  calida! 
que  por  el  se  deban  seqüestrar  los 
bíen-s  ai  reo,  si  seqüestran,  y  el 
pensador  6  fhcal  pide  que  sea  llama* 
do  por  edictos  y  pregones,  presea^ 
taodo  certificación  del  alguacil  qu$ 
asegure  como  lo  ha  buscado  y  no 
puede  ser  habido,  y  del  alcayda  4 
carcelero,  de  que  no  se  ha  presea? 
tado  es  ía  cárcel  oi  esta  preso:  en- 
tonces manda  el  ji?es  despachar  el 
primer  edicto,  en  ei  qual  expresa 
el    delito     y    ©sdena   ai    ito    qu$ 


! 


áompareg^a    i  defenderse  dentro  |# 

»ü?ye  días,  que  le  oirá  y  hará  us- 
fíela,  coa  apercibimiento  que  de  né 
hacerlo,    procederá   ea    su     rebcHia 

como  hallare  por  derecho,  y  le  de- 
©íara-rá  ios  esrraios  de  su  audiencia 
por  ,  bastantes,  para  que  coa  ellos 
•e  h-jga.o  ios  autos  im-ta  la  definid-, 
Va.  Se  espresa  ser  .el  primer  edicto 
y '<"se  manda  publicar  e.a  la  casabe! 
r?o,  si  Ja  tiene, ,  y  ikar  eo  el  logar 
publico   acostumbrado* 

■Si  oo  parece  al  plaso,  se  Je 
acusa-  rebeldía  y  se  pide  qae  se 
despache  s  gando  edicto;  y  ti  jue* 
con  ■cenifLacioo-del.  alcayde -de  que 
so  se  ha  presentado  el.reo  en  la   ar- 

-cel  ni  esta  preso,  le  condena,  eo  la 
jpsa»  llamada  de/  despréz^  que  son 
sienta  maravedí^;  y  provee  q-u?-se 
despache  segundo  edicto,  ,  eo.qjpí  le 

■  ib. -oda  comparecer  dentro  .de  otros 
nueve  dfesr,  y  que  se  .fix?  -en 
fu  casa:  y  ea  el  lugar  ajostum- 
braría;'  5i  oo  parece  al  plazo,  s*  le 
tueiTS  á  acusar  rebeldía»  pidiendo 
*®  tópacks   el-'.UKer   edicto  y  que 


te  h   cméme  en  la   pena    llama la 

del  hornecino^  que*  es  de  ^seiscientos 
maravedís:  el-  jueas  le  condena  e® 
tila  ó  eo  otra  arbitrarla,'  que  es  lo 
que  se  .  acostuoibra,  certificado  ant**f 
de  que  oo  se.,  ha  presentado,  ai  estil 
pr?s¿-;  y  manda  que  sea  llamado  pul 
tercer  edicto^  que.se  publicáis-  y  fixa* 
ti  c<  rao  los  .  aoterior-t gt  Si  no.com  par 
rece,,  el  acusador  ó  fiscal  le  afu*a:re» 
beldia,  y  pide  que  se  le  cié  tt&&hd$ 
de  la. sumaria  .informadlo  para  po- 
nerle la  acusación  eo  ferina  y  pedir 
lo  que  corresponda  eo  ju?ti¿ia;  j  el 
juez  cosa  la  tercera  ceitifi  aeioo  del 
carcelero,  maoáa  que -se  dé  al  acusa» 
dor  el  trásiado  que  pide  y  que  for- 
maliza su    acusación. 

Presentada  esta,  el  juez  manda 
^ue  el  reo  auss&te  responda  dentro 
de  tercero  dia  y  que  se  le  notifiqua 
asi  eo  ios  estrados  de  su  audfctida* 
qtse  declara  por  bastantes,.  Notificada 
et  auto  á  los  estrados  y  pasados  bf 
tres  dias,  el  acosador  le  acusa  rebeí» 
día  y  pide  que  se  reciba  la  causa  á 
prueba*    El  juea  la  ha  por  acusad^ 


f  recibe  ta  causa  a  prueba  por  e!  tef& 
oioo  que  le  parece;  lo  que  se  odtfc 
fícé  al  querellante  y  á  los  estrados, 
por  el  reo  ausente.  Se  reciben  la§ 
pruebas,  se  ratifican  los  testigos  dé 
ja  sumaría,  se  hace  pubdcaclon  dé 
probanzas,  y  en  todo  se  sigue  la 
causa  por  ios  tramites  or uñarlos  dé 
derecho  ha*ta  que  se  da  sentencia 
definitiva  conforme  al  proceso^  en* 
tendiendo  para  todo  con  lo¿  estra- 
dos, á  quienes  se  hacen  las  notifica- 
clones* 

Sí  él  reo  comparece  al  segunda 
fíazo,  debe  pagar  la  pf:oa  del  despréc 
y  costas,  y  será  oiJot  si  pareciere  al 
tercer  plazo,  á  mas  de  esto  pagaxá 
la  pepa  del  h^mecilio,  y  también 
$zti  oféé|  y  lo  mismo  será  presen- 
ta dose  6  siendo  pr^so  antes  de  la 
Sentencia  dtfioítivaó  después  de  ella* 
dentro  de   uo  año. 

Siguiéndose  ía  causa  Úe  oficio 
por  solo  ei  jm'Éi  Juego  que  se  libre 
el  mandamiento  de  prisión  en  vittmi 
á*  la  sumaria,  constando  por  certlft- 
eatioa  du  alguacil  que  nú  paede  tet 


(3*9) 
¡sabido  el  reo,  y  por  la  del  aícayóei 
que  no  se  ha  presentado  es  la 
cárcel  p  má  preso;  ae  despachan  fos 
tres  edictos  como  va  dkho,  al  fin  del 
plazo  de  cada  uno,  y  cumplido  el 
tercera,  pronuncia  auto  el  jues  en 
que  recibe  Ja  causa  h  prueba  con  to- 
dos  cargos,  de  publicación,  conclusioa 
y  citacioo  para  sentencia,  mandando 
que  se  ratifiquen  los  testigos  de  la 
sumaría  y  se  examinen  otros,  y  qu® 
se  notifique  este  auto  á  ¡es  estrados. 
Se  hacen  las  prorogaciones  necesarias 
de  termino  probatorio,  y  pasado  so 
sentencia  la  causa  defihitivámefit§» 

FIN 

DEL  TOM.  ¡V, 
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